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	Sinopsis

	 

	¿Puede Zyan evitar la guerra que se está gestando antes de que su pasado la

	alcance, literalmente?

	Cuando uno de los guerreros angelicales desaparece, Zyan y Eli se dirigen a

	Dublín para unirse a la búsqueda. Tan pronto como llegan, son arrastrados por

	tensiones crecientes entre las fuerzas angelicales y las otras razas

	sobrenaturales. Mientras más personas sobrenaturales desaparezcan, el

	Arcángel Miguel no se detendrá ante nada para poner al autor tras las rejas,

	incluso si eso significa colocar a la ciudad bajo la ley marcial.

	Para aumentar el desorden, la hermana de Zyan, Anna, está en Dublín y,

	donde está Anna, Lucifer está solo un paso por detrás. Sin mencionar a

	Alexander, el enemigo jurado de Zyan. Zyan tiene más que una simple

	sospecha de que están en el corazón de una serie de recientes invasiones de

	demonios. Pero hay algo extraño en estos demonios, y si ella no lo descubre

	antes de que Lucifer revele su plan definitivo, el precio podría ser catastrófico.

	Como si las cosas no pudieran empeorar, estar de vuelta en Irlanda, donde

	fue convertida en inmortal, ha sacado lo peor de su pasado. Incluyendo a su

	creadora, Olga, que no está muy contenta de que Zyan haya vuelto..

	 

	 

	Primera parte

	 

	Capítulo 1

	 

	Los ángeles pueden ser unos imbéciles totales a veces. Especialmente

	cuando intentas interrogar a un sospechoso y no aprueban tus técnicas de

	interrogación. Reales quisquillosos por las reglas y el comportamiento

	apropiado. Me estorba hacer mi trabajo.

	Me giré para mirar a mi compañero Eli (el ángel imbécil) después de sus diez

	millones de suspiros, todo el tiempo manteniendo mi bota firmemente contra la

	yugular de nuestro sospechoso. Nos encontramos en un callejón sucio en algún

	lugar del sur de L.A., los últimos rayos de una puesta de sol naranja nuclear

	iluminaban a Eli desde atrás. Lo que hubiera sido realmente genial con sus alas

	y todo eso, si no fuera por él, cruzando los brazos sobre su pecho y con un ceño

	fruncido. Estaba arruinando mi estado de ánimo, y por lo general me encantaba

	un buen interrogatorio.

	—Por favor, ¿podrías no darle una patada en la cara al sospechoso? —dijo Eli,

	su tono cargado de exasperación.

	—¡Sí, señora! —chilló la criatura acostada boca abajo en un asfalto pegajoso a

	mis pies—. ¡No sé nada acerca de esos niños desaparecidos!

	—Cállate —siseé, apretando el tacón de mi bota en su garganta. Volví mi

	mirada hacia Eli—. ¿Crees que me gusta tener mocos de esta escoria en mis

	nuevas botas? Lo juro, no puedo mantener un par en buena forma desde que te

	conocí.

	—Casi no creo que tus Gucci sea una prioridad en este momento. —Eli puso

	los ojos en blanco. Solía pensar que tenía un impresionante giro de ojos hasta

	que empecé a pasar el rato con los mejores del Cielo.

	—Ah, estás mejorando con el reconocimiento de marcas. Aún te

	convertiremos en un fashionista. —Le lancé una sonrisa, cepillando un mechón

	de cabello burdeos detrás de mi oreja.

	—¡Disculpa! —Jadeó el gnomo de jardín.

	Por cierto, es cierto lo que dicen: Los gnomos de jardín realmente intentarán

	plantar un hacha en tu espalda. O al menos, roba a tus hijos y los vende a los

	demonios para rituales de sacrificio. Que es lo que yo estaba noventa y nueve

	por ciento segura de que este tipo encantador había estado haciendo.

	Le di una patada en la cara otra vez.

	—¿Qué hiciste con esos niños?

	Eli suspiró profundamente mientras el gnomo aullaba.

	—¡Te lo dije! ¡Yo no fui! —El gnomo se sacudió salvajemente. Son muy

	fuertes para su tamaño, como un bebé hipopótamo gordo.

	—Entonces, ¿quién?

	—¡No lo sé! Lo juro…

	Mi temperamento se encendió. Tal vez era porque L.A. no era mi lugar

	favorito, o tal vez fue el hecho de que no había encontrado un alma para comer

	en más de una semana, o tal vez porque Eli estaba rígido mientras los niños se

	sacrificaban a los demonios. En cualquier caso, mi última pizca de paciencia se

	rompió bruscamente.

	—Escucha, saco de basura come mierda. Tienes exactamente tres segundos

	para derramar cada gramo de información que conoces, o voy a cortarte en

	pedazos. —El aire se estremeció y mi katana brilló en mi mano, fría y

	hambrienta.

	—¡No! ¡Lo juro! ¡No!

	El calor ardió a través de mi cuerpo, y los ojos del gnomo se agrandaron. Su

	boca siguió moviéndose, pero el sonido se cortó abruptamente. Solo pequeños

	sonidos de estrangulamiento vinieron de su garganta, húmedos y asustados.

	—Zyan —dijo Eli, su voz afilada.

	La cara del gnomo se puso roja, y sus ojos parecían como si estuvieran a

	punto de salirse de su cabeza arrugada y verrugosa. Sabía que él estaba

	ocultando algo, y no iba a dejar que estos niños siguieran siendo secuestrados...

	—¡Zy! —gritó Eli, agarrándome por los hombros.

	Me sobresalté, mi concentración se rompió. Mi visión se hundió en mis

	manos, que brillaban con un rojo vivo. Un escalofrío recorrió mi cuerpo. ¿Había

	estado lanzando un hechizo sin siquiera darme cuenta? Los ojos color lavanda

	de Eli ardieron en los míos, y pude ver mi expresión de sorpresa reflejada en

	ellos.

	—¡Te llevaré! —gritó el gnomo—. ¡A los niños! ¡Te llevaré allí ahora!

	Respiré temblorosamente y puse una sonrisa en mis labios.

	—¿Ves? Resulta que el hombrecito puede hablar después de todo, dado el

	estímulo adecuado.

	Mi compañero se dio la vuelta y salió del callejón mientras arrastraba el mini

	a sus pies. Bien, Eli podría estar de mal humor si quisiera. Habíamos obtenido

	lo que necesitábamos, y si el pequeño gnomo desgraciado decía la verdad,

	podríamos llevar a esos niños a casa vivos, después de todo.

	A veces, como ahora, cuestionaba seriamente mi decisión de emparejarme

	con un ángel. No solo un ángel, sino a todas las fuerzas del Cielo. Informamos

	directamente al SR (santo representante) del noroeste de América, y él

	informaba directamente a Dios por todo lo que sabía. Así que sí, estaba bastante

	arraigada. Habían pasado un poco más de dos meses desde que Eli y yo

	trabajamos juntos en nuestro primer caso, y nos habíamos acercado bastante

	durante ese tiempo. Uno nunca pensaría que una ladrona de almas y un ángel

	podrían llevarse bien, pero detener una invasión del Infierno fue un excelente

	ejercicio de construcción de equipos. Las últimas semanas, sin embargo, parecía

	que habíamos retrocedido. Eli había vuelto a ser su ser retorcido y crítico. Me

	imaginaba que era la marca de demonio que Lucifer me había puesto, no es que

	fuera culpa mía. Un suspiro escapó de mis labios. Servir bebidas era

	probablemente una mejor opción. El solo hecho de pensar en el Noir, e

	imaginarme a Quinn y Riley sirviendo bebidas sin mí, me dio una punzada de

	nostalgia.

	Sin embargo, no tuve tiempo de pensar más en eso, ya que Eli y yo tuvimos

	que derribar a un par de demonios, regresar a cinco niños a sus hogares,

	encerrar al gnomo en una celda de la cárcel y responder preguntas para algunos

	reporteros sobre el rescate. Bueno, Eli respondió preguntas para reporteros. Yo

	no era exactamente el tipo de personaje con el que el Cielo quería asociarse. No

	les gustaba anunciar que tenían una ladrona/cazarrecompensas, parte bruja y

	una ladrona de almas. No tan bueno para la publicidad.

	Cuando Eli terminó con el equipo de noticias, se unió a mí donde me paré al

	lado de una estación de policía. La oscuridad ahora reclamaba el cielo, aunque

	la niebla embotaba el negro aterciopelado. Su rostro neutral y profesional que

	había usado para la cámara se tensó en una mueca mientras se acercaba a mí.

	—¿Te das cuenta de cuánto te pavoneas frente a las cámaras? —pregunté

	para retrasar la inevitable reprimenda. Además, aunque no era tan bueno,

	todavía me gustaba apretar sus botones. Solo un poco.

	—No me pavoneo. —Eli frunció el ceño. Que bonitos labios le pone a tan mal

	comportamiento—. Escucha, tenemos que hablar de lo que pasó.

	—Oh, ¿entonces estás listo para disculparte por saltar mi mierda? —Crucé

	mis brazos sobre mi pecho.

	Ignoró mi pregunta.

	—¿Qué fue eso? ¿Lo sabes?

	—Solo mis poderes de bruja estallando. Sabes que he estado aprendiendo a

	usarlos de nuevo.

	—¿Y eso es todo? —Sus ojos se dirigieron a la marca en mi brazo izquierdo.

	La marca parcial de demonio que Lucifer había tallado en mi piel tratando de

	unirme a él.

	Lo sabía.

	—¿Realmente vamos a ir allí de nuevo? —gruñí. Metí mis manos en los

	bolsillos de mis vaqueros y me balanceé sobre los talones de mis botas.

	—Si tenemos que hacerlo. Sí. —Se acercó un paso más a mí, y su calor

	corporal se mezcló con el mío—. Te creí, Zy, que tu marca no te estaba

	afectando, pero hoy...

	Lo miré fijamente. Mis ojos ardían como las estrellas de Hollywood y mis

	labios se separaron en un gruñido.

	—Claramente, todo lo que dijiste hace un par de meses acerca de confiar en

	mí fue una completa estupidez si una pequeña llamarada de energía te tiene tan

	asustado.

	—No estoy asustado —siseó sacudiendo la cabeza, haciendo que mechones

	de cabello dorado se balancearan de un lado a otro—. Solo preocupado. No te

	pareces a ti misma.

	—¿No? —Me reí, corto y sin alegría—. Ustedes me contrataron porque no

	sigo las reglas. Lo que hago es hacer el trabajo. El hecho de que me haya unido

	no significa que voy a convertirme en una buena pequeña angelita y beberé tu

	Kool-Aid celestial.

	La mandíbula de Eli rodó, una señal de que estaba súper enojado.

	—¿Por qué tienes que ser tan malditamente difícil todo el tiempo? ¡Solo

	confiesa que algo sucedió esta noche y no estás segura de lo que fue!

	Abrí la boca para replicar y, mientras lo hacía, respiré hondo, un suspiro

	cargado con el olor del alma de Eli. Pura y vibrante como un manantial glaciar,

	las raíces de una montaña, la eternidad del cielo. Se meció en mí y un anhelo

	brutal pasó de mis labios a mi ingle. Quería beberlo, poseerlo, tenerlo todo.

	Nunca había deseado nada más en toda mi vida de más de doscientos años.

	Sin pensarlo conscientemente, di un paso adelante en la curva de su cuerpo,

	inclinando mi cara hacia arriba, inclinándome hacia adentro...

	El dispositivo de comunicaciones de Eli sonó, el que solo usaban las oficinas

	centrales del SR. La realidad se estrelló contra mí. Giré y me marché, viendo un

	destello de la cara confundida de Eli mientras respondía.

	—Eli Whitesong. —Una pausa—. Sí. Bien. Estaremos allí.

	Lo oí desconectar la llamada y dar dos pasos en mi dirección. Bueno, no

	tanto lo escuché como lo sentí. Como si una línea de energía nos conectara. Esto

	era realmente malo.

	—¿Zy? —Parecía inseguro por una vez.

	No hablé, pero me di la vuelta lentamente.

	Una larga pausa colgó en el aire frío entre nosotros.

	—El SR nos necesita de inmediato. Uno de los agentes especiales ha

	desaparecido y nos quiere en el caso.

	 

	 

	Capítulo 2

	 

	El SR no nos recibió en sus habitaciones personales, en medio de las pagodas

	y los lirios de agua. Una pena, porque realmente podría haber usado el

	crepúsculo y el incienso y la serenidad general de ese lugar. Ha sido un bonito

	día de mierda. Estaba hambrienta. Y ahora Eli me estaba tratando como a una

	víctima de la plaga.

	Estábamos de regreso en Seattle, en la sede del SR en South Lake Union, pero

	no en el área pública del edificio. No, nos sentamos alrededor de una elegante

	mesa de conferencias metálica en una habitación blanca, rodeada por un grupo

	de ángeles tensos. Déjame decirte que es un barril de diversión que no es.

	Incluso el mismo SR parecía un poco nervioso. El tipo podía mantenerse

	tranquilo a través de las amenazas a su propia vida, pero esto parecía haberlo

	sacudido. Si alguien está muerto, conoces los hechos, tan sombríos como son.

	¿Pero si faltan? Bueno, hay muchas posibilidades desagradables involucradas.

	—¿Qué sabemos? —preguntó Eli a la habitación después de que todos

	hubieran tomado asiento.

	Todos los ayudantes del Cielo en el nivel superior estaban a disposición: Los

	de mayor categoría con títulos elegantes. Eli en realidad ocupaba el puesto más

	bajo en la sala, como comandante de Seguridad Especial. Me sorprendió ver

	todos estos peces gordos. ¿Quién exactamente había desaparecido? ¿Estaban en

	lo alto de la cadena de mando, o era simplemente la posibilidad de filtrar

	información vital durante el interrogatorio por el que estaban tan preocupados?

	—Ambriel Lightwing, soldado de caballería —entonó un ángel alto y

	delgado cuyo sexo era indeterminado. El cabello y la piel del ángel eran tan

	claros y monocromos que daban una impresión casi de albino, excepto por los

	ojos oscuros de carbón, con un contraste sorprendente.

	Una imagen holográfica en 3D del ángel perdido apareció en el centro de la

	mesa. El cabello y la piel oscuros, los ojos azul cielo, la expresión seria y

	omnipresente de todos los ángeles.

	—Lightwing estaba apostado en Dublín. No se presentó al servicio hace

	cuarenta y seis horas. Una búsqueda en su vivienda no reveló signos de lucha

	ni pistas sobre su paradero. Una nueva búsqueda de la ciudad no ha revelado

	ninguna información para ayudar en la búsqueda.

	—¿Nada? —El tono de Eli contenía una mezcla de sorpresa e indignación—.

	¿Estás diciendo que no se ha encontrado una sola pista?

	El ángel albino juntó las manos sobre la mesa.

	—No, comandante Whitesong. Ambriel parece haber desaparecido sin dejar

	rastro.

	Reprimí un resoplido ante la frase cliché.

	—Entonces, ¿por qué nos llamaron? ¿De todos los soldados a su disposición?

	Todos se giraron para mirarme, como si anteriormente me hubieran creído

	muda o algo así. Me quedé mirando con calma en respuesta.

	El SR se aclaró la garganta y me volví en su dirección. Todavía me

	sorprendía lo joven que era, con su cabello negro azabache y su suave piel

	canela. No podía estar mucho más allá de los cuarenta.

	—Lo que entiendo, Zyan, ¿es que vienes de Dublín?

	Mi estómago se tensó.

	—No de Dublín en sí, sino una pequeña ciudad cerca, sí.

	—Supongo que nosotros… yo… esperamos que tu conocimiento del área y

	las conexiones puedan proporcionar una perspectiva que podríamos haber

	pasado por alto. —Los ojos del SR sostuvieron los míos, su expresión era

	esperanzadora.

	Realmente me gustaba el SR, algo que no esperé durante todo este tiempo

	hace un par de meses.

	—No tengo exactamente buenos recuerdos de mi tierra natal —dije, tragando

	contra una garganta que se había secado—. Así que no puedo decir que haya

	visitado mucho en los últimos dos siglos. Mis conexiones son algo escasas.

	La cara del SR cayó, su esperanza se atenuó.

	—No obstante, incluso una ligera ventaja es mejor que la que tenemos

	ahora… nada. —Hizo una pausa—. Por supuesto, si es demasiado doloroso

	para ti ir...

	Era un hombre inteligente. Respiré hondo y encendí una de mis sonrisas

	afiladas.

	—No hay ningún lugar en esta dimensión ni en ningún otro que no viaje. Y

	la tierra es mi patio de recreo particular. —Eché un vistazo a Eli—. Veremos lo

	que podemos hacer.

	Los otros ángeles se miraron los unos a otros. Claramente, no les gustaba

	confiar en una ladrona de almas con la vida de uno de los suyos. Bueno, si

	pudieran manejar su propia mierda, yo no tendría que hacerlo.

	El SR se sintió aliviado.

	—¿Qué tan pronto puedes estar lista?

	—Necesito tomar un bocado para comer. Y algo de ropa. Volveré en una

	hora.

	Mi boca sabía a alma sucia cuando entré en mi apartamento en Belltown

	media hora más tarde. Como cigarrillos que habían sido filtrados en la

	escorrentía de aguas pluviales rancias o algo así. Canceroso y podrido y

	asqueroso. Me estaba cansando realmente de ser una mártir y de comer solo

	almas malas, las escorias. Especialmente cuando el alma de Eli olía tan

	malditamente apetecible todo el tiempo.

	—Necesito un cóctel —le gemí a Riley.

	—También me alegro de verte, princesa —respondió secamente, pero, como

	el muy buen hombre que es, tomó el Grey Goose de todos modos.

	—¿Una noche dura? —preguntó Quinn desde su posición en el sofá, girando

	un rizo rubio alrededor de su dedo.

	—Sí, podrías decir eso. —Me dejé caer en el sofá y cerré los ojos por un

	momento mientras el hermoso sonido de Riley agitando mi martini llenaba la

	habitación—. Y tenemos que ir a Dublín ahora. Ángel perdido.

	Riley y Quinn eran mis mejores amigos, compañeros de cuarto, y también

	camareros y cazadores de recompensas. Nos ayudaron a mí y a Eli a rastrear al

	posible asesino del SR. Que resultó ser Alexander, mi primer y más odiado de

	mis ex. El vampiro que había roto mi corazón hace más de doscientos años y me

	dejó en manos de mi creadora Olga, que me convirtió en un inmortal Anam

	Gatai, una ladrona de almas. Lo que ni siquiera fue lo peor que hizo

	Alexander… no, sería convertir a mi hermana en una vampiro, algo que no

	había descubierto hasta que regresó a mi vida hace un par de meses. Sólo un

	poco dramático. Así que sí, Ri y Quinn también eran mis animadoras

	emocionales.

	Riley caminó desde detrás de la barra en la cocina y me entregó mi bebida.

	—Eres el mejor —le dije con verdadera gratitud.

	—Sí, lo es —dijo Dan, el novio de Riley, saliendo del pasillo de atrás. Dan

	casi se había mudado en los últimos dos meses. Debería haber empezado a

	cobrar la renta al tipo, pero él era genial y hacía que Ri fuera feliz, así que lo

	dejaba pasar.

	—Oye, Dan —llamé, tomando un sorbo de mi bebida. Todos nos apilamos

	alrededor de la mesa de café en la sala de estar.

	—Entonces, ¿Dublín? —Quinn se mordió el labio—. Ese no es exactamente tu

	lugar favorito.

	Tragué el martini de un solo trago y suspiré de alivio al quitar el sabor del

	alma asquerosa de mi boca.

	—Bueno, no puedo ayudar donde los angelitos bobos son secuestrados. Pero

	no, no estoy totalmente emocionada al respecto.

	—¿Qué pasa con Dublín? —preguntó Dan, mirando hacia atrás y adelante a

	los tres.

	—Es donde nací —le respondí—. Y me volví inmortal. Malos recuerdos.

	—Oh, lo siento —dijo, pareciendo avergonzado.

	—Sin problema.

	—Podemos ir contigo —sugirió Riley.

	—Sí —dijo Quinn.

	—¿Y dejar que Tony vuelva a vigilar el Noir? Se va a cansar de que siempre

	huyamos y lo dejemos dirigir —dije.

	—¿Estás bromeando? —Riley se rió—. A Tony le encanta que lo dejen a

	cargo. Además, esta sería la segunda vez. Apenas creo que califique como

	siempre.

	—Además, extraño Irlanda —agregó Quinn.

	Me levanté para hacerme otro martini.

	—Es tentador, pero estaré trabajando, chicos. No van a ser unas vacaciones

	divertidas.

	—Sí, sería totalmente molesto para todos los ángeles si tus amigos te

	siguieran. Quiero decir, totalmente no profesional y todo —dijo Riley, su tono

	astuto—. Absolutamente en contra de las reglas.

	—Bien, oblígame —dije con una sonrisa—. Pero es mejor que empaquen

	rápido.

	Treinta y seis minutos después, los tres estábamos en la sede del SR. Los

	otros ángeles realmente se veían un poco molestos de que hubiera llegado con

	un séquito. Uno de los comandantes se acercó al SR y le susurró al oído,

	lanzando una mirada sucia en mi dirección. El SR sacudió la cabeza y respondió

	en voz baja, aunque pude escuchar sus palabras.

	—La agente especial Star puede traer a quien quiera —dijo.

	Eli se acercó a nosotros y saludó con la cabeza a Riley y Quinn. Me lanzó una

	mirada evaluadora, y no pude evitar notar que sus ojos se desviaron a mi

	muñeca durante unos breves segundos. Quería darle un puñetazo en la cara.

	—¿Necesitas un ángel que te lleve por los caminos o crees que puedes

	hacerlo tú misma? —me preguntó.

	Había estado practicando mis saltos interdimensionales en los últimos meses,

	y estaban mucho mejor. Por lo general, solo los ángeles podían realizar los

	saltos, pero yo aprendía rápido. Necesitabas saber a dónde ibas, y tenía muchas

	imágenes vívidas de Dublín almacenadas en mi cabeza, aunque eran antiguas.

	Mucho de lo que deseé no estuviera allí.

	—Sí, estaré bien. Tomaré a Quinn si puedes llevarte a Riley.

	—Por supuesto.

	Nos reunimos para dar el salto, y el SR estuvo ante nosotros, proporcionando

	una bendición final y palabras de sabiduría. Las probabilidades ya estaban

	contra nosotros. Por eso me habían llamado. Siempre era su último recurso.

	—Si alguien puede encontrar a Ambriel, son ustedes cuatro —dijo el SR, su

	voz calmante y alentadora como siempre—. Sé que harán lo mejor que puedan.

	—Si se puede encontrar, lo encontraremos —le respondí. A los demás, me

	volví y les dije—: ¿Estamos listos para hacer esto?

	Un ángel, una bruja y un hombre lobo me asintieron en respuesta. Fijé la

	ubicación que Eli y yo habíamos acordado firmemente en mi cabeza, y saltamos

	a los caminos interdimensionales.

	 

	 

	Capítulo 3

	 

	Sentí la sensación familiar de que mi cuerpo se comprimía y se movía a

	través del espacio, como si me subiera a una montaña rusa que ya estaba en

	movimiento. Un breve tirón, mi estómago saltando en mi boca, y nos metimos

	en el espacio entre los espacios. Oscuridad, pero por unas pocas ramas de

	encaje blanco que parecían coral, salpicadas aquí y allá en el vasto espacio.

	Luego fuimos arrancados de nuevo, y un momento después salimos de los

	caminos. Dos parpadeos de un ojo y se hizo. Todo el asunto de los viajes

	interdimensionales era bastante malo, tenía que admitir. Adiós, Delta. Ahora

	tenía mi propio avión de pasajeros, más la ventaja adicional de una

	embriagadora adrenalina.

	Habíamos aterrizado en el barrio de Ballsbridge en Dublín, una zona al sur

	del río Liffey y un poco al interior de la bahía. Al parecer, era donde se alojaban

	todas las embajadas nacionales, no que yo supiera. No había estado en Dublín

	en unos cien años. La última vez que estuve había habido carruajes tirados por

	caballos, no rondaban artesanías. Mirando a mi alrededor las carreteras

	asfaltadas, las avenidas bordeadas de árboles y las brillantes luces de la ciudad,

	parecía que algunas cosas habían cambiado. Miré la moderna estructura de

	hormigón que tenía ante nosotros y me estremecí en mi chaqueta de cuero

	cuando un viento helado de invierno llegó desde el cielo.

	Eli nos hizo un gesto brusco con la cabeza, como para verificar que ninguno

	de nosotros se había quedado atascado en los caminos.

	—No hay un Santo Representante apostado en Dublín, pero tenemos una

	fuerza angelical significativa. Compartimos este edificio con el CENH.

	CENH significaba Cuerpo Especial No-Humano. Básicamente eran policías

	especiales entrenados para lidiar con problemas sobrenaturales, como

	demonios que abrían portales en el reino de la Tierra, hombres lobo renegados,

	etc. Me incomodaba un poco que una fuerza esencialmente militar se hubiera

	aliado con las fuerzas del Cielo.

	Aparentemente no era la única que pensaba eso.

	—¿No es un poco... no sé, conflicto de intereses? ¿Que el CENH y las fuerzas

	angelicales trabajen tan juntas? —preguntó Riley.

	Eli dirigió su mirada hacia él como si el pensamiento nunca hubiera pasado

	por su mente. Tal vez no lo había hecho; el tipo había crecido entrenado para no

	cuestionar la autoridad.

	—El CENH es un aliado, tiene cierto sentido compartir oficinas en algunos

	casos.

	—Tal vez, pero hace que sea difícil mantener una separación entre el

	gobierno y Dios —agregué.

	—Bueno, podemos debatir eso en otro momento —dijo Eli rígidamente—.

	Estamos aquí para encontrar a mi compañero desaparecido.

	Avanzó hacia las puertas sin mirar atrás para ver si lo seguíamos. Riley,

	Quinn y yo nos lanzamos miradas con cejas levantadas antes de seguirlo

	dentro.

	El interior del edificio era rígido y militarista, no en lo más mínimo acogedor.

	Parecía que el CENH definitivamente había tomado la delantera en la

	decoración. No tenía nada de la elegancia del vestíbulo en la sede del SR en

	casa. Había un solo escritorio en la parte posterior de la habitación, detrás del

	cual había un ángel con la túnica gris pálida de siempre, y un oficial del CENH

	con un uniforme verde oliva. A la derecha de ellos había una puerta,

	flanqueada por dos oficiales más. Aunque solo faltaban un par de horas para la

	medianoche, ninguno de ellos parecía sorprendido de recibir visitas. Eli se

	detuvo frente al escritorio y lanzó un rápido saludo. Se había cambiado cuando

	fui a casa, y ahora llevaba el mismo tipo de túnica que el otro ángel en lugar de

	los vaqueros y la camiseta que parecía preferir. Cubría todos sus bonitos trozos

	musculosos, lo cual era un poco trágico.

	—Comandante Whitesong aquí para ver a la comandante Juno.

	El ángel sin nombre y el oficial del CENH asintieron. El oficial del CENH se

	inclinó hacia un lado, lanzando una mirada que se deslizó fuera de mí como si

	fuera un animal atropellado de cinco días.

	—¿Y estos son?

	Eli abrió la boca para hablar, pero di un paso alrededor de él.

	—Agente especial Zyan Star. Sí, Zyan Star. Nombrada por el SR del noroeste

	de América después de salvar su vida y evitar que Lucifer se adueñara del reino

	de la Tierra.

	Me miraron de arriba abajo, tomando nota de mi cabello color burdeos, mi

	chaqueta de cuero y mis vaqueros. Sin mencionar la gran katana atada a mi

	espalda. Y el esmalte de uñas verde esmeralda.

	Lancé un dedo sobre mi hombro hacia Quinn y Riley.

	—Y estos dos fueron fundamentales para ayudarme a mí y a Eli, el

	comandante Whitesong, es decir, a salvar el trasero del planeta. Estamos aquí

	para encontrar al ángel que ustedes perdieron.

	—Llamaré a la comandante Juno —dijo el ángel, tropezando con sus palabras

	ligeramente.

	Eli me lanzó una mirada de reproche mientras esperábamos, pero solo le

	sonreí en respuesta. Un par de minutos más tarde, los dos oficiales del CENH

	que vigilaban la puerta la abrieron y emergió un ángel alto. Su cabello era corto

	y rojo, sus ojos eran de un púrpura sorprendente, brillantes a diferencia de los

	de color lavanda pálido de Eli.

	—Soy la comandante Juno —dijo ella—. Síganme.

	Entramos en las profundidades del edificio, pasando a través de un pasillo

	blanco tras otro blanco. ¿Qué pasaba con ellos y decorar como un hospital

	psiquiátrico?

	Llegamos a lo que era claramente un centro de comando, una sala ocupada

	con bancos de pantallas y programas holográficos en ejecución. Los ángeles y

	los oficiales del CENH estaban juntos, monitoreando las transmisiones de

	video, invocando comandos en sus dispositivos de comunicación y

	reposicionando varias transmisiones satelitales.

	—Después de que desapareciera el oficial Lightwing, nos conectamos a

	nuestra red de vigilancia global para ver si podíamos detectarlo mediante

	escáneres de reconocimiento facial —dijo Juno, confirmando mis

	pensamientos—. También, por supuesto, tenemos los escáneres de ADN

	sobrenaturales en todas las empresas registradas para rastrear a la población

	sobrenatural. También detecta ángeles. Nada que coincida con su firma de

	ADN hasta ahora. Dondequiera que lo hayan llevado, está fuera de la red.

	Ojalá no fuera de la red como en muerto, pensé con gravedad.

	—Su apartamento estaba prístino, ni un rastro de una lucha o cualquier

	evidencia sospechosa de ADN —continuó—. No es que realmente esperáramos

	que alguien lo sacara de nuestras narices en este edificio. Hemos entrevistado a

	sus contactos fuera de las fuerzas angelicales y nadie ha visto ni escuchado

	nada relacionado con su paradero. —Suspiró, sus ojos morados preocupados—.

	Simplemente salió del trabajo hace dos días, probablemente abandonó el

	edificio para hacer un recado, y desapareció de allí.

	—¿Qué te hace estar segura de que fue secuestrado? —le pregunté.

	Juno miró hacia mí como si me notara por primera vez. Su rostro tenía una

	mirada de confusión.

	—¿Qué más podría explicar su desaparición?

	Me encogí de hombros.

	—Tal vez ya no quería trabajar para las fuerzas angelicales.

	El ángel hembra se puso rígida como un roble.

	—Los ángeles no abandonan su posición, señorita Star. —Su tono era

	ártico—. A diferencia de las otras razas sobrenaturales, nacemos y continuamos

	nuestras vidas para cumplir un propósito muy específico: Proteger a la

	humanidad. Es nuestro deber, puro y simple, y no es algo que simplemente

	abandonemos.

	Dejé que su insulto a otros sobrenaturales pasara de largo.

	—Todo eso es muy noble, pero repetiré mi pregunta: ¿Tiene pruebas sólidas

	de que Ambriel fue secuestrado?

	—No necesito pruebas. —Los ojos de Juno se clavaron en los míos—. No

	estoy segura de cómo maneja las cosas el SR en Seattle, pero seguimos un

	código de conducta muy estricto aquí en Dublín. No estamos acostumbrados a

	brindar ayuda externa en nuestras misiones, y mucho menos a alguien de tu...

	reputación. No todos estamos interesados en tu participación en esto, por lo que

	te sugiero que lo hagas con cuidado si deseas continuar trabajando con las

	fuerzas angelicales.

	Sonreí ampliamente.

	—Permítame aclarar algo sobre mi reputación, ya que pareces estar

	confundida. No sigo ningún código de conducta y nunca ando con cuidado. Es

	por eso que el SR me pidió ayuda y luego me ascendió a agente especial. Hago

	que las cosas pasen. Y otra cosa: No soy empleada de nadie. Elijo los casos en

	los que deseo trabajar, y como hasta ahora tu equipo aquí en Dublín no ha

	logrado encontrar ni la más mínima pista en la desaparición de Ambriel, nos

	llamaron a Eli y a mí para salvar la situación. Respeto al SR, y estoy trabajando

	en este caso como un favor personal para él. Puedes despedirme si lo deseas, no

	hay diferencia.

	La cara de Juno se retorció, y abrió la boca para dar una respuesta. Eli dio un

	paso adelante, colocándose entre las dos.

	—Vamos a tomar una respiración aquí. Comandante Juno, no todos están

	acostumbrados a los modales de Zyan, pero ella es muy buena en su trabajo, al

	igual que sus colegas, y nos gustaría ayudar. Por favor, finalice su sesión

	informativa para que podamos comenzar a encontrar a Ambriel tan pronto

	como sea posible.

	El ángel de ojos púrpura estaba tan roja en la cara que pensé que su cabeza

	podría explotar. Tomó aire y lo soltó lentamente.

	—Creemos que es muy seguro que una de las otras razas sobrenaturales

	secuestró a Ambriel. Esa es la vía que deseamos explorar. Ya que tus

	compañeros tienen conexiones aquí en la ciudad, queremos que entres en la

	comunidad sobrenatural y averigües quién podría tener un motivo.

	—Simplemente no puedo imaginar que ninguno de los sobrenaturales quiera

	secuestrar a un ángel —dijo Quinn, sacudiendo la cabeza de un lado a otro.

	—Excepto por los lacayos de Lucifer —agregó Riley.

	Juno ignoró sus comentarios y dirigió su atención a Eli.

	—Me enviarás un informe cada doce horas con una actualización de

	progreso. Eso es todo, comandante Whitesong.

	Eli se erizó un poco pero dijo:

	—Ciertamente, comandante. Esperamos tener noticias pronto.

	Ella asintió bruscamente y le hizo un gesto con la mano a un ángel cercano.

	—Serán escoltados a la salida.

	Nos llevaron de vuelta por el laberinto de pasillos a una entrada lateral, no al

	vestíbulo principal por el que habíamos entrado. La puerta que nos mostró el

	ángel nos condujo a un callejón entre los edificios.

	—Bueno, eso fue agradable —dije una vez que estuvimos afuera.

	Eli me fulminó con la mirada.

	—Solo porque tuviste que desafiar su autoridad y ponerla a la defensiva.

	—¿Yo? —Lo perseguí mientras él caminaba por el callejón hacia la calle.

	Riley y Quinn trotaron detrás de nosotros—. Ella fue una perra gigantesca

	desde el principio. Simplemente me defendí después de que me insultara, y a

	Riley y Quinn. Como si fuéramos una chusma esclava sobrenatural que cumple

	sus órdenes.

	—¿Por qué no puedes comportarte por una vez? —Eli se detuvo y me miró—

	. Solo mantén la paz.

	—Bueno, tal vez si me hubieras apoyado, compañero, no habría tenido que

	saltar ante su mierda.

	—Te defendí.

	—¿Cuando?

	—Dije que eras buena en tu trabajo.

	—Lo que sea. —Ahora era mi turno de pisar fuerte. Realmente estaba siendo

	odioso. ¿Qué le había pasado a nuestra hermosa unión desde hace un par de

	meses? Estábamos de vuelta al inicio.

	—Necesitamos encontrar un lugar para quedarnos —habló detrás de mí.

	—Ya sé dónde nos alojamos.

	—¿Que es dónde?

	—En algún lugar lejos de este lugar. Si vamos a ir con los sobrenaturales de

	aquí, debemos permanecer en el vecindario correcto. The Liberties tiene una

	gran población sobrenatural. Nos mezclaremos allí. —Me detuve y lo miré—.

	Bueno, no te mezclarás, Alas, pero haremos nuestro mejor esfuerzo. Sígueme.

	Eli dijo:

	—He estado en The Liberties. Lo haré.

	—Me alegra oírlo —dije, un tanto sarcásticamente, y cruzamos los caminos.

	Me pregunté qué había llevado a Eli a visitar The Liberties antes, pero eso era

	una historia para otro día. Por ahora, solo necesitábamos encontrar un ángel

	para poder regresar a casa. O más específicamente, para que pueda volver a

	casa. Quinn y Riley podían quedarse y ver todo lo que querían, pero yo ya

	estaba nerviosa y lista para sacar mi culo de aquí.

	La calle a la que nos dirigí para descansar se encontraba justo en la cúspide

	de los barrios The Liberties y Old City. Ante nosotros se extendía un edificio

	destartalado, que se elevaba más o menos de forma recta hacia el cielo. Dos

	ventanas grandes y sucias salpicaban el frente, y una luz amarilla salía de la

	calle. Los adoquines se levantaban bajo mis pies como un ejército de lunares

	enojados, y la falta de asfalto me consoló. Me alegró ver que algunas secciones

	de la ciudad aún se aferraban a sus raíces. Esta roca había sido pisada por

	innumerables personas durante siglos, y brillaba con la edad.

	—The Drunken Dragon —dijo Riley en voz alta en un tono dudoso mientras

	miraba el cartel de madera que colgaba del edificio frente a nosotros. Era

	increíble que pudiera leerlo, ya que las letras pintadas casi se habían

	desvanecido. Todo lo que quedaba eran rayas de pintura verde guisante, más el

	letrero colgaba directamente de una cadena cuando la otra se había roto—. Por

	favor, dime que no nos quedaremos aquí.

	—Cuando intentas volar bajo el radar, no te apareces en Dublín y no

	consigues habitaciones en The Westbury. Te mantienes algo fuera de la red, y

	con personas que no chismorrean —dije—. Como los dragones que dirigen esta

	taberna.

	—Ya no me di cuenta de que la gente usaba la palabra taberna —dijo Quinn,

	con una sonrisa en sus labios mientras tiraba del dobladillo de su vestido de

	suéter azul.

	Abrí la boca para responder, pero Eli me ganó.

	—Estamos aquí para trabajar, así que no hay diferencia.

	—Gracias —dije, lanzándole una sonrisa que no regresó—. Excepto que iba a

	agregar algo sobre lloriquear como bebés.

	Riley puso los ojos en blanco.

	—Estoy seguro de que será genial.

	Me dirigí hacia la puerta, una cosa enorme con una manija de latón y cintas

	de pintura roja enroscada que caían del frente. No fue una broma abrirla, y no

	soy una debilucha. Simplemente no hacían las cosas como antes. No cosas

	sustanciales, cosas de verdadera sustancia. Incluso las paredes y puertas de la

	sede del SR, virtualmente indestructibles, no eran nada comparadas con los

	edificios en esta calle. Los edificios modernos carecían de cierta vitalidad. Les

	faltaba vida. Las cosas que me rodeaban ahora habían sido extraídas de la tierra

	con sumo cuidado y reunidas con horas y horas de trabajo, habían resistido el

	tiempo y la historia. Ellos vivieron y respiraron y contaban historias de tiempos

	pasados.

	Los recuerdos no eran, sin embargo, algo que me interesara en este

	momento. Reprimí una ola de ellos cuando la esencia del lugar me golpeó, un

	olor tangible a whisky, madera y telarañas. Y el sabor metálico de escamas de

	dragón. Había pasado mucho tiempo desde que puse un pie en esta taberna, y

	el fantasma de ello se escurrió sobre mi piel. Pero no podía volver atrás ahora.

	Como dijo Eli, teníamos trabajo que hacer.

	Mis ojos se movieron alrededor, observando la madera oscura que

	comprendía las paredes y el piso, y la gran variedad de mesas toscamente

	labradas repartidas por todo el lugar. Sobre lo mismo que recordaba. Un par de

	personas se sentaban en los rincones sombríos con sus bebidas. Desde detrás de

	la barra, en el lado opuesto de la habitación, un hombre desgastado miró hacia

	nosotros. Se detuvo en su pulido de los vasos y su boca se abrió.

	—Bueno, llámame hijo bastardo de un duende, si no es Kaitlyn McClellan.

	Tres cabezas giraron para mirarme. Los ignoré.

	—Bueno, eres un bastardo, Gus, y siempre me pregunté acerca de la parte del

	duende.

	Gus sonrió y saltó sobre la barra, ágil como un gato (o cambiaformas), y vino

	a tirarme en un abrazo aplastante.

	—Me preguntaba cuándo volverías a tu antiguo territorio habitual.

	Después de un momento, Gus me soltó y retrocedí para mirarlo. No había

	envejecido ni un día desde la última vez que lo vi, unos cien años atrás. El

	mismo cabello de cuervo y ojos de peltre, la misma piel de pescador, roja y

	correosa. Era mayor que yo: Los cambiaformas dragones vivían mucho más

	tiempo que la mayoría de las otras especies de cambiantes, incluso alcanzando

	cuatro dígitos en algunos casos. Supuse que estaba a más de la mitad de esa

	marca. Había estado en este lugar cuando era un pequeño pueblo dirigido por

	paganos.

	—¿Qué te trae a The Drunken Dragon? —preguntó Gus, mirando

	interrogativamente a mis compañeros. Sus ojos se posaron por un largo

	momento en Eli, sus ojos se estrecharon ligeramente.

	—Mucho ha cambiado desde la última vez que hablamos. Estoy en Seattle

	ahora. Estos son mis dos compañeros de cuarto, Riley y Quinn, y el que lleva

	alas es mi compañero, Eli. —Sonreí—. Estoy ayudando al SR con casos

	especiales aquí y allá.

	—¿Y un caso te trajo aquí? —Las cejas de Gus se levantaron.

	—Sí. Parece que tenemos un ángel perdido. Voy a probar mis conexiones

	aquí, a ver si no puedo eliminar nada. Las fuerzas locales no pueden encontrar

	rastro de él.

	Gus me miró por un largo momento.

	—La pequeña Kaitlyn trabajando para el SR. —Negó con la cabeza—.

	Tenemos mucho con lo que ponernos al día. Y vamos a necesitar whisky para

	tantas historias.

	Detrás de mí, Eli hizo un ruido impaciente.

	—Zy...

	—Un momento —dije, sonriendo dulcemente a Gus. Giré sobre mis talones y

	guié a Eli por el codo para que saliera por la puerta principal—. ¿Hay algún

	problema?

	—No tenemos tiempo para que te pongas al día con viejos conocidos.

	Tenemos que salir y empezar a interrogar.

	—Así es como vamos a resolver el caso… si puede serlo. Por mí hablando

	con todos mis amigos locales. Los ángeles no han encontrado nada. Es por eso

	que el SR quería que trabajara en esto.

	—Cuanto más tardamos, menos posibilidades tenemos de encontrar a

	Ambriel vivo. —Los ojos de Eli eran una tormenta violeta.

	—Entiendo. Pero tienes que confiar en mí aquí. Si empiezas a correr tratando

	de entrevistar a todos los sobrenaturales, no va a ir bien.

	Se quedó allí, con los brazos cruzados, cocinándose a fuego lento.

	—Bien. Voy a revisar algo. Volveré. —Y con eso, puso un pie en los caminos,

	desapareciendo.

	Suspiré y volví a entrar, caminando de regreso a los demás.

	—Así que consigamos ese whisky.

	Gus sonrió y tomó una botella de la barra. Los cuatro nos sentamos en una

	de las mesas. La madera estaba tan desgastada que su superficie se sentía suave

	y resbaladiza. Quinn me dio un codazo y me dio una mirada de ¿está todo bien?

	Asentí y me bebí de una el trago que Gus deslizó hacia mí.

	Durante las siguientes dos horas intercambiamos historias: Lo que había

	estado haciendo, cómo conocí a Riley y Quinn, Noir, los ángeles y cómo me

	enredé en todo ese lío. Cuando llegué a esto último ya estaba bastante

	intoxicada. Alguien había empezado a tocar canciones tradicionales irlandesas

	en la esquina, y la población dentro del bar había crecido en una docena de

	clientes. Gus ocasionalmente se levantaba para ayudar a alguien, pero parecía

	que él conocía a todos y la mayoría de las personas solo se servían a sí mismos

	ya que de lo contrario él estaba ocupado.

	Gus volvió a sentarse después de una breve interrupción. Acababa de

	contarle cómo conocí a Eli y que fui contratada por el SR para encontrar a su

	asesino. Sacudió la cabeza lentamente.

	—Todavía no puedo imaginarte trabajando para el Cielo.

	—Confía en mí, a veces me pregunto si he cometido un error —dije/ arrastré

	las palabras, golpeando mi mano sobre la mesa. Bueno, tenía la intención de

	abofetearla, pero se desplomó a un lado anti-climáticamente como un pez flojo.

	—Oh, no, sabía que ustedes estaban peleando de nuevo —dijo Quinn, con los

	ojos preocupados.

	—¿Alguna vez realmente dejan de pelear? —agregó Riley con una risa—.

	Hombre, con toda esa tensión tendrías un sexo realmente fantástico.

	—¡No vamos a tener relaciones sexuales! —espeté.

	Gus nos miró a cada uno de nosotros y sirvió otra ronda de bebidas.

	—Problemas con los hombres. Algunas cosas nunca cambian con nuestra

	Kaitlyn… quiero decir ¡Zyan!

	Rugió de risa y se agachó cuando le lancé un puñetazo. Riley y Quinn casi se

	cayeron de sus sillas en arrebatos de alegría.

	—Realmente eres un bastardo, Gus. —Señalé con un dedo inestable en su

	dirección—. De hecho, la próxima vez...

	La amenaza que estaba inventando se desperdició, sin embargo, cuando

	varios de los clientes del bar se levantaron y corrieron hacia la ventana. Un

	fuerte estruendo resonó en todo el edificio. Polvo cayó de las vigas de arriba y

	se esparció sobre nuestras bebidas.

	—¿Qué demonios? —gimió Riley, mirando tristemente a su vaso.

	Gus, por otro lado, se levantó rápidamente como un destello, con el cuerpo

	rígido. Los tendones en el costado de su cuello saltaron y una onda se movió a

	través de su piel de la cabeza a los pies. La cabeza de Riley se giró en su

	dirección y olfateó el aire, un movimiento puramente animal. Sus ojos se

	pusieron lobo.

	—¿Qué está pasando? —chilló Quinn.

	Yo también me puse de pie, tambaleándome un poco. Sea lo que sea, este era

	un momento terrible para quedar atrapada en él. Estábamos borrachos, aunque

	la mirada en la cara de Gus comenzó a ponerme sobria bastante rápido.

	—Hemos tenido un poco de conflicto con uno de los otros clanes de

	cambiaformas —dijo, y esa fue toda la explicación que obtuvimos, porque al

	momento siguiente salió disparado hacia la puerta en un borrón de velocidad

	que pondría a un vampiro en vergüenza.

	—No es bueno —gemí.

	Los otros clientes también se habían dirigido a la calle, dejándonos a los tres

	solos en la habitación, con el alcohol y la adrenalina colgando pesados en el

	aire.

	—No creo haber estado nunca en una pelea cuando estoy tan borracho —dijo

	Riley, pasando sus dedos por su corto cabello negro.

	—Bueno, hay una primera vez para todo. —Sonreí y caminé hacia la puerta.

	No importa que me haya golpeado la cadera en la esquina de una mesa al salir.

	Antes de salir a la calle, un grito inhumano atravesó la noche. Sonaba como

	una banshee. Detrás de mí, Riley se encogió, sus sensibles orejas de lobo con

	gran dolor. Un momento después, un coro de gritos similares dividió el aire.

	Salí por la puerta principal a la derecha cuando un estruendo rugió entre los

	edificios, seguido por al menos una docena de otros. Mi katana apareció en mi

	mano sin pensamiento consciente. Había presenciado muchas batallas en mi

	vida, pero la escena que tenía ante mí era una de las que más miedo tenía. Sí,

	me estaba poniendo sobria bastante rápido.

	A mi derecha había un par de docenas de dragones, que iban desde el

	tamaño de un búfalo adulto hasta una furgoneta grande. Todos eran de

	diferentes colores, verde, rojo, dorado y púrpura; un arcoíris arrojado a través

	de los adoquines de la húmeda calle de Dublín. Sabía que Gus era un dragón

	varietal de agua, pero había muchos otros tipos entre su clan: Fuego, arena y

	bosque entre ellos. Mientras miraba, Gus gritó y giró en su lugar. Para cuando

	terminó un círculo cerrado, su forma humana había sido derramada, su carne se

	fundía en escamas, su grito se convirtió en un magnífico rugido que sacudió

	mis huesos. Estaba de pie sobre sus patas traseras, luna blanca y remolinos de

	obsidiana de escamas cubriendo su cuerpo ondulado, una melena de espinas

	suaves a lo largo de su columna vertebral y cola.

	A la izquierda, calle abajo, a varias docenas de metros había una manada de

	caballos. Pero no eran bestias ordinarias estas. Eran el doble del tamaño de un

	caballo doméstico grande, por ejemplo. Sus pelajes brillaban, con un brillo

	metálico en una variedad de tonos de tierra, que me recordaban las alas de los

	guerreros angelicales, nada suaves, pero algo flexible y duro al mismo tiempo.

	Humo salía de sus fosas nasales, liberando un olor acre en el aire. Ojos de fuego

	anaranjado o neblina azul resplandeciente iluminaban el cielo oscuro como

	lámparas de hadas, y donde pateaban la piedra, chispas brotaban de sus cascos.

	Con una última descarga de gritos a mi izquierda y rugidos a mi derecha,

	comenzó la batalla de los cambiantes caballos y dragones.

	Capítulo 4

	No podría decir exactamente de qué lado de esta pelea estuve. Mientras Gus

	era un viejo amigo, no tenía idea de qué conflicto su clan tenía con los

	cambiadores caballos, y no estaba a punto de saltar y volverme loca. Mirando a

	Quinn a mi izquierda y a Riley a mi derecha, me di cuenta de que todos

	estábamos en la misma página. Además, todavía estaba medio borracha, a pesar

	del rudo despertar de una guerra de pandillas que estaba pasando a mis pies.

	Aparentemente, sin embargo, nuestra neutralidad no fue percibida por

	todos. Cuando los dos lados se unieron en un borrón de escamas, cascos, garras

	y dientes, un enorme semental de bronce cargó contra nosotros. Quinn lanzó un

	hechizo al caballo que rápidamente desvió. Casi lo había olvidado, los

	cambiaformas dragones y caballos podían hacer magia. Estaban entre solo un

	puñado de cambiantes que podían. Y aquí estaban juntos en la calle. Tiempos

	divertidos. Nos lanzamos a un lado mientras la bestia pasaba como un trueno,

	resoplando humo naranja.

	Mientras giraba en torno a otro pase, Riley cambió a su forma de lobo. Tenía

	un dominio extremo sobre sus transiciones, por lo que solo tomó un par de

	segundos. Su cuerpo se transformó fluidamente, su piel de cacao se convirtió en

	un pelaje color chocolate, su cabeza se alargó, los dientes y las garras se

	extendieron. Saltó sobre la espalda del caballo. Se encabritó, un destello de oro

	oscuro en la noche. Riley hundió los dientes y las garras en el cuello de la

	criatura, pero un momento después se dobló y giró, arrojándolo con fuerza

	contra la pared de la taberna.

	El semental bajó la cabeza y corrió hacia Riley, que yacía acurrucado contra

	el edificio. Me lancé hacia adelante y me arrojé al hombro del caballo cuando se

	acercó. La cosa pesaba más que yo por una tonelada, pero tuve el impulso

	suficiente para apartarlo de su curso. Además, el golpe de magia que agregué

	también ayudó. Tropezó y cayó en una maraña de piernas, aplastando parte de

	la pared exterior cuando se estrelló contra ella.

	Un rugido bestial surgió de la criatura, un sonido que nunca antes había

	escuchado de un caballo, y había luchado contra Pesadillas en Brasil. Se puso de

	pie más rápido de lo que hubiera creído posible, dado su tamaño y sus ojos

	brillantes se fijaron en los míos. Con una sacudida de su crin, gritó de nuevo y

	voló hacia mí, todo calor, rabia y energía líquida. Levanté mi katana,

	agachándome para cortarle la barriga, pero venía tan rápido que no sabía si

	sería capaz de empalarla antes de que me aplastara bajo sus cascos. Contuve la

	respiración.

	En un abrir y cerrar estaba sobre mí.

	Algo brilló ante mis ojos y Eli cayó del cielo como un meteoro. Aterrizó entre

	mí y el cambiaformas, apoyando su hombro en su pecho y lanzándolo sobre

	nuestras cabezas formando un arco. Como si el tiempo se hubiera congelado, el

	caballo se elevó sobre nosotros y nos rodeó antes de chocar con los adoquines

	en un choque devastador. Eli se levantó de su semi-agachado, con las alas de

	peltre en llamas, con una furia hermosa. Mi boca se secó.

	El semental se levantó lentamente sobre sus caderas, sacudiendo la cabeza

	como para despejarla. Un momento después, al vernos mirarlo, se dio la vuelta

	y desapareció en un borrón calle abajo. Los otros cambiaformas de caballos

	parecían estar retirándose también. Esta noche no había ido a su favor, al

	parecer.

	—Gracias —dije—. Aunque lo tenía totalmente.

	Eli solo apretó sus labios fuertemente juntos. Estaba aprendiendo a no

	discutir. Hombre inteligente.

	—Tu tiempo fue impecable —dijo Riley, de vuelta en forma humana,

	cojeando detrás de nosotros.

	Una extraña mirada pasó por el rostro de Eli como las nubes que se movían

	rápidamente por encima de nosotros, y sus ojos se lanzaron hacia mí durante

	los más mínimos segundos.

	—Sí, buena suerte, supongo.

	—Casi fuimos destrozados por ese semental —dijo Quinn, luego se detuvo—

	. Nunca pensé que escucharía esas palabras saliendo de mi boca.

	Todos empezamos a reír, luego reíamos a carcajadas.

	—¿Están borrachos? —preguntó Eli con incredulidad.

	—Bueno, no es como si supiéramos que iba a haber una batalla justo fuera

	del bar —repliqué.

	Gus se acercó.

	—Me temo que es mi culpa. Alcohol gratis. Ponerme al día con viejos

	amigos.

	—¿Por qué, de todos modos, los cambiaformas tienen una clase de odio por

	ustedes? —preguntó Riley.

	—Bueno, iba a evitar mencionar esto, porque el momento es extraño —dijo

	Gus, mirándome a mí y a Eli—, pero en realidad uno de los cambiantes caballos

	también está desaparecido en este momento. Y el clan de los caballos cree que

	tuvimos algo que ver con eso.

	—Espera. —Eli levantó una mano—. ¿Cuándo desapareció el cambiaformas?

	—Hace un par de días —respondió Gus.

	—Me pregunto si alguien está secuestrando seres sobrenaturales... pero,

	¿para qué? —musité en voz alta.

	La boca de Eli se apretó y sus cejas se juntaron.

	—Esto no puede ser bueno.

	—Bueno, tal vez sea bueno —dijo Quinn. Cuando todos la miramos, ella

	explicó—. Con dos o más sobrenaturales faltantes, eso significa más

	oportunidades para encontrar pistas. Más senderos para seguir.

	Me encogí de hombros.

	—Cierto. De una manera rara.

	—Necesito un trago —dijo Riley, estirándose y frotándose los hombros.

	—¿De verdad? —Eli miró de un lado a otro entre los tres como si

	estuviéramos locos.

	—Somos camareros sobrenaturales, ¿recuerdas? —dije secamente—. Somos

	prácticamente peces.

	Pensé que se iría de nuevo, pero después de un momento se limitó a

	encogerse de hombros y nos siguió hasta el bar. Los cambiaformas dragones

	habían vuelto de nuevo a su forma humana, y se acercaron a nosotros.

	—¡Bebidas por cuenta de la casa! —gritó Gus. Una resonancia de gritos

	resonó desde el techo.

	Todos nos sentamos en la barra, alineados en una fila de cuerpos golpeados,

	sangrientos y encorvados. Detrás de nosotros sonó una voz. Un acento irlandés

	que reconocería en cualquier lugar, incluso sentada en una habitación llena de

	acentos irlandeses.

	—¿Qué me perdí?

	Me giré en mi silla, casi me caigo.

	—¡Donovan! ¿Qué estás haciendo aquí?

	Donovan caminó hacia mí cuando un coro de saludos lo recibió. Incluso en

	forma humana, era uno de esos cambiaformas que se movían con gracia y

	poder animal. La pantera en él siempre cantaba bajo la superficie, tensa y lista

	para salir.

	—¿Crees que dejaría a mi chica visitar nuestra patria sin mí? De ninguna

	manera.

	Me atrajo a un beso muy apasionado, como si pudiera devorarme delante de

	todos. Me hubiera sonrojado si no tuviera más de doscientos años. En cierto

	punto, dejas de dar una mierda por cosas como esas. Nadie estaba prestando

	atención de todos modos, todos habían vuelto a beber.

	—Bueno, hola para ti, también —le dije cuando finalmente nos

	desenredamos.

	—Fue un poco grosero irte a Irlanda sin decírmelo —dijo Donovan, haciendo

	un puchero.

	Honestamente, no me había acostumbrado demasiado a la idea de que yo y

	D volviéramos a salir. Después de todo ese asunto con Ri, Quinn y el SR

	secuestrados y llevados a Faerie, Donovan dejó caer la gran palabra con A, y las

	cosas entre él y yo habían estado un poco... fuera de balance. Además, todavía

	no estaba segura de confiar en él después de lo que había sucedido la primera

	vez que habíamos estado juntos. Quería creer que no se desviaría de nuevo,

	pero no estaba segura. Además, realmente no estaba en eso de tener un novio.

	Mis hombres eran temporales y me gustaban así. Cuantos menos sentimientos

	mejor. Pero con Donovan venía el pasado, y con el pasado venía el equipaje, y

	con el equipaje venía la emoción.

	—Oh, ¿necesita mi itinerario, señor? —Levanté una ceja.

	Pasó su mano por mi cintura y roció otro ligero beso sobre mis labios.

	—No, solo me sorprende escuchar que mi novia salió del país por uno de los

	amigos cambiaformas pantera de Riley.

	—¿Novia? ¿Desde cuándo soy tu novia?

	A mi izquierda, vi a Quinn y Riley dar miradas de dardos en nuestra

	dirección.

	Donovan suspiró.

	—Por los dioses, pero eres una mujer obstinada.

	—Y eso es lo que te gusta de mí. —Le lancé una mirada desafiante.

	—Sí. Me haces trabajar por cada respiración que tomo en tu presencia. Soy

	masoquista, ¿qué puedo decir? —Se rió, profundo y largo.

	Fue una buena risa. Me afectó de una manera que desearía que no lo hiciera.

	Especialmente desde que Donovan había sido súper serio acerca de nuestra

	segunda oportunidad en una relación que no era todo sobre sexo. Todavía no

	habíamos hecho el acto. Después de dos. Malditos. Meses. No estaba segura de

	cuánto más de este enfoque “romántico” podría tomar.

	Atrapé a Eli mirándonos desde un par de asientos de distancia, y al parecer

	D también lo hizo.

	—¡Eli! —gritó, acercándose y golpeando al ángel en la espalda—. Sabes, me

	acabo de dar cuenta de algo.

	Eli no frunció el ceño como habría esperado después de ser golpeado en la

	espalda por una enorme pantera cambiaformas. Le devolvió la sonrisa a D. ¿Era

	yo la que frunció el ceño?

	—¿Qué cosa?

	—Tú y yo nunca tomamos nuestro whisky. Ya sabes, ¿como hablamos en el

	apartamento de Zy hace un tiempo?

	—Es cierto —dijo Eli—. Aunque estoy en un caso aquí, no estoy seguro de

	poder hacerlo ahora.

	Riley se paró al otro lado de Eli.

	—Eso es genial. Sabes que, de todos modos, les ganaré bebiendo. Es

	inteligente de tu parte retirarte ahora.

	Eli se enderezó un poco. Se estaba preparando para decir algo realmente

	más-santo-que-tú, podría decir. Acerca de cómo su deber anulaba los

	problemas de bebida inmaduros. O cómo los ángeles estaban por encima de

	toda esa mezquindad mortal. Se aclaró la garganta, mirando primero a Riley,

	luego a Donovan.

	—Bueno, tal vez un vaso o dos no duelen.

	Me quedé boquiabierta. ¿Qué? ¿Cómo puede estar pasando esto? Nunca

	pude conseguir que ese estirado se relajara conmigo en el trabajo.

	Donovan no esperó a que cambiara de opinión. Dio la vuelta a la parte

	posterior de la barra como si fuera el dueño del lugar y comenzó a revisar la

	selección de Gus. Finalmente sus dedos se posaron en una botella polvorienta.

	—Ah, sí. Esto es lo que necesitamos.

	—¿Qué conseguiste allí? —le pregunté.

	—Anail Dragón: Whisky ahumado de las cuevas de serpientes en la costa

	cerca de Mullaghmore. Veinte años de edad. —Su voz sonaba más irlandesa

	mientras acariciaba amorosamente la botella, y yo quería arrancarle la ropa.

	Sin más preámbulos, abrió la botella y nos sirvió un trago en cuatro vasos

	limpios. Miré a mi alrededor buscando a Quinn, pero ella estaba charlando con

	un cambiante dragón de ojos azules en la esquina. Déjala a Quinn. Volví a

	concentrarme en la bebida y la llevé a mis labios.

	—Sí, no de un trago —dijo Donovan—. Esto es para saborear.

	Hice lo que me sugería y tomé un pequeño sorbo. El licor ardía en mi

	garganta, pero era una suave seda quemada y caliente. Sabía a hogueras y

	páramos bajo un cielo invernal. Cerré los ojos y me lamí los labios.

	—Vaya —dijo Eli—. Esto es bastante asombroso.

	Riley asintió en acuerdo.

	El ruido del bar aumentó a nuestro alrededor, una canción de victoria y

	buenos tiempos. En poco tiempo, nuestros vasos estaban vacíos y Donovan

	sirvió otra ronda.

	—Supongo que solo uno más —dijo Eli.

	Así que después de dos horas y muchas más bebidas, declaramos a Riley el

	campeón de la bebida.

	—No es justo, eres un hombre lobo —dijo Eli, medio desplomado sobre la

	barra—. Ja, hombre lobo. Estoy en Irlanda bebiendo con un hombre lobo.

	—Está bien, es hora de llevarte a la cama —dije. Me las arreglé para

	mantenerme sobria, ya que me había divertido antes—. ¿En qué habitaciones

	estamos? —llamé a Gus.

	—Tres y cuatro —respondió.

	Eli se levantó de su taburete de la barra con vacilación, y yo enganché mi

	brazo para guiarlo arriba. Era una escalera estrecha y desvencijada. Mi

	compañero ángel tropezó varias veces, casi me estrelló contra la pared en el

	primer rellano.

	—¡Jesús, cuidado!

	—Jesús no está aquí —dijo Eli, seguido de una risita. Una risa real. Hombre,

	estaba aniquilado.

	—Vamos, casi ahí, peso ligero.

	Llegamos al segundo piso y llevé a Eli a la habitación número cuatro. Busqué

	a tientas la puerta, todavía tratando de mantenerlo firme, y casi me caigo una

	vez que la abrí. En la oscuridad, iluminada solo por una delgada franja de luna

	que entraba por la ventana, tropezamos hacia la cama. Justo cuando llegamos

	allí, Eli tropezó y bajamos en una maraña de miembros. Eli aterrizó encima de

	mí, sus alas flameando detrás de él. Hilos sedosos de su cabello cayeron en mi

	cara. Levanté la mano y los empujé detrás de su oreja.

	—Lo siento, Zy —murmuró.

	El calor se precipitó a través de mí como cometas mientras sus caderas

	presionaban las mías. Su torso delgado se cernía sobre el mío, y podía sentir el

	latido de su corazón. Tuve la repentina necesidad de envolver mis piernas

	alrededor de su cintura y darle la vuelta. Realmente ha sido demasiado tiempo

	desde que tuve sexo...

	—Está bien, solo apártate. Me estás aplastando.

	Se apoyó torpemente sobre sus codos, moviéndose hacia atrás y adelante

	ligeramente en mis caderas mientras lo hacía, y finalmente se puso de pie. Salí

	de debajo de él. Eli se arrodilló rápidamente de cara a la cama primero.

	—Buenas noches —dije sin aliento, corriendo hacia la puerta. La cerré detrás

	de mí y me dirigí a la habitación número tres.

	A la luz de la luna, pude ver la silueta de alguien sentado en la cama. Su olor

	me llegó; cuero, whisky y el ligero sabor de su magia cambiaformas. Cerré la

	distancia entre nosotros en dos grandes zancadas, subiéndome a su regazo y

	aplastándolo contra mí. Donovan dejó escapar un sonido más pantera que

	humano, pasando sus manos debajo de mi camiseta y quitándola con facilidad

	practicada. No fui tan amable. Agarré la parte inferior de la suya y la rompí por

	la mitad, arrojando las piezas al suelo. Mi boca recorrió con avidez los lados de

	su cuello y los contornos de su pecho mientras mis manos trabajaban en la

	cremallera de sus pantalones.

	Donovan desabotonó mis vaqueros y con un rápido movimiento de sus

	muñecas destrozó la costura. Y así estábamos juntos. Jadeé cuando envolví mis

	piernas alrededor de él y lo jalé más cerca, mis uñas clavándose en su espalda.

	Su energía de cambiaformas ardía de un blanco ardiente a nuestro alrededor, y

	mi propia magia se entrelazaba dentro y alrededor de ella. Todo pensamiento

	dejó mi cabeza, y solo había color, magia y música.

	Valió la pena la espera. Oh, valió la pena la espera

	Donovan estaba acostado a mi lado durmiendo, pero no podía quedarme

	dormida, a pesar del increíble sexo que habíamos tenido. En la tranquilidad,

	sola con mis pensamientos, todo me atrapó. Había sido un torbellino desde que

	habíamos llegado, con esa perra en el complejo angelical, luego ponerme al día

	con Gus, después la pelea, y luego pasando el rato con todo el mundo abajo.

	Además de conectar con D finalmente. No había tenido tiempo de procesar

	estar de vuelta aquí, y ahora, tumbada en la cama, me di cuenta de lo

	increíblemente incómoda que me sentía en este lugar... no en la taberna de Gus,

	sino en mi tierra natal.

	Donde nací. Donde había conocido a Alexander, y él me había roto el

	corazón. Donde Olga había venido a mí, con mi corazón roto, y me convirtió en

	una Anam Gatai, sin alma y con más poder del que podía manejar. Donde ella

	me había enseñado a cazar, a llamar almas como una sirena, a tomar vidas

	inocentes.

	Aunque yo había cambiado. Ahora solo comía las almas de los malvados.

	Entonces, ¿por qué este lugar todavía me afectaba de esta manera? ¿Por qué

	estaba todo mi cuerpo tenso, como si estuviera posado en el borde de un

	enorme acantilado? Nunca podría perdonarme por lo que había hecho, lo sabía.

	Solo pensé que había llegado a un acuerdo con mi pasado un poco. Más aún

	ahora que Riley y Quinn me habían estado enseñando a usar mi magia

	largamente reprimida nuevamente, para bien esta vez. Así que no era como si

	pensara que volver aquí sería un paseo por el parque, pero no esperaba que

	fuera tan malo. Sentir como si no pudiera respirar. Tener las caras de mis

	víctimas pasadas parpadeando detrás de mis párpados cada vez que los cierro.

	Ciertamente no estaba ayudando a las cosas que Eli también estaba siendo

	un imbécil. Bueno, aparte, de él emborrachándose esta noche. Me estaba

	tratando como a un completo extraño, como aquella noche en Noir cuando nos

	conocimos. No tenía interés en trabajar con él en ese momento, hasta que

	descubrí que el SR estaba tratando de perseguir a Alexander. Nuestros objetivos

	se habían alineado. Habíamos encontrado a Alexander, trabajando con Lucifer,

	tratando de apoderarse del mundo. Y los habíamos expulsado a todos al

	Infierno, no de forma permanente, pero había frustrado sus planes inmediatos.

	Desde entonces, silencio total de la radio. Ni un vistazo de Lucifer, Alexander o

	mi hermana Anna. Tal vez era hora de que dejara de pasar el rato con Eli. Me

	gustaba el SR, pero no podía seguir trabajando así, como si fuera una especie de

	paria. Con un suspiro, me di la vuelta por décima vez, levantando mi almohada

	debajo de mi barbilla y enterrando mi cara en ella.

	La cara de Eli se reprodujo una y otra vez en mi mente. Un rostro de ángulos

	afilados y de belleza sobrenatural. Esos ojos lavanda, y labios llenos, rosados.

	Pero no quería pensar en él. Estaba en la cama con alguien más. Alguien que se

	preocupaba por mí. La imagen cambió, a otra que se veía tan similar, pero se

	sentía tan diferente. Lucifer. Estaba de pie al final de una larga hilera de árboles,

	salpicados de sol y sombra. Con largos dedos blancos me hizo señas. Sus labios

	se curvaron en una sonrisa. Una sonrisa de complicidad, una sonrisa de espera.

	Es solo cuestión de tiempo, decía esa sonrisa. Bien podrías ceder ahora. Pronto

	estaremos juntos, tú y yo.

	Di un paso hacia él.

	Cayendo, caí, y luego me desperté bruscamente. Un extraño zumbido

	recorrió mi cuerpo, semejante a flotar en una corriente eléctrica. ¿Había estado

	soñando? Rara vez soñaba. Literalmente no podía recordar la última vez.

	Me recosté allí y miré al techo hasta que el sueño me llevó por segunda vez.

	 

	 

	Capítulo 5

	 

	No me había despertado en la cama junto a alguien en mucho tiempo.

	Como, hace mucho tiempo. En realidad, tal vez desde la última vez que D y yo

	habíamos sido pareja. Tenía varios amigos sexuales, pero no me quedaba a

	pasar la noche con ninguno de ellos. Así que, cuando me desperté con el sol

	inclinado sobre mí, desorientada por las ásperas sábanas de algodón, tan

	diferentes a las satinadas que tenía en casa, agarré mi katana cuando me di

	cuenta de que otro cuerpo estaba tan cerca. Solo por un segundo, antes de

	recordar dónde demonios me encontraba y con quién demonios estaba

	durmiendo.

	No fue del todo desagradable, despertarse al lado de un irlandés muy sexy.

	La barba incipiente ensombrecía la mandíbula de Donovan, y las líneas magras

	de sus músculos me hicieron estremecer. Se agitó cuando me senté, girándome

	y tirándome contra su pecho. Sus labios encontraron mi hombro desnudo y

	comenzó a besarlo y mordisquearlo.

	—Buenos días —murmuré. Respondió sin palabras mientras su mano se

	movía a lo largo de mi cadera y hacia abajo...

	Alguien tocó la puerta. Tenía una cierta impaciencia imperiosa que me decía

	exactamente quién era.

	—Ignóralo —murmuró Donovan en mi pecho.

	—No puedo. Estoy aquí para trabajar.

	Gimió cuando me bajé de la cama.

	—Hola, solecito —dije mientras abría la puerta, con una sábana envuelta

	alrededor de mí—. ¿Te sientes bien esta mañana?

	Eli lucía su clásico ceño fruncido, que se acentuó con mi apariencia y mi

	implicación de que él podría tener un poco de resaca.

	—Estoy bien. ¿Por qué no lo estaría? ¿Estás lista para ir a trabajar?

	—Bebiste bastante anoche, Alas. Por eso lo pregunto. —Puse los ojos en

	blanco.

	Donovan caminó detrás de mí.

	—Y Zy ya me ha recordado que tiene que ir al trabajo, así que la tendrás

	pronto —dijo.

	Realmente no me importó cómo lo expresó, como si estuviera transmitiendo

	una posesión preciada o algo así.

	—Dame cinco y te veré abajo. ¿Riley y Quinn están levantados?

	—Riley ya se fue a correr ocho kilómetros esta mañana —dijo Eli, con un

	tono de mezcla de admiración y envidia.

	Sonreí.

	—Ese es mi chico lobo.

	Cinco minutos después me puse unos vaqueros, unas botas y un suéter. Mi

	katana, por supuesto, estaba atada en su vaina del hombro. Probablemente

	podría haber necesitado un alma para el desayuno, pero Eli apestaba a

	impaciencia, así que sabía que era mejor esperar.

	Gus me hizo un gesto tan pronto como bajé las escaleras, Donovan en mi

	retaguardia. Eli se sentó en la barra al lado del cambiaformas dragón. El bar

	permanecía vacío, como era apropiado para las nueve de la mañana.

	—¿Qué pasa? —pregunté, deslizándome en el asiento al lado de Eli.

	Gus miró de un lado a otro entre Eli y yo.

	—Escuché algo esta mañana cuando salí a tomar un té que pensé que podría

	interesarles a ustedes dos. El dueño de una granja en Kildare estaba aquí para

	conseguir algunos suministros. Dijo que la propiedad a su lado, una antigua

	propiedad llamada Aisling House que ha estado abandonada durante años,

	tenía las luces encendidas y apagadas las últimas dos noches. Llamó a la policía,

	pero no pudieron encontrar a nadie cuando llegaron allí. Una posibilidad muy

	remota, pero pensé en decírtelo.

	—Probablemente solo sean ocupantes ilegales, pero no estoy segura de que

	tengamos algo más que seguir en este momento —dije.

	Eli parecía dudoso, pero asintió después de un momento.

	—No tenemos otras pistas. Una posibilidad remota es mejor que nada.

	—¿Puedes darnos instrucciones para llegar a este lugar? —le pregunté a Gus.

	Levanté el dispositivo de mapa holográfico en mi teléfono e ingresé los detalles

	mientras los soltaba.

	Quinn y Riley habían bajado las escaleras mientras terminábamos.

	—¿A dónde vamos? —preguntó Quinn.

	—Un pequeño paseo al campo —respondí.

	—Creo que vamos a tener que viajar a la antigua usanza —dijo Eli—. No

	puedo viajar por los caminos ya que nunca he estado en el lugar.

	—Tengo una vieja camioneta que pueden tomar prestada —dijo Gus—.

	Podría ser demasiado acogedor para caber cinco, sin embargo.

	—Creo que deberíamos separarnos de todos modos —dijo Eli, con tono

	autoritario—. Riley, Donovan, ya que la comandante Juno quiere que

	entrevistemos a sobrenaturales, y Gus dice que los cambiantes caballos tienen a

	una persona desaparecida, ¿les importa hacer algunas entrevistas? ¿Ver lo que

	pueden averiguar?

	Riley asintió y Donovan dijo:

	—Claro. Cualquier cosa por mi amigo angelical. —Dio una palmada a Eli en

	la espalda, con fuerza.

	—Bien, entonces vámonos —dijo Eli.

	—La camioneta está afuera —dijo Gus, girándose para liderar el camino.

	Mientras los demás seguían a Gus, Donovan me dio un beso, pasó sus manos

	por mi cabello, presionando la línea de su cuerpo contra el mío.

	—Volveré pronto —dije, alejándome después de un momento durante el cual

	no dio indicios de que planeara detenerse en cualquier momento en la próxima

	hora.

	—Será mejor que sí —dijo, su voz ronca.

	Me estremecí y debatí meterme furtivamente en el armario de las escobas

	durante cinco minutos, pero luego escuché la impaciente llamada de Eli desde

	afuera.

	—Lo prometo. —Le lancé a Donovan una última mirada ardiente y salí.

	Lo siguiente que supe fue que estaba metida en una camioneta de treinta

	años cubierta de herrumbre con Quinn y un ángel gruñón. Los asientos de

	vinilo agrietados se arrugaban desagradablemente contra mis muslos y algo

	olía a manzana mohosa. Me abstuve de arrugar mi nariz mientras Gus le

	entregaba las llaves a Eli.

	—No lastimes a mi princesa —dijo Gus con toda seriedad.

	Eli se aclaró la garganta, la risa escondida debajo de ello.

	—No lo haré. Lo prometo.

	La camioneta arrancó en una nube de humo que definitivamente no era

	saludable para el medio ambiente, y salimos a las calles, los pueblerinos

	sobrenaturales saliendo a dar un paseo en domingo. Ojalá.

	Eli fue muy cauteloso al transitar por las calles de Dublín, y pronto la ciudad

	dio paso a campos de esmeraldas y rebaños de ovejas barridos por el viento

	acurrucados bajo un cielo de color delfín. Sentí una punzada de profundo

	anhelo en mi pecho mientras el aire limpio llenaba mis pulmones. Nunca

	volvería a vivir en este lugar. Mis recuerdos nunca me permitirían un momento

	de verdadera paz en este lugar, como lo demostró mi noche de mayormente

	insomnio. Era mi casa y mi prisión. Además, sabía que ella todavía vivía aquí

	en esta isla, mi creadora. Y no era lo suficientemente grande para nosotras dos.

	Ni por asomo.

	Apenas a un par de horas fuera de Dublín, llegamos a Aisling House Estate.

	Era un lugar melancólico y, como corresponde, una bandada de cuervos se

	aferraba a los árboles que bordeaban el camino de entrada. Una maraña de

	vegetación exuberante conducía a una gran casa señorial de piedra.

	—Lugar alegre —dije—. Conduce. Nos estacionaremos en un lugar apartado

	y caminaremos.

	Eli asintió e hizo lo que le pedí, estacionándonos en un bosquecillo de árboles

	a ochocientos metros de la carretera. Salimos del vehículo antiguo y

	comenzamos a caminar hacia la casa.

	—Espera —dijo Quinn. Levantó las manos ante ella y el aire se estremeció

	con magia. Un momento después todos éramos invisibles. Podíamos ver

	perfiles borrosos el uno del otro, pero sabía que los ojos externos no nos podían

	detectar. Era como el hechizo que había hecho en Mt. Rainier para poder

	colarnos con unos pocos miles de demonios y evitar el apocalipsis. Ah, buenos

	tiempos.

	A los pocos minutos la casa volvió a estar a la vista. Era tan grande como

	para estar cerca de un castillo. Piedra gris majestuosa, probablemente de

	doscientos años. En muy buena forma, con solo un pequeño desmoronamiento

	de la estructura aquí y allá. Sorprendentemente, nadie vivía aquí. Estaba

	bastante claro, sin embargo, que el lugar estaba abandonado. La hiedra y el

	musgo se esparcían sobre la casa, no de forma pintoresca, como solía hacer en

	pequeñas mansiones inglesas, sino invasivos como si intentaran recuperar las

	piedras de la tierra. Los jardines también se volvieron salvajes, desbordados,

	ennegrecidos en algunos lugares por las heladas. Y silencioso. Todo el lugar

	estaba quieto y tranquilo, una bestia dormida.

	Cuando nos asomamos cerca de las puertas delanteras, dos enormes losas de

	roble que medían tres metros y medio por lo menos, le indiqué a Quinn que

	regresara. Eli y yo esperamos hasta que ella se fue corriendo, luego caminamos

	un poco más por el costado de la casa hasta que encontramos una entrada

	lateral más pequeña. Las telarañas cubrían la manija de la puerta de hierro

	oxidado, por lo que no parecía que nadie hubiera pasado por un tiempo.

	Lentamente giré la manija y entramos en las sombras de la casa.

	Nos encontramos con el silencio y el aire fresco y húmedo. Fuegos no habían

	ardido en estos hogares durante bastante tiempo, nada que ahuyentara el frío.

	El tiempo y la memoria se aferraban a los huesos de la casa, casi podía

	saborearlos en el aire. ¿Quién había vivido aquí? ¿Por qué fue abandonado?

	Parecía que alguien querría hacer un hogar de esta antigua y noble vivienda.

	Tal vez alguien lo haya hecho, alguien no invitado. Pronto lo descubriríamos.

	La presencia de Eli se mantuvo lo suficientemente cerca como para ser mi

	propia sombra mientras atravesábamos la casa. Caminé por un largo pasillo,

	abriendo puertas a cada lado y asomándome por dentro. Cuartos de

	almacenamiento. Una cocina. Más abajo, un salón y una biblioteca, apestando a

	papel viejo. Todo cubierto de polvo y sábanas blancas viejas como espectros.

	Ningún signo de vida, ni siquiera de un corto plazo.

	Cuando abrí la puerta de otra habitación, algo se me acercó en una oleada de

	alas. Me agaché y corté salvajemente el aire con mi katana. Pasó por mi cara y

	me di cuenta de que era una lechuza.

	—Jesús. Estúpidas aves.

	—¿Nerviosa? —se burló Eli.

	—Cállate. Cuando un monstruo con plumas gigantes vuela por tu cara,

	veamos cómo reaccionas.

	Sonrió mientras cerraba la puerta detrás de mí.

	Pasamos otra media hora recorriendo los pasillos, las habitaciones y los

	armarios de la casa, sin suerte. Después de un rato oímos pasos que venían

	hacia nosotros. Quinn. Todavía se veía borrosa por su hechizo, pero cuando se

	acercó lo soltó y todos nos volvimos completamente visibles de nuevo.

	—¿Alguna suerte? —preguntó Eli.

	—Definitivamente han estado aquí —respondió Quinn. Sostuvo algo entre el

	pulgar y el índice. Una sola pluma de plata que parecía como si hubiera sido

	sumergida en peltre. Una pluma de ángel.

	Eli contuvo el aliento.

	—No puede haber sido hace mucho tiempo.

	—Es posible que vuelvan. Tal vez quien los tenga esté usando esto como un

	cuartel general o algo así —dije.

	—Creo que deberíamos quedarnos a pasar la noche —respondió Eli—.

	Espero que vuelvan y podamos sorprenderlos.

	Gruñí.

	—Por supuesto. Vamos a pasar la noche en la vieja casa húmeda y

	espeluznante. ¿Cómo supe que ibas a decir eso?

	—No tienes miedo, ¿verdad? —Levantó una ceja—. ¿La gran Zyan Star?

	—Por favor. —Puse una mano en mi cadera—. Me apetece una ducha

	caliente al final de la noche y una cama no cubierta de moho.

	—Mujer arriba —resopló Quinn.

	—Bien. Pero me pido cualquier cama que esté más limpia.

	—¿Realmente acabas de decir yo pido? —preguntó Eli.

	Puse mi expresión más superior.

	—Váyanse a la mierda.

	—¿Incluyéndome a mí? Qué adorable —dijo una cuarta voz.
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	Giramos, listos para atacar. Fuera de las sombras en el lado más alejado de la

	habitación, apareció una figura alta y delgada. El cabello cobrizo colgaba largo

	y lacio por su espalda, y los ojos verde saltamontes brillaban contra la tenue luz.

	—¿Pan? ¿Qué demonios estás haciendo aquí? —No me tomaban a menudo

	por sorpresa, y aún menos a menudo me quedaba atónita. No me gustaba

	mucho el sentimiento.

	—Zyan Star —ronroneó, sus palabras portaban una cálida intimidad que me

	hizo temblar—. Estás bastante lejos de casa.

	—Um, interesante declaración considerando que en realidad vivo en este

	planeta, mientras que tú no.

	—Muchos mundos son mi patio de recreo. El espacio es relativo... tan

	maleable, ¿no crees? —Y él estaba parado a mi lado, aunque no lo había visto

	moverse. Su olor a tierra fresca y brotes de flores abriéndose me envolvió. A

	través del profundo corte de V en su túnica color crema, pude ver su musculoso

	pecho. El hombre era todo sobre mostrar su cuerpo.

	—Deja de perder el tiempo. ¿Por qué estás aquí? —dije, mi tono en el límite

	de lo irritable.

	Pan nos ayudó mucho a salvar a Quinn, Riley y al SR hace un par de meses, y

	Eli todavía le debía un favor por esa pequeña aventura, que nos dejó en una

	posición algo vulnerable. Además, Pan era el dios de las hadas de la naturaleza.

	Entonces, probablemente necesitaba ser educada pero él estaba probando mi

	paciencia.

	—Tanto fuego. —Los ojos de Pan brillaron—. Estoy aquí probablemente por

	la misma razón que ustedes.

	—¿Estás buscando un ángel? —preguntó Eli, con expresión desconcertada.

	—No, estoy buscando un hada —respondió Pan—. ¿Qué uso tendría para

	otro ángel? Ya te tengo en deuda. —Le dirigió a Eli una mirada positivamente

	carnívora.

	Ver a Eli retorcerse era casi tan bueno como verlo tan borracho la noche

	anterior. Casi.

	—Espera, ¿así que falta un ángel, un cambiaformas caballo y un hada? —

	preguntó Quinn.

	—Esto no es bueno —dijo Eli con ojos enojados—. Alguien está cazando

	sobrenaturales.

	—No saltemos a conclusiones —dije, levantando una mano—. Aún no

	sabemos lo que está pasando.

	—Creo que la evidencia se apila fuertemente en esa dirección —dijo Eli, con

	la mandíbula en movimiento—. Sin mencionar que fue idea tuya en primer

	lugar.

	Supongo que me sentí como ser contraria de repente.

	—¿Qué evidencia? No tenemos nada —le repliqué.

	Pan nos miró a todos impasiblemente, con una pequeña sonrisa en su rostro.

	Me giré para enfrentarlo.

	—¿Que sabes?

	—La información es cara, querida. —Sonrió y giró el fondo de su bastón

	plateado alrededor del piso de piedra—. ¿Qué estás dispuesta a pagar?

	—Los sobrenaturales se están desvaneciendo de izquierda a derecha y ¿todo

	lo que te importa es el pago? —gruñó Eli. Dio un paso amenazador hacia Pan,

	quien solo sonrió ampliamente ante el acto de valentía.

	Me abrí paso entre los dos.

	—Cálmate, Eli. Él no sabe nada. Solo nos está molestando. —Mirando de

	nuevo a Pan cuando lo dije, vi por el parpadeo en sus ojos que en realidad no

	sabía nada. Mierda. Había estado faroleando, esperando que soltara algo si

	hería su orgullo.

	—Las hadas no regalan las cosas —dijo Pan en tono meloso.

	—Estás mintiendo —le dije, apuntando mi dedo hacia su cara—. Ahora sal

	de tu caballo alto y tal vez podamos trabajar juntos. Los dos tenemos personas

	perdidas que nos importan. No nos entretengamos, ¿de acuerdo?

	—No olvides con quién estás hablando —dijo Pan, enviando una oleada de

	energía a través de la habitación. Su magia de hada rodó sobre nosotros, al

	mismo tiempo caliente y aplastante, como si estuviera presionada entre dos

	relámpagos que golpearon el suelo. Se arrastró por mi columna y por mis venas

	como un enjambre de abejas radioactivas, y justo cuando pensé que podría

	gritar, lo soltó.

	Quinn parecía enferma; Eli como si pudiera cometer un gran pecado. Intenté

	no hacer una mueca mientras aflojaba mi mandíbula desde donde se había

	trabado. Los ojos de Pan se lanzaron sobre cada uno de nosotros y sonrió.

	—Sabes que me gustas, Zyan. Tal vez podemos ayudarnos el uno al otro.

	—¿Qué tenías en mente?

	—Ponte en contacto conmigo si encuentras algo, y te deberé un favor. Si

	primero encuentro algo, bueno, entonces tú me debes a mí un favor. —Sonrió

	con malicia y giró su bastón.

	Genial. Exactamente lo que necesitaba, estar nuevamente en la deuda de este

	egocéntrico retorcido. La última vez que sucedió eso me había hecho pelear por

	él en la arena de gladiadores en el reino de Faerie. Pero necesitábamos

	encontrar a los sobrenaturales que faltaban, y no había muchas otras opciones.

	—Es un trato —dije.

	—Excelente. —Sus ojos verdes se iluminaron—. Realmente debo irme ahora,

	pero espero que nos pongamos en contacto pronto.

	—¿Cómo te contactamos? —preguntó Eli.

	Pan se volvió hacia él.

	—Toma esto.

	Sacó un medallón de su túnica y se lo entregó a Eli. Plata deslustrada, con un

	tono verdoso que brillaba ligeramente como si tuviera un duendecillo atrapado

	en su interior.

	Tal vez lo hacía.

	—Tengo la sensación de que los veré a todos muy pronto —dijo Pan con una

	sonrisa. Y con eso desapareció en una lluvia de chispas verdes.

	—Qué imbécil —dije.

	—Todas las hadas son imbéciles. —Las manos de Quinn estaban en sus

	caderas, sus ojos dorados de bruja ardían.

	—¿Por qué sigues saliendo con ellos, entonces? —le pregunté con una

	sonrisa.

	—No eres alguien para hablar de novios idiotas —se burló.

	—Touché.

	—Está bien, configuremos estaciones de vigilancia para estar alertas por

	Ambriel —dijo Eli, interrumpiendo nuestra disputa.

	Nos separamos y fuimos a buscar nuestros puestos de avanzada separados.

	Realmente no estaba esperando sentarme todo el día estando atentos por un

	ángel que probablemente no iba a aparecer. ¿Qué tan aburrido era eso? Suspiré

	y me centré en encontrar una habitación con una buena vista del exterior y una

	cama decente.

	Pasaron horas. Era peor que lo que Eli y yo habíamos hecho hace un par de

	meses afuera del apartamento de Arianna Vega. Ni siquiera tenía un ángel

	presumido con quien hablar esta vez. No, solo yo y mis pensamientos. ¿Y qué

	piensas cuando visitas el país en el que naciste hace más de doscientos años?

	Todas las razones por las que te fuiste y por qué no has vuelto más de un

	puñado de veces desde entonces. Razones como que tu primer amor, tu

	posterior condenación eterna y toda la muerte y destrucción que hiciste cuando

	eras una joven inmortal y no pudiste controlarte, destruyeron tu corazón. Y

	luego tus pensamientos se desvían hacia el hecho de que la supresión de esos

	poderes durante más de un siglo no ha mejorado el problema, y quizás incluso

	lo haya empeorado, reprimiéndolo como una bestia enojada. Y cómo Lucifer

	intentó vincularte con tu demonio, y ahora eres parte demonio, aunque solo sea

	una parte infinitesimal de ti. Y el hecho de que tan seguro como la mierda que

	no hace que la situación mejore en absoluto. Ah, y de qué manera quieres

	comerte el alma de tu pareja y ESA es solo la guinda del postre desordenado

	que es tu vida.

	Así que sí, para cuando cayó la noche, me había puesto de un humor tan

	negro como la cortina de tinta del cielo que nos rodeaba. Estaba a punto de

	hacer algo realmente destructivo cuando escuché un ruido en el pasillo. Quinn

	entró de puntillas, mirando por encima del hombro. Teníamos las luces

	apagadas, así que solo podía verla a la luz de la luna.

	—¿De qué te escondes? —pregunté, manteniendo mi voz baja.

	—Eli. No quiero que me regañe por dejar mi puesto. Pero estoy aburrida. —

	Se sentó en la cama—. Además, quería ver si realmente habías encontrado la

	mejor cama. Si es así, dormiré contigo. —Sonrió.

	—Lo hice, por supuesto. —Le mostré una sonrisa a cambio—. Ahora todo lo

	que necesito son algunas mantas no totalmente mohosas y estaré lista.

	La sonrisa de Quinn se convirtió en un ceño fruncido cuando miró hacia

	abajo, y rápidamente estornudó.

	—Yuck. —Se levantó y se acercó a una silla de madera más cerca de mí,

	donde yo me encaramé en el alféizar de la ventana observando los terrenos

	debajo.

	—Tal vez puedas limpiarlo con un hechizo —sugerí.

	—Tal vez tú puedas limpiarlo con un hechizo —respondió—. No creas que

	vas a librarte en tu práctica de magia porque nos salvaste en Mt. Rainier.

	—Lo sé, he estado practicando.

	—No es suficiente. Tu magia solo funciona muy bien cuando estás súper

	enojada o tu vida está en peligro. Esos son los peores momentos para intentar

	realizar magia si no eres disciplinada.

	—No puedo evitarlo, no es como si realmente tratara de usar magia en esos

	casos, simplemente sucede. —Me encogí de hombros.

	—¡Exactamente! —Apuntó un dedo en mi dirección—. Además, todavía no

	estamos seguros del efecto que tiene tu marca de demonio en el uso de tus

	poderes. Hizo algunas cosas inesperadas en Mt. Rainier, cuando te curó.

	—Eso fue algo bueno.

	—Sí, pero no sabemos si siempre funcionará a tu favor.

	—Vamos a cambiar el tema, ¿de acuerdo? —gemí—. Hombre, que

	decepcionante. ¿Así es como curas el aburrimiento, eh, acosándome?

	Quinn cruzó los brazos sobre su pecho.

	—Bien. Entonces, ¿qué pasa contigo y Eli? Ha habido mucha tensión

	últimamente.

	—Oh, mucho mejor tema —dije, rodando los ojos.

	Esperó.

	—No sé qué pasa. —Suspiré—. Las cosas iban realmente bien después de

	patear el trasero de Lucifer y me hicieron una agente especial, y durante un mes

	más o menos, pero últimamente las cosas se pusieron raras de nuevo. Ninguna

	pista.

	—Tal vez está amenazado por tu nuevo título. Como el SR te favorece.

	—Nah, no creo que sea eso. Él no tiene problemas de confianza.

	—¿Es tu marca? ¿Está preocupado por eso?

	—Tal vez. Siempre tiene una forma divertida de expresar sentimientos. —

	Estuve callada por un momento—. Creo que quizás este debería ser el último

	caso en el que trabaje con él.

	—¿Qué? ¿Por qué?

	—Han pasado más de dos meses desde que desterramos a Alexander de

	vuelta al infierno. Hice un voto de matarlo cuando regresara a mi vida y

	descubrí que convirtió a Anna en un vampiro. Pero trabajar con Eli me ha

	distraído. Necesito volver al camino, encontrar ese imbécil y acabar con él.

	Quinn se mordió el labio.

	—Puedo entender eso. Pero luego te unirás de nuevo con Eli, ¿verdad?

	—No lo sé. No si las cosas siguen como están. Me gusta el SR, pero... —Me

	detuve, mi voz era casual, pero decir las palabras hizo que mi estómago se

	tensara de forma desagradable.

	—Tal vez Eli está celoso de ti y Donovan. Me di cuenta de que ustedes

	finalmente hicieron el acto. —Hizo un gesto poco femenino al decirlo, lo que me

	hizo reír.

	—¿Cómo te diste cuenta exactamente?

	—Oh, ustedes dos estaban brillando como el sol esta mañana. Tan

	increíblemente obvio. Honestamente, estoy decepcionada de que te haya

	llevado tanto tiempo llegar a los negocios.

	—No es mi culpa. Donovan estaba tratando de demostrar un punto acerca de

	que nuestra relación no es puramente física en esta ocasión.

	—Bueno, él está más que probado.

	—Sí. Pero lo que dijiste acerca de que Eli estaba celoso, no es así en absoluto.

	—Resoplé—. Hablemos de tu vida amorosa, ¿hmm? Somos mejores amigas y

	no podemos hacer un seguimiento de todos los hombres con los que estás

	saliendo. ¿Cuántos corazones rotos dejaste en Seattle?

	—Sólo tres —dijo—. Estoy perdiendo mi toque.

	—Nunca —le dije con una sonrisa.

	Me devolvió la sonrisa y me di cuenta con una discordante punzada de dolor

	y felicidad que Quinn era la hermana que nunca tuve. Anna había sido

	demasiado joven cuando me convertí en Anam Gatai. Esa relación me había

	sido robada, junto con mi alma y el resto de mi vida humana. Tenía algunos

	buenos recuerdos de los primeros años, débiles y dorados, pero eso era todo lo

	que quedaba. La Anna y Kaitlyn que éramos entonces estaban muertos para

	siempre.

	—¿Qué pasa? —preguntó Quinn, su sonrisa vacilante.

	Abrí la boca para intentar explicarlo, pero por la ventana, una chispa en el

	bosque al sur de la casa señorial me llamó la atención. Me levanté y troté hacia

	la puerta.

	—¿A dónde vas? —llamó Quinn, siguiéndome.

	—¡Vi algo!

	Cuando llegué a la escalera en dirección al primer piso, me encontré con Eli.

	Su pálido rostro brillaba como un fantasma en las sombras de la casa.

	—¿Lo viste, también? —Era retórico, podía decirlo por la expresión que tenía

	en su rostro.

	—Sí. ¿Ibas a buscarme o simplemente irías sola?

	—Um, ¿qué estabas haciendo exactamente?

	Su boca se tensó.

	—Lo que sea. Vámonos.

	Nos arrastramos fuera. Me di cuenta de que Quinn no nos estaba siguiendo

	pero no tuve tiempo de volver y ver por qué. Nos movimos en silencio a través

	del césped crecido y en los árboles más allá. Podía sentir otra presencia

	sobrenatural, más de una, en realidad. O bien eran los sobrenaturales que

	faltaban o teníamos compañía de otro tipo. Simultáneamente esperaba lo

	primero para poder salir de Irlanda, y lo segundo para pelear. Mi energía

	realmente necesitaba una salida o lo iba a perder.

	La luna iluminó un claro adelante, de donde emanaba el tirón de los otros

	sobrenaturales. Eli y yo nos deslizamos más allá, moviéndonos como uno con la

	noche. Nos detuvimos justo en el borde del claro y miramos a nuestro

	alrededor. No veía nada. A menos que fuera invisible, todo lo que había estado

	aquí había desaparecido. Eli dejó escapar un gemido de frustración. Se levantó

	de su posición agachada y se dirigió a la pradera. Seguí sobre sus talones.

	Cuando llegó al centro, se agachó y recogió algo que sostuvo a la luz de la luna.

	Otra pluma de ángel.

	—Estuvieron aquí. Tan cerca. —Su voz contenía angustia.

	—Pero, ¿por qué no regresaron a la casa? —reflexioné en voz alta. Me di la

	vuelta para mirarlo. Como todos habíamos acordado, estaba totalmente oscuro

	por dentro. No habíamos encendido ninguna luz—. Tal vez hayan establecido

	algún tipo de hechizo de alerta.

	—Tal vez. —Eli miró al cielo, apretando la pluma tan fuerte en su palma que

	podía oler un olor a sangre en el aire.

	Extendí la mano y apoyé una mano en su hombro.

	—Lo siento.

	Después de un momento asintió, un rápido tirón de su barbilla. Caminamos

	de regreso por el bosque. La noche tenía un brillo cristalino, y mi boca dejaba

	salir pequeñas nubes en el aire. Al final del invierno, me sorprendió que no

	estuviera nevando. En lo alto, las ramas de los árboles arrojaban siluetas contra

	la luna y las estrellas hacían agujeros en el tramo sedoso del cielo.

	Acabábamos de llegar al espacio abierto que conducía a la casa cuando mi

	cabeza giró hacia el este. Toda la sangre en mi cuerpo se convirtió en hielo, y mi

	corazón entró en pánico en mi pecho, un animal asustado. Allí, más allá de la

	casa, la luna formaba un conjunto de colinas en la distancia. Y fue allí donde

	sentí el tirón de una presencia que no había sentido desde el principio de mi

	vida.

	Olga, mi creadora.

	Mientras miraba el brillante tapiz lunar, ella parpadeó a la vista. El cabello

	rojo se agitaba con el viento como las banderas de un barco, extremidades

	pálidas que combinaban con el largo vestido blanco que llevaba puesto. Sus ojos

	grises brillaron en la noche por solo un momento, un destello de plata. Y luego

	ella se fue.

	Me estremecí y mis rodillas se doblaron.

	—¿Zy? —Eli saltó hacia adelante y me atrapó antes de que cayera.

	—Yo... estoy bien —balbuceé.

	—No estás bien. —Los ojos de Eli estaban turbulentos mientras me

	enganchaba en su mirada—. Nunca antes había visto una mirada en tu cara

	como esa. —Cuando no contesté, dijo—: Vamos, me estás asustando.

	—Ella está aquí. —Salió ahogado, estrangulado.

	Abrió la boca para preguntar a quién me refería, pero mi significado se hizo

	evidente para él. La cerró de nuevo.

	—Y sabe que estoy aquí —susurré. Mi sangre se estremeció en mis venas

	cuando las palabras salieron.

	—No puede hacerte daño, ¿verdad?

	Tomé aire inestable.

	—No lo sé.

	Después de un momento dijo:

	—Lo siento, tuvimos que venir aquí. A Irlanda. —Todavía me sostenía, y sus

	brazos se apretaron a mi alrededor mientras lo decía.

	—No es tu culpa. —Me quedé en silencio por un momento, concentrándome

	en inhalar y exhalar, tratando de calmar la adrenalina que entraba por mi

	cuerpo—. No eres responsable de mi equipaje. Quiero decir, la mayoría de las

	personas no tienen un país entero que tienen que evitar. La mayoría de las

	personas no tienen el tipo de pasado que tengo. No han hecho las cosas que he

	hecho.

	Me estremecí. Todo lo que podía ver eran sus ojos, esos ojos de granito. Ella

	realmente me conocía, Olga. Eli no lo hacía. Ni siquiera Quinn y Riley lo hacían.

	Sólo pensaban que me conocían.

	—Es posible que hayas hecho cosas horribles en tu pasado —comenzó Eli.

	Hice un sonido en mi garganta—. Has hecho. Has hecho cosas horribles.

	Nos quedamos cara a cara ahora, sus ojos violetas se unieron a los míos color

	café. Todavía tenía sus brazos enganchados debajo de los míos, sosteniéndome

	contra él.

	—Y esas cosas siempre serán parte de ti. No puedes deshacerte de ellas —

	continuó—. Pero la cosa es que lamentas esas cosas con cada partícula de tu ser.

	Has pasado décadas y décadas tratando de contrarrestarlas. Necesitas almas

	para sobrevivir, pero ahora solo tomas las malas. Y a pesar de tu actitud

	despreocupada, a ti sí te importa este reino. Intentas protegerlo.

	Sus palabras deberían haberme tranquilizado. Pero no merecía su

	amabilidad. Él no podía entender, y nunca lo haría. Un latigazo de ira y pena,

	de soledad, atravesó mi cuerpo. Mi cara se torció.

	—Sí, soy una mártir. Me como todas las almas de los violadores y asesinos y,

	a pesar de la abrumadora evidencia de lo contrario, cuando estoy sentada en mi

	bar preparando cócteles y, a veces, obteniendo una recompensa cuando me da

	la gana, soy una simple salvadora.

	—Zy...

	—Es una batalla, Eli. Cada. Simple. Día. Todos los días quiero drenar las

	almas de decenas de personas inocentes que pasan. Lo extraño. El sabor de

	ellas. El poder. Todo este puto planeta es una línea de buffet giratorio que pasa

	justo debajo de la nariz de un drogadicto al borde de su próxima recaída.

	Su rostro se tensó, sus labios se apretaron en la más delgada de las líneas.

	—¿Por qué estás tan decidido a ser la mala?

	—¡Soy la mala! —gritaba ahora—. Es por eso que me contrataste para

	empezar. Es por eso que Lucifer me quiere. —Levanté mi brazo derecho. Mi

	parcial marca de demonio brillaba débilmente con la fuerza de mi ira. ¿Se había

	vuelto más grande? Sacudí el pensamiento y seguí adelante—. Lo has señalado

	tú mismo. Tú tampoco confías realmente en mí. Este último mes...

	Eli lanzó sus manos al aire.

	—¡No hay ganador contigo! Discutiste conmigo el otro día que tu marca de

	demonio estaba bien, ahora la estás usando como evidencia de tu maldad

	inherente.

	—Solo estoy tratando de decir que crees que me conoces, pero no lo haces. —

	Mi voz había vuelto a su volumen normal, pero había alcanzado un borde de

	escarcha como el viento que nos rodeaba.

	—Bien. —Los tendones y las venas en el cuello de Eli parecían estar listos

	para explotar—. Bien podrías correr y encontrar a tu creadora, si eres tan

	grande y tan mala.

	Me tensé, luchando contra la necesidad de darle un puñetazo, al mismo

	tiempo que la canción de su alma se hinchaba a mi alrededor, dulce y pura.

	—Quiero…

	—¿Qué? ¿Qué quieres, Zy? —Me miró fijamente.

	Quiero besarte. Quiero saborearte. Quiero tu alma.

	—Quiero salir de esta maldita mansión. Vámonos.

	 

	 

	Capítulo 7

	 

	Caminé hacia la casa, que se alzaba pesadamente en la oscuridad, su

	presencia asentada en la tierra. Pertenecía aquí, y lo sabía. Yo no lo hacía.

	Tan agitado era mi estado de ánimo que prácticamente choqué con Quinn

	mientras cruzaba la puerta trasera. Y al lado de Quinn estaba otra persona.

	Alguien que no reconocí. Algún joven adolescente, un were o cambiaforma por

	el olor de él.

	—¿Quién demonios eres? —solté.

	—Soy Scorch. ¿Quién diablos eres? —respondió el chico bruscamente.

	Me detuve, con las manos en las caderas, y lo miré fijamente. Mi mirada era

	bastante impresionante, al menos la mayoría de la gente pensaba que sí. Sin

	embargo, al instante se hizo evidente que este niño no era uno de ellos. Me

	fulminó con la mirada, una mirada apropiada para su edad, que supuse que

	tenía catorce o quince años. Sus grandes ojos en forma de almendra mostraban

	un adecuado desafío pubescente. Su color era bastante asombroso; iris dorados

	pálidos con un fino borde rojo alrededor del perímetro. Piel de canela, cabello

	negro trabajado en un mohawk. Un anillo en la nariz completaba el look, junto

	con varios aros de bronce en sus orejas.

	Quinn decidió interponerse antes de que pudiera alterarme.

	—Scorch se ha estado quedando aquí en la casa señorial.

	—Expulsado por tus padres, ¿eh? —pregunté.

	—No me echaron, me fui —dijo Scorch, con los ojos y la nariz enrojecidos.

	Por un momento pensé que olía algo que ardía.

	—Zyan, tranquilízate —murmuró Eli detrás de mí.

	Quinn dijo:

	—Scorch tiene algo de información para nosotros. Él no es el único que ha

	estado aquí.

	—Ya lo sabemos —gruñí.

	Quinn le lanzó una mirada alentadora al niño, ignorando deliberadamente

	mi comentario.

	Scorch me fulminó con la mirada por debajo de las tupidas cejas, con los

	brazos cruzados sobre su pecho.

	—Llegué aquí hace unas noches. Un par de veces recogí el olor de un

	cambiaformas caballo, y también de ángel. Aromas frescos, han estado aquí

	recientemente. Y algo más.

	Eli dijo:

	—¿A qué huelen los ángeles? —Y al mismo tiempo yo pregunté:

	—¿Algo más como qué?

	Scorch miró entre nosotros y optó por responder primero a la pregunta de

	Eli. Aunque podría haberlo respondido yo misma, ya que el alma de Eli

	siempre me hacía agua la boca.

	—Los ángeles huelen como... a la luz del sol, pero como, magnificado o algo

	así. Un olor limpio. Y a veces también hay un olor a hierbas.

	Eli frunció los labios mientras digería esto. Claramente le parecía extraño.

	Scorch dirigió su mirada hacia mí a continuación.

	—El otro olor... no es exactamente seguro. Olía algo así como... lo haces tú.

	Como madera quemada o turba o algún tipo de incienso terroso y picante.

	—Sí, ha sido una maldita fiesta sobrenatural, completa con otro Anam Gatai.

	Mi creadora.

	—¡¿Qué?! —chilló Quinn.

	—Hablaremos de eso más tarde —gruñí—. Ahora que ese encantador

	intercambio está fuera del camino, necesitamos salir de aquí. Qué bueno verte,

	chico.

	—Zy, sobre eso —dijo Quinn, y supe por su tono que me iba a disgustar

	mucho lo que saliera de su boca a continuación—. Scorch vendrá con nosotros.

	—¡Ni hablar!

	—¡No quiero ir de todos modos, señora! —espetó el adolescente.

	—¿Acabas de llamarme “señora”?

	—Es mejor lo que realmente estaba pensando —dijo.

	—No creas que no te patearé el culo solo porque eres un bebé…

	—¡Tiempo fuera! —Quinn levantó una mano en el aire, y las voces de todos

	se cortaron, excepto la de ella. Nuestras bocas seguían moviéndose, pero

	ningún sonido salió. Odiaba cuando ella hacía esta mierda—. Escuchen, todos.

	Scorch viene con nosotros. Él no tiene una manada, y está lejos de casa. Lleva

	mucho tiempo viajando. —Quinn nos miró a cada uno de nosotros—. Ahora,

	voy a eliminar mi hechizo de sonido, pero pórtense bien o lo volveré a poner. —

	Un brillo en el aire, y desapareció.

	—No tengo tiempo para cuidar niños —dije.

	—Bueno, no lo harás. Riley y yo entrenaremos a Scorch.

	—¿Cómo sabes que Riley estará de acuerdo con esto? —pregunté, pero sabía

	la respuesta incluso cuando lo dije. Riley no rechazaría a un pobre vagabundo

	sin hogar. Yo era la única perra sin corazón del grupo.

	—Estoy de acuerdo, es lo correcto —dijo Eli—. Pero, ¿qué piensas de todo

	esto, Scorch?

	Scorch miró entre Eli y Quinn, lanzándome una mirada desdeñosa.

	—Puedo cuidar de mí mismo, ya saben. Lo he estado haciendo muy bien. —

	Sus ojos parpadearon por el momento más pequeño y sus dedos se apretaron y

	aflojaron, un tic nervioso—. Pero, ya saben, aprender mis poderes un poco

	mejor no sería tan malo —murmuró esto último.

	—Está bien entonces, está arreglado —dijo Quinn, mirándome con un

	desafío en sus ojos.

	Scorch y Eli siguieron su mirada.

	Gruñí.

	—Bien, maldita sea. ¡Pero si algo malo sucede, no soy responsable!

	—Nadie te está pidiendo que lo seas —dijo Quinn.

	Scorch y yo nos miramos por última vez.

	—Está bien, será mejor que regresemos a Dublín —dijo Eli.

	—Voy a conducir —dijimos Scorch y yo simultáneamente.

	—NI en sueños, niño — agregué, y nos fulminamos con la mirada un poco

	más.

	Quinn puso los ojos en blanco.

	—Yo conduciré, gracias.

	Caminamos de regreso a la camioneta y subimos. Resonó a la vida, bueno, la

	media vida. La cosa ya estaba a dos neumáticos en la tumba. El sonido

	probablemente alertó a la mitad del condado. Cuando nos alejamos de la

	mansión, eché un vistazo de nuevo a las colinas más allá. Parecían vacías,

	pacíficas, o aparentemente así. Yo sabía mejor. Olga estaba allí arriba, mirando,

	y la fría verdad en mis entrañas me dijo que esto era solo el comienzo.

	Por suerte, Quinn pronto me sacó de mis oscuros pensamientos.

	—Creo que puedo rastrearlo con un hechizo —anunció.

	—¿Ambriel? —preguntó Eli.

	—Sí.

	—¿Quién es Ambriel? —preguntó Scorch.

	Gemí y me encorvé contra la sucia ventana mientras Quinn y Eli explicaban

	pacientemente nuestra pequeña situación. Esto era exactamente lo que

	necesitábamos: Un tonto compañero adolescente que hacía un millón de

	preguntas. El campo pasaba en tonos de medianoche. Árboles y prados, muros

	de piedra desmoronados y antiguos cementerios con cruces celtas.

	—Nunca antes he tratado de rastrear a un ángel —dijo Quinn, continuando

	con su línea de discusión inicial—, y no he hecho muchos hechizos en grandes

	distancias, pero debería ser bastante sencillo. Como el hechizo de ubicación que

	hice con Alexander hace un par de meses.

	Me puse rígida ante la repentina mención de mi ex. Sí, si hubiera una escala

	para los malos, que van desde “Mildly Psicótico” hasta “Malas Noticias Nivel

	Nuclear”, él rompía el barómetro en “Relación Apocalíptica Desgarradora de

	Almas”. Definitivamente, ya era hora de encontrarlo y castigarlo por sus

	muchos crímenes. Pero primero, el ángel desaparecido.

	—¿Las oficinas centrales del SR ya habrían intentado algo así? —pregunté.

	—Lanzar hechizos no es exactamente una práctica habitual para nosotros —

	dijo Eli, su tono de alguna manera condescendiente y tímido al mismo tiempo.

	—Bueno, siempre hay una primera vez —dijo Quinn alegremente,

	lanzándole una sonrisa.

	—Entonces, ¿cómo exactamente se conocieron? —preguntó Scorch—. Parece

	raro para una bruja y para lo que sea que ella sea... —asintió hacia mí—,

	trabajar con los ángeles.

	—Soy Anam Gatai —dije—. Como almas. —En esto último puse una sonrisa

	depredadora en mi cara y observé para ver si Scorch se retorcía, pero él era un

	pequeño insecto estoico.

	—Zy y yo nos conocimos hace una década —dijo Quinn—. Junto con nuestro

	otro amigo Riley, con quien te reunirás pronto. —Me miró y una leve sonrisa se

	dibujó en sus labios—. Supongo que se podría decir que nos lanzamos a una

	situación difícil y tuvimos que salir de ella. Hemos sido inseparables desde

	entonces.

	Eli y Scorch nos lanzaron miradas curiosas, claramente queriendo más

	detalles.

	—Es una larga historia. Y no necesariamente apropiada para niños —dije—.

	Otro momento.

	—He escuchado y visto algo peor que lo que sea que tienes —dijo Scorch—.

	Créeme.

	Quinn me lanzó una mirada oscura como si fuera mi culpa que el niño

	tuviera un pasado traumático.

	Recorrimos el resto del camino de vuelta al bar en silencio. Fue un par de

	horas antes de la medianoche cuando finalmente regresamos. Riley y Donovan

	salieron a saludarnos, y nuestra presencia fue anunciada por la ruidosa

	camioneta.

	—Parece que encontraron a alguien después de todo —dijo Riley mientras

	todos nos amontonábamos—. Pero no un ángel.

	—Definitivamente no —dije con una sonrisa burlona al cambiaformas punk

	rock.

	—Scorch necesita nuestra ayuda... —Comenzó Quinn, pero no pudo

	terminar.

	Gus había salido de la parte de atrás de la barra y, al verlo, Scorch soltó un

	gruñido. Una ola de calor brotó del cuerpo del niño. El anillo rojo alrededor de

	sus iris brillaba fundido, y un escalofrío rodó sobre él. Su piel comenzó a brillar,

	no en el exterior, sino como si tuviera un fuego que ardiera por dentro y saliera.

	¿Qué clase de cambiante era?

	—Scorch —dijo Quinn con voz suave—. Este es nuestro amigo Gus. Él no te

	va a hacer daño.

	—Es un cambiaformas dragón —dijo Scorch. Su voz había cambiado, sonaba

	como el abanico de llamas de un infierno, el calor y el viento envueltos

	alrededor de las palabras.

	—Sí, y es un buen tipo. Lo que sea que hayan hecho en el pasado los

	cambiantes dragón, él no es uno de ellos —continuó Quinn.

	Scorch asintió y tragó saliva.

	—Está bien —dijo, pero el brillo de su cuerpo se intensificó. Hacía tanto calor

	en el espacio que lo rodeaba que di un paso atrás.

	—Scorch, ¿puedes hacer retroceder a tu animal interior? —preguntó Riley, su

	voz calmada como la de Quinn.

	Después de un momento, el niño dijo:

	—No lo sé. —Su voz tembló.

	—Está bien, te guiaré a través de ello —dijo Riley—. Cierra tus ojos.

	Scorch miró a Riley, la duda y el terror en su expresión, pero después de una

	breve vacilación, cerró los ojos de golpe.

	—Bueno. Ahora, piensa en algo que te calme. El océano. Un bosque.

	—Los bosques se queman —dijo Scorch. Mantuvo los ojos cerrados, pero giró

	violentamente la cabeza de un lado a otro. Un destello de luz surgió de su

	cuerpo.

	—No hay problema, amigo, el océano entonces. O el cielo nocturno. Grande,

	vasto, oscuro. Estrellas frías, frías, a millones de kilómetros de distancia. —La

	voz de Riley sonaba hipnótica, una canción de cuna.

	El brillo del cuerpo de Scorch comenzó a desvanecerse.

	—Bueno. Sigue enfocando. Casi allí.

	Scorch ya no parecía una bola de fuego con forma humana. Lo último de la

	luz abandonó su piel.

	—Gran trabajo, Scorch. Ahora, en un momento vas a abrir los ojos. Estás

	entre amigos aquí. Te cubrimos. Adelante, abre los ojos cuando estés listo.

	Varios segundos después, Scorch abrió un ojo, tentativamente, y luego el

	otro. El anillo de fuego alrededor de sus iris había palidecido solo a una leve

	quemadura, como un sol poniente que se hundía en el horizonte. Nos miró a

	cada uno de nosotros, con una expresión expectante en su rostro, como si

	estuviera a punto de que le mostraran la puerta.

	—Fénix, ¿eh? —preguntó Riley—. Eso es genial, nunca he conocido a un

	fénix antes.

	Huh. Ni yo tampoco. Ahora su nombre tenía perfecto sentido.

	Scorch se puso rígido, luego el aliento dejó su cuerpo en un gran zumbido.

	—Gracias, hombre. Todavía no estoy acostumbrado a mis poderes.

	—Bueno, ¿por qué no te encontramos una habitación en el piso de arriba y

	puedes contármelo todo? —dijo Riley.

	Quinn sonrió a Riley y los siguió a los dos hacia The Drunken Dragon,

	orgullosos padres arreando a su descendencia. Gus parecía completamente

	imperturbable, como si un adolescente hormonal no nos hubiera quemado a

	todos por completo porque tenía algo en contra de los dragones. Por otra parte,

	probablemente yo sería igual de fría cuando estuviera alrededor de los mil

	años. Tal vez.

	—Eso estuvo cerca —dijo Donovan con una risita, envolviéndome en un

	abrazo.

	—Sí. Realmente no quería un colado en la misión, pero me desautorizaron.

	Es una pequeña mierda molesta si me preguntas.

	Donovan me miró.

	—¿De verdad? No parecía tan malo. Acaba de pasar por mucho. Puedes

	leerlo en sus ojos.

	—Eh, lo que sea. No me gustan mucho los niños. Pero Riley y Quinn pueden

	ser padres si lo desean, siempre y cuando no arruinen lo que vinimos a hacer

	aquí.

	Algo parpadeó en la mirada de Donovan, pero no dijo nada más.

	—Entonces, ¿qué aprendieron ustedes dos mientras estábamos fuera? —

	preguntó Eli, mirando a Donovan.

	—No mucho, me temo. La cambiaformas desapareció casi al mismo tiempo

	que Ambriel, eso es lo que tenemos. El mismo tipo de cosas: No hay signos de

	lucha, nada de notas, nada extraño. Ella simplemente desapareció después del

	trabajo. —Donovan negó con la cabeza—. Es extraño. Dos desapariciones con

	cero evidencias.

	—Tres —dije, y le conté acerca de nuestro encuentro con Pan.

	—Así que parece que alguien está secuestrando sobrenaturales —dijo

	Donovan.

	—Sí, eso es lo que pienso —dijo Eli, mirándome con aire de suficiencia.

	Me encogí de hombros.

	—Quizás. Sé que lo sugerí, pero algo no está bien conmigo. No sé lo que es

	todavía.

	—El CENH definitivamente está ejerciendo una gran presión sobre la

	comunidad sobrenatural —agregó Donovan—. Vimos varias patrullas en

	Humvees, y estaban trayendo personas para interrogarlos. Todo el mundo está

	muy exaltado. Las tensiones están aumentando.

	—¿Los cambiaformas caballo siguen pensando que los dragones se llevaron a

	su mujer desaparecida? —preguntó Eli.

	—Es una mezcla. Desde que Riley y yo les dijimos que también falta un

	ángel, algunos de ellos han desistido. Otros se aferran a ello. Son viejos

	enemigos, los caballos y los dragones. Prácticamente algo sale mal y se apuntan

	con los dedos. Dudo que esa pequeña pelea la otra noche haya sido la última.

	Todos contemplamos las cosas por unos momentos en silencio. Luego Eli

	dijo:

	—Voy a buscar a Quinn para que intente ese hechizo de localización. Ojalá

	tengan a Scorch instalado.

	Unos minutos más tarde, todos estábamos abarrotados en la habitación de

	Quinn y Riley, y Quinn formó el tradicional círculo de sal, de pie en el medio y

	sosteniendo la pluma en la palma de la mano. Scorch miró desde la puerta,

	tratando de no parecer demasiado interesado. Cerró los ojos y un zumbido de

	magia fluyó sobre nosotros, haciendo cosquillas en mi piel. Sus ojos se movían

	rápidamente bajo sus párpados. Después de un momento, el nivel de magia en

	la habitación aumentó, y comenzó a calentarse. Gotas de sudor se formaron en

	la frente de Quinn, y sus labios se fruncieron en un raro ceño fruncido.

	Finalmente, después de otro par de minutos, abrió los ojos, su expresión

	desconcertada.

	—Parece que hay algo que contrarresta mi hechizo. —Sus ojos dorados

	encontraron cada uno de los nuestros a su vez—. Puedo lograr un bloqueo en él

	por medio momento, pero antes de que pueda ver su ubicación es como si me

	arrojaran a un carrusel a toda velocidad y lo giraran por todos lados. Cada vez

	que vuelvo a aparecer, sucede. Nunca he sentido algo así antes. Lo siento —

	dijo, dirigiendo lo último a Eli.

	Forzó una sonrisa.

	—Gracias por intentarlo.

	—No me voy a rendir —dijo, con una expresión cada vez más feroz—. Solo

	necesito encontrar un hechizo para contrarrestar su contraataque.

	—¿Y cómo vas a hacer eso? —le pregunté.

	—Tienen una extensa sección de textos mágicos en la biblioteca del Trinity

	College. —Me miró como si debiera haberlo sabido—. Necesito hacer un poco

	de búsqueda y ver si puedo encontrar algo.

	—Puedes usar Internet —sugirió Riley.

	Quinn soltó un imperioso suspiro.

	—Apenas confío en Internet para hechizos de esta magnitud. Es una gran

	magia. Como un hacker sin pasar por un cortafuegos mágico.

	—Bueno, podemos ir a la biblioteca mañana —dijo Eli.

	—Mañana es la palabra clave —dije—. Estoy lista para ir a la cama.

	Nos despedimos. Scorch aparentemente tenía la habitación en el extremo

	opuesto del pasillo que la nuestra, al lado de Riley y Quinn, lo cual era bueno

	para mí en caso de que decidiera volverse nuclear de nuevo. Donovan y yo

	fuimos a nuestra habitación. Me metí en la ducha y me lavé el día,

	especialmente los recuerdos de Olga. Mañana, además del deber de la

	biblioteca, necesitaba encontrar una comida. Trabajar estos casos con Eli me

	daba más hambre, y necesitaba un ciento por ciento de mi enfoque.

	
Casi había terminado cuando la puerta se abrió de golpe y Donovan se

	deslizó adentro, completamente desnudo. Mi tipo favorito de hombre. Se metió

	en la ducha, el agua caliente caía sobre sus gloriosos músculos.

	—Te extrañé hoy —murmuró, entrelazando sus dedos con los míos y

	presionándome suavemente contra la pared de azulejos.

	Besé un lado de su cuello y tiré de su oreja con mis dientes.

	—¿Cuánto? —dije entrecortadamente en su oído.

	Y procedió a mostrarme cuánto me había echado de menos. Tres veces

	seguidas.

	Ardiendo. Algo ardiendo en la noche. Voces, bajas y aterciopeladas. Risa.

	Dolor.

	Un pueblo en llamas, bajo una noche estrellada. Las llamas lamían más y más

	alto, en el cielo, hasta que el mundo entero parecía rojo y dorado. Cambiaron, se

	volvieron más suaves, más sedosos, rizos de color rojo en lugar de irregulares,

	destellando columnas de calor y luz. Olga, tendida en el cielo, consumiendo

	todo, riendo mientras reclamaba el alma del mundo. Sus ojos eran montañas de

	granito, mirándome. Eres mía. Tenías que saber que esto sucedería si alguna vez

	regresabas.

	Y de repente, sus ojos eran incorrectos, el gris se transformó en púrpura, el

	púrpura se desvaneció en lavanda. El rojo también se había lixiviado de su

	cabello, y ahora era oro, extendiéndose por todo el universo, un tesoro brillante.

	Podemos luchar contra ella, dijo Lucifer, sonriendo. Te puedo dar el poder. Tú y yo

	juntos, la destruiremos.

	Dolor entonces, y negrura. No más estrellas, no más Olga, no más Lucifer,

	solo un dolor abrasador.

	Me levanté de golpe en la cama, mi mano volando hacia mi katana. Mi

	corazón galopaba dentro de mi pecho y el sudor empapaba mi cuerpo.

	—¿Qué pasa? —murmuró Donovan a mi lado, su voz amortiguada en las

	sábanas.

	—Nada. Solo un sueño.

	No podía recordar de qué había sido el sueño, solo cómo me había hecho

	sentir. Desamparada, atrapada. Sola.

	Realmente necesitábamos encontrar a este ángel y largarnos de aquí.

	 

	 

	Capítulo 8

	 

	El amanecer me llamó mientras dormía, y me desperté antes de que los

	primeros rayos de sol hubieran perforado el cielo. Salí de la cama

	tranquilamente, me vestí y salí. Era temprano, pero realmente necesitaba

	alimentarme.

	Mientras caminaba por las calles silenciosas, envié mi poder como una red de

	pesca, buscando, detectando. Ondeaba cuando tocaba a las almas aquí y allá,

	algunas aún dormían en sus camas, otras se levantaron y se preparaban para el

	trabajo. La pureza de las almas (o la falta de ellas) venía a mí en tonos, de

	blanco a negro. Realmente había más almas blancas de lo que uno pensaría

	dada la sociedad actual. No era como si accidentalmente pasaras por encima del

	buzón del vecino y tienes una mancha en el alma. Tenías que hacer algo

	bastante importante. No me molestaba en leer las almas blancas y grises. Iba en

	busca de las negras, las almas gruesas y aceitosas como babosas. Aquellas que

	no tenía más remedio que leer, porque después de consumirlas, tenía que

	revivir todas sus peores obras. Lo que es tan divertido como ser atropellado por

	un tren a mil kilómetros por hora.

	Y allí… mientras caminaba por la calle, mi red de energía se enganchó en un

	alma particularmente negra. Me moví hacia ella con cautela. Estaba a media

	cuadra de distancia hacia el oeste. Cuando me acerqué, me di cuenta de que mi

	objetivo todavía se encontraba dentro de su casa. Maldije entre dientes. Eso es

	lo que consigo por cazar tan temprano en la mañana. Tarde en la noche era

	mucho mejor para este tipo de cosas, cuando los malos estaban cazando. Por lo

	general, les dejo que vengan a mí… una mujer, sola, y les muestra una sonrisa

	acogedora. Era ridículamente fácil.

	Podría haber seguido caminando y buscar otra alma, pero la curiosidad me

	venció. ¿Qué había hecho esta persona, que vivía en esta franja de casas

	dilapidadas con los otros residentes de Dublín? Sin querer hacerlo, me

	concentré en el alma. Su vida comenzó a llegar en flashes. Me sobresalté, nunca

	antes había podido mirar a alguien antes de tomar su alma. Las imágenes

	siguieron llegando, y me di cuenta con otra sacudida de sorpresa de que estaba

	sintonizanda con sus pensamientos en este preciso momento.

	Ella tomó el veneno de detrás de la lavadora. Sin sabor, sin olor. Funcionaría como lo

	había hecho con sus tres esposos anteriores. Entonces obtendría el dinero del seguro. A pesar de que éste la había embarazado antes de que todo estuviera en su lugar... así que también tenía que lidiar con el bebé, lo cual era muy inconveniente. No podía

	envenenarlos a ambos sin levantar sospechas, por lo que tendría que pensar en algo más creativo para el pequeño chupador de alegría.

	Me retiré, recuperándome del vacío negro en el que había entrado. Una

	verdadera sociópata, que carecía de toda emoción. Un escalofrío me hizo

	cosquillas en la espalda.

	Nunca antes había entrado en la casa de una persona mientras cazaba. Pero

	si no hacía algo pronto, el marido de chica-psicótica iba a morder el polvo y no

	quedaría nadie para proteger al bebé. ¿Por qué era la salvadora de tantos

	malditos niños últimamente? Miré hacia arriba al cuadrado de luz dorada que

	venía de la cocina. El resto de las ventanas estaban oscuras, al igual que muchas

	de las otras casas en la calle. Solo unas cuantas luces aquí y allá a medida que se

	movían los madrugadores.

	Que haya oscuridad.

	Me arrodillé en la calle y convoqué mi poder. No fue una gran sorpresa

	cuando respondió débilmente, causando un simple parpadeo en las farolas. No

	lo usaba a menudo para nada más allá de los hechizos básicos probados y

	verdaderos, por lo que estaba fuera de práctica. Podía imaginarme a Quinn

	reprendiéndome por eso, como si fuera mi conciencia posada en mi hombro.

	Por encima de mí, podía escuchar a la mujer tarareando mientras se movía por

	la cocina. Apreté los dientes y alcancé más profundo.

	Por un momento, no pasó nada, luego mi poder se disparó como un destello

	solar. Las luces de la calle se apagaron. Así como las luces en los bloques

	circundantes, por lo que pude ver. Bien, joder.

	Pero no tenía tiempo de estar molesta por la naturaleza delicada de mi poder.

	Salté y agarré el borde de la ventana de la cocina, rompiendo la cerradura en un

	movimiento rápido. La ventana se deslizó hacia arriba, no tan silenciosamente.

	Oí que la mujer se daba la vuelta y que sacaba un cuchillo de carnicero.

	—Cariño, ¿se fue la energía? —Se oyó una voz aturdida desde el piso de

	arriba.

	Más rápido que un latido del corazón, bajé por la ventana y destellé a través

	de la habitación. Mi mano rodeó la garganta de la mujer, cortando su grito.

	Casi.

	—¿Molly? —Pasos, golpeando las escaleras.

	Coloqué mis labios en la viuda negra y tiré. Su alma se derramó por mi

	garganta, caliente y oscura. Justo cuando terminé, su esposo entró corriendo a la

	habitación con una vela en alto. Solté la garganta de la mujer y ella cayó al

	suelo. El hombre gritó y corrió hacia mí. Mientras giraba y saltaba por la

	ventana abierta, las visiones del pasado de Molly me llenaron la cabeza. Los

	fríos y grises rostros de sus ex cuando los miraba después de que el veneno

	había hecho su truco, antes de llamar a la policía y sollozar con el corazón

	destrozado. Los estremecimientos me sacudieron cuando aterricé fuerte en la

	calle. Pero no tuve tiempo de detenerme y dejar que los pensamientos siguieran

	su curso. Puse una ráfaga de velocidad y desaparecí en las primeras líneas del

	amanecer.

	Unas cuadras después me detuve, jadeando. No por el esfuerzo físico, sino

	por el emocional. Eso había sido más intenso que cualquiera de mis cazas

	anteriores. No tanto por los crímenes de la mujer, sino porque nunca me había

	involucrado personalmente, para evitar algo. Sabía que al sacar estos pedazos

	de mierda de la faz del planeta salvaba vidas, pero nunca había sido tan

	cercana. El marido encontraría el veneno en la encimera de la cocina, la había

	interrumpido antes de que ella pudiera guardarlo. ¿Vería la verdad o tejería

	una versión más cómoda de la historia? ¿Qué fue exactamente lo que vio de mí

	a la luz de las velas, y qué se dijo a sí mismo que vio? La mente luchaba

	poderosamente a veces para llegar a una explicación racional.

	Bajando la mirada, noté que mi marca de demonio estaba brillando. Torcí mi

	brazo y la miré, la espiral dentada que rodeaba mi brazo, quemando un carmesí

	brillante. Al igual que la noche anterior en la mansión, parecía más grande de lo

	habitual. Lucifer no había logrado terminar la marca y las runas que la

	acompañaban para completar mi vínculo con él. Pero, ¿no había terminado la

	última parte de la espiral en un tercio de la parte superior de mi antebrazo, en el

	interior? Ahora parecía que se había estirado otro par de centímetros alrededor

	de mi brazo. Negué con la cabeza. Eso no podía ser, sin embargo. Obviamente.

	Todos los comentarios de Eli al respecto me estaban volviendo paranoica, sin

	mencionar que era un caso perdido en esta ciudad.

	Tomé ritmo y me dirigí de nuevo hacia el bar de Gus. Un trago de whisky

	borraría esa preocupación, además del sabor enfermo y sucio de un alma negra

	de mi boca.

	Cerca de una cuadra fuera del bar, algo golpeó el suelo con fuerza detrás de

	mí. Giré, tirando de mi espada, pero era solo Eli, resplandeciente en el sol de la

	mañana. Aquí estaba yo, sintiéndome como si me hubiera tragado un cenicero,

	y él lucía glorioso como siempre. Qué molesto.

	—¿Qué estás haciendo? —preguntamos al mismo tiempo.

	—Registrarme con el cuartel general —dijo.

	—Tomando el desayuno —respondí.

	Eli frunció el ceño.

	—Alguien que estaba a punto de asesinar a su esposo e hijo —agregué con

	aire de suficiencia. No estoy segura de por qué sentí la necesidad de explicarme.

	Había estado comiendo bien durante los últimos doscientos años antes de que

	llegara Eli.

	—¿En serio? —Sus ojos se abrieron con sorpresa.

	—¿Qué parte te sorprende, la parte de que una mujer es una asesina o la

	parte en la que realmente hago algo bueno para limpiar el mal de la faz del

	planeta cuando tomo almas?

	Su rostro se arrugó en un ceño más fruncido que antes.

	—No seas así, Zy. No quise decir nada.

	—Claro, tu juicio simplemente viene de forma natural.

	—¿Por qué eres tan difícil todo el tiempo? —dijo con los dientes apretados.

	—Supongo que está en mi naturaleza. —Enfundé mi espada—. ¿Cómo te fue

	con la encantadora comandante Juno?

	—Aparentemente, falté a mi verificación de doce horas por un par de horas,

	así que no estaba demasiado contenta.

	—¿De verdad? Te reprendieron, ¿eh? —Lo miré—. Es extraño, sin embargo,

	para alguien tan exigente y respetuoso de las reglas como tú, ¿cómo lograste

	olvidarte el tiempo de tu informe? Si no lo supiera mejor, casi creería que lo

	hiciste a propósito.

	—Por supuesto que no —dijo, enderezándose—. ¿Por qué habría de hacer

	eso?

	—¿Por qué de hecho? —Sonreí.

	—Donovan tenía razón, sin embargo —dijo, cambiando apresuradamente el

	tema—. Tienen un par de docenas de sobrenaturales en la sede para ser

	interrogados. Además, la mitad de su bloque de celdas está lleno de

	sobrenaturales que han sido encarcelados por infracciones menores, hurtos

	menores y demás.

	—¿Eso es normal? —Atrapé los ojos de Eli—. ¿O están usando la

	desaparición de Ambriel como una excusa para agarrar a un montón de

	sobrenaturales?

	—Si infringieron la ley, infringieron la ley —contestó encogiéndose de

	hombros.

	—Tú eres el que lo mencionó. Ya sabes, desde los incidentes en Seattle hace

	un par de meses, el gobierno ha estado buscando alguna oportunidad para

	acabar con la comunidad sobrenatural. Parece que están tratando de construir

	las estadísticas del crimen a su favor para que nos puedan encadenar a todos

	con estos dispositivos de rastreo.

	Eli cruzó los brazos sobre su pecho.

	—Creo que podrías estar llegando a conclusiones.

	—Tal vez. Pero ya sabes, los ángeles son los siguientes. Por mucho que

	ustedes intenten distanciarse, ustedes también son parte de la comunidad y son

	más poderosos que la mayoría de nosotros. No creas que el CENH no ha

	tomado eso en consideración. —Le di una última mirada y me dirigí de nuevo a

	The Drunken Dragon.

	Donovan estaba sentado en una de las mesas cuando entré, Eli pisándome

	los talones. Sus ojos se lanzaron de un lado a otro entre los dos, y su expresión

	típicamente suave se oscureció ligeramente.

	—¿Qué han estado haciendo ustedes dos en una hora tan temprana?

	—Queriendo estrangularnos como siempre —dije, rodando los ojos hacia mi

	compañero angelical.

	Eli dijo rígidamente:

	—De hecho, tenía negocios en la sede central.

	Donovan se acercó y pasó un brazo por mi cintura, acercándome a él. Sus

	ojos se encontraron con los de Eli mientras lo hacía. En realidad, no estaba

	celoso del ángel, ¿verdad? Me moví fuera de su alcance. Zyan Star no era una

	mujer trofeo.

	—Entonces, ¿vamos a ir a la biblioteca hoy o qué?

	Eli miró pensativo.

	—Sí, si Quinn nos dice qué buscar, podemos dividir y conquistar. Ojalá

	encuentre este hechizo más rápido.

	—¿Puedo ayudar? —preguntó Donovan.

	—Por supuesto. Cuanto más, mejor. —Sonreí—. Van a amar todos los

	sobrenaturales descendiendo en la biblioteca en masa.

	Un poco más tarde, todos estábamos amontonados entre las relucientes salas

	de caoba, los bustos de mármol y los techos abovedados de la Biblioteca del

	Trinity College. Olía a papel viejo y a lustre de madera. Y tal vez una pizca de

	esnobismo. Un silencio yacía espeso como niebla sobre el lugar, y me hizo sentir

	muy incómoda. No es que no fuera una fanática de los libros, sino más bien una

	fanática del ruido y la acción. Si pudiera meterme en una pelea de espadas en la

	biblioteca, estaría en casa. Desafortunadamente, las miradas que recibí de los

	bibliotecarios me dijeron que era un no-no. Puse mi katana en la mesa a mi lado

	y les mostré mi sonrisa más brillante. Scorch también se veía fuera de lugar, y

	siguió jugando con un grueso anillo de plata alrededor de su dedo índice.

	—Por lo tanto, estamos buscando algo sobre los hechizos de búsqueda,

	especialmente sobre la defensa contra ellos, o incluso mejor, contra-hechizos

	contra eso —dijo Quinn.

	Ella tenía sus rizos rubios amontonados en un bollo sobre su cabeza con un

	lápiz, luciendo muy estudiosa. Noté que uno de los jóvenes bibliotecarios

	estaba tratando de llamar su atención, pero por una vez, Quinn era toda

	negocios. Tenía un brillo en sus ojos que me dijo que no descansaría hasta que

	este hechizo fuera su perra.

	—¿De dónde sacaste tu espada? —me preguntó Scorch, mirándola con

	avidez.

	—Japón. Dragones de mar —dije.

	Asintió levemente, como si eso no fuera totalmente rudo.

	—Sería bueno tener una espada como esa.

	—Bueno, mantén las manos fuera de esta —dije—. No comparto mis

	juguetes.

	Puso los ojos en blanco y se recostó en su silla, recuperando su mirada de

	aburrimiento supremo.

	Nos establecimos en nuestra investigación: La chupadora de almas, el ángel,

	el hombre lobo, el cambiaformas y la bruja. Sentí que probablemente estábamos

	rompiendo cincuenta reglas de la biblioteca, lo que me hizo reír. Eli me miró y

	lo convertí en una tos falsa. Quinn puso a trabajar a su admirador trayéndonos

	libros, lo que hizo con gran entusiasmo. Abrí uno y me puse a trabajar.

	A lo largo de muchas horas, descubrí que ninguno de estos libros presentaba

	batallas, sexo o alcohol, aunque había algunas curas interesantes para las

	lesiones y dolencias resultantes de las batallas, el sexo y el alcohol. Mi mente

	comenzó a vagar. Quería ayudar, pero maldita sea, esto era aburrido. Tenía la

	mitad de la mente en ir a actuar de casamentera con el simpático amigo de la

	biblioteca solo para agitar un poco las cosas. Incluso si eso significaba que

	Quinn me matara por interrumpir su misión de hechizo.

	A mi lado, el comunicador de la muñeca de Eli zumbó de repente. Todos

	saltamos. Él sonrió y se sonrojó, viéndose ligeramente avergonzado.

	—Comandante Whitesong aquí.

	Un pequeño holograma apareció.

	—Llamando a todos los agentes en el área, tenemos una brecha de demonio

	en High Street junto a la Catedral de la Iglesia de Cristo. Todos los agentes

	repórtense.

	—¡Oh, gracias a Dios! —Salté de mi asiento, agarrando mi espada.

	Eli puso los ojos en blanco.

	—Muestra un poco de decoro. Probablemente están destrozando la ciudad.

	—Iré contigo —dijo Donovan. Sus ojos también se veían un poco vidriosos.

	Riley y Scorch también se pusieron de pie.

	—Oh no, ustedes no —dijo bruscamente Quinn—. Ustedes se quedan aquí y

	me ayudan a buscar el hechizo. —Estaba canalizando a su diosa guerrera

	interior a lo grande, y se sentaron de nuevo obedientemente.

	Le lancé a Donovan una mirada compasiva antes de girarme hacia Eli.

	—Vamos a matar a algunos demonios.

	 

	 

	Capítulo 9

	 

	La adrenalina cantó en mi sangre, dulce y fuerte, a medida que nos

	alejábamos de los caminos interdimensionales hacia la mitad de la batalla. Eli y

	yo nos alejamos el uno del otro. No me molesté en evaluar la escena. Todo lo

	que necesitaba ahora era espada y sangre. El hambre se apresuró a través de mí,

	ya que todas mis emociones reprimidas de los últimos dos días salieron

	volando por el filo de mi espada.

	Me convertí en un torbellino de venganza y muerte. Docenas de demonios

	nos rodearon, que iban desde engendros humildes hasta rudos de nivel once

	que lanzaban hechizos. Algunos tenían ojos de cabra, otros tenían alas, algunos

	tenían colas de púas. Otros tenían diez garras en cada mano o dos juegos de

	brazos a cada lado de su cuerpo. O ambos. La sinfonía de la batalla golpeó en

	mis oídos. Mi katana brilló mientras cortaba un camino delante de mí. Yo era

	intocable. Las garras vinieron hacia mí, con alas de cuero lanzadas sobre mi

	cabeza, los hechizos rebotaron como si tuviera un campo de fuerza. Cada célula

	de mi ser golpeada con la gloria de una buena pelea. Cuando trataba con la

	muerte, me sentía más viva que en cualquier otro momento.

	Un ángel aterrizó delante de mí y evité por poco decapitarlo. Todo se

	cristalizó y mi baile perfecto había terminado. Aguafiestas. Abrí la boca para

	disculparme, pero tuve que agacharme mientras intentaba dispararme con algo

	de su mojo de luz blanca angelical. Lo que sabía por ver a Eli usarlo no era una

	broma.

	—¡Oye, cuidado! —grité.

	—¡Ella está conmigo! —gritó Eli, abruptamente a mi lado.

	¿Había estado allí todo el tiempo? Había estado en mi propio planeta por un

	minuto. Nos pusimos espalda con espalda y continuamos la lucha.

	—Tu marca está brillando —dijo Eli, gruñendo mientras pateaba un

	engendro.

	Miré hacia abajo.

	—Así es. Ahora viene un poco con el territorio.

	—¿Y desde cuándo empezaste a usar magia en tus batallas?

	—¡No lo hago!

	—El aire a tu alrededor está tan lleno de magia que puedo saborearlo.

	¿Magia? De vez en cuando usaba una pequeña pizca para mejorar mi

	velocidad en una pelea. Pero no la estaba usando ahora, ¿verdad? Ni siquiera lo

	había pensado.

	Él continuó.

	—Desviaste la explosión de ese ángel sin pestañear.

	—¡Me agaché! Además, tenía un objetivo de mierda.

	—No, debería haberte dado.

	Corté la pierna de un demonio de séptimo nivel con tentáculos de pus

	amarillo en todo el frente de su cuerpo.

	—Entonces, estás loco, ¿no estoy herida por uno de tus compañeros de

	blanco? Caramba, gracias.

	—Estoy feliz de que no estés herida —dijo bruscamente—. Pero algo es

	diferente contigo hoy.

	Me giré y agarré su brazo.

	—¿De verdad? ¿Esta mierda de nuevo? ¡Joder, déjalo descansar!

	—¡Todo tu cuerpo está prácticamente brillando! —espetó—. ¿Puedes

	controlarte o no?

	—¡Por supuesto que puedo! —Tiré mis brazos al aire y los tres demonios

	detrás de mí fueron lanzados hacia atrás como si hubiera lanzado una granada

	de mano.

	Eli y yo nos miramos fijamente durante varios largos segundos mientras la

	batalla se desarrollaba a nuestro alrededor. El pecho de Eli subía y bajaba, ya

	sea por el esfuerzo o la ira que no podía ver.

	—Está bien —dije—. Admito que algo sucedió allí. Sin querer. —Otro

	demonio corrió detrás de Eli y yo solté varias de mis estrellas arrojadizas con la

	magia de Quinn. Estalló en cenizas. Me encontré con los ojos de Eli de nuevo—.

	Pero la verdadera pregunta es, ¿esto hace alguna diferencia en si confías en mí o

	no?

	—Eres buena y verdadera, a pesar de tus intentos habituales y vehementes

	de hacer que todos piensen lo contrario —dijo, suspirando profundamente. Un

	músculo en su mandíbula se contrajo—. Y sé que si Lucifer intentara

	influenciarte a través de la marca, lucharías con más fervor que nadie.

	—¿Pero?

	—Pero es eso. Lucifer. Es fenomenalmente poderoso. —Tomó mi mano y la

	apretó—. Incluso es posible que no puedas luchar para siempre.

	—Bueno, entonces, ¿por qué no nos separamos ahora? —dije con acidez—. Si

	yo soy una responsabilidad.

	Abrió la boca para responder y luego la volvió a cerrar, con expresión

	tormentosa.

	—Lo que sea. He terminado. Renuncio. —Me di la vuelta y me acerqué a lo

	último de la batalla, derribando a un demonio que huía mientras yo avanzaba.

	La ira surgió a través de mí, caliente y rápida. Eli era un imbécil. Pero era

	mejor así. De todas formas había estado queriendo cortar lazos. Volver a cazar a

	Alexander. Este era el momento perfecto. Me dolía el pecho cuando lo pensaba,

	pero reprimí la emoción de mierda que era y puse más distancia entre nosotros.

	Ahora que mi furia de batalla había pasado, tomé nota de mis alrededores.

	La catedral se alzaba orgullosamente a unos cientos de metros de distancia, con

	su piedra gris desgastada, torres y almenas. Un bolsillo de tiempo en medio de

	la ciudad ocupada, rodeado de carreteras en todos los lados. La recordaba de

	mi juventud, aunque ahora todo parecía diferente. Todavía estaba reconciliando

	el Dublín que veía ahora con el Dublín que una vez conocí, un mosaico de

	recuerdos en un paisaje moderno. Me recordó mi edad, algo en lo que no me

	importaba pensar. El primer siglo y medio había sido una neblina total, y no

	necesitaba que esos recuerdos volvieran a subir por el desagüe. Bueno, podría

	salir de aquí ahora que Eli y yo habíamos terminado.

	Sentí una ráfaga de aire y Eli aterrizó frente a mí, sus alas de peltre se

	desplegaron detrás de él. Parecía un dios de la guerra, cubierto de hollín, ojos

	peligrosos, un hilo de sangre corriendo por su cuello.

	—Te dije que habíamos terminado —gruñí, tratando de empujarme más allá

	de él.

	Dejó escapar un ruido gutural de frustración, me levantó del suelo y me

	apoyó contra la pared del edificio más cercano.

	—Eli, déjame ir o te haré daño.

	—¿Solo escucharías, por el amor de Dios? —Parecía como si quisiera dejar

	salir una serie de insultos que me harían parecer la Virgen María. Cuando solo

	lo fulminé con la mirada, respiró hondo y lo dejó escapar—. No quiero ponerle

	punto final, a pesar de los riesgos.

	—¿Por qué? —exigí.

	—Porque me importa —dijo, las palabras saliendo rápidamente—. Acerca de

	ti. Sobre nosotros.

	Apenas dejé que mi boca se abriera. ¿Qué demonios se supone que significa

	eso?

	Los ojos de Eli ardieron en los míos, y se inclinó hacia mí.

	—Tienes... —Su pulgar rozó la esquina de mi boca y mi corazón comenzó a

	acelerarse—. Sangre.

	Por un momento solo hubo una corriente de calor por su toque, y sus ojos de

	amatista en los míos. Me di cuenta claramente de lo cerca que estaban nuestros

	cuerpos, a solo un par de centímetros de distancia. ¿Cuándo se había movido

	tan cerca? ¿Y por qué todavía no estaba lo suficientemente cerca?

	—Zy —dijo, su voz baja como un trueno suave—. Quiero…

	Detrás de nosotros, alguien gritó:

	—¡Eli!

	Se volvió, y el momento se rompió. Una delgada figura en uniforme corrió

	hacia nosotros.

	—¿Marissa?

	Parpadeé, sintiéndome aturdida. Sí, era la comandante Hunter, de acuerdo.

	Mi persona favorita. No. ¿Qué demonios estaba haciendo ella aquí?

	Al parecer, no era la única que se lo preguntaba.

	—¿Qué estás haciendo en Dublín? —preguntó Eli—. Una sorpresa tan

	agradable, por supuesto.

	Ella fijó su mirada en Eli, ignorándome por completo. Con su perfecta piel y

	cabello de cacao, lograba lucir glamurosa y femenina con su atuendo estándar

	del CEHN de color oliva.

	—Acabamos de terminar de trabajar en un nuevo dispositivo de seguimiento

	de alta tecnología. Última tecnología. Pensé que podrías necesitar ayuda para

	encontrar a Ambriel. —Hizo un gesto con la mano hacia el caos que los

	rodeaba—. Y tan pronto como llegué aquí, escuché que había habido una

	brecha.

	—Sí, la agente Star y yo estábamos encargándonos. —Sus ojos se dirigieron a

	los míos, y los de ella también, finalmente.

	—Bueno, me alegro de que estés bien —dijo Hunter, acercándose y dándole a

	Eli un pequeño beso en los labios.

	Entonces, supongo que eso significaba que todavía estaban saliendo.

	—Nueva tecnología, ¿eh? —le pregunté—. ¿Funciona tan bien como esa

	bomba especial sobrenatural en Mt. Rainier? —Sonreí, aguda y dulce.

	Sí, la última vez que Hunter se involucró en una de nuestras misiones y trajo

	a algunos de los técnicos del gobierno, ellos bombardearon “accidentalmente” a

	cientos de inocentes sobrenaturales cuando se suponía que solo iban a atacar a

	los demonios invasores. Ya sabes, bajas de guerra, pérdidas aceptables.

	—No estoy en libertad de compartir los detalles contigo —dijo Hunter, con

	un ligero silbido en su tono—. Pero ten la seguridad de que el comandante

	Whitesong tendrá una reunión informativa completa.

	—Oh, sin duda. Estoy segura de que obtendrá su “informe” completo —dije,

	mi sonrisa se ensanchó—. Te dejaré con eso.

	Eli se inquietó, lo que parecía extraño en su forma muscular.

	—Zyan también tendrá que ver cómo funciona el rastreador, ya que ella está

	trabajando en este caso conmigo. —Evitó las dagas que Hunter le disparó—.

	¿Tal vez podamos juntarnos más tarde y repasarlo?

	—Suena fenomenal —dije. No estaba dispuesta a admitir delante de Hunter

	que estaba pensando en mandar a volar a Eli.

	Sus ojos se encontraron con los míos por un momento, conflicto y un rastro

	de confusión en su expresión.

	Me di la vuelta y me dirigí al bar de Gus. Entonces cambié de opinión. Estaba

	cansada del whisky. Lo que realmente necesitaba era un martini.

	Quinn y Riley se reunieron conmigo en un lugar llamado Loch of the Irish, un

	bar de jazz dirigido por ninfas acuáticas que encontré después de vagar hacia el

	norte y bajar por Liffey. Un bar de jazz no era algo que hubiera existido en

	Dublín la última vez que visité, que era exactamente lo que necesitaba. Algo

	para hacerme olvidar que estaba en Irlanda, para empezar.

	Desafortunadamente, arrastraron al niño con ellos, lo que me recordó mucho

	que no estábamos en casa y que las cosas no eran normales. ¿Qué iban a hacer

	exactamente con su pequeño fugitivo cuando todo esto terminara y

	volviéramos a Seattle?

	Luces de colores brillaban en un trío de piezas de bronce en la sala. Su

	música nos envolvía en nuestra mesa alta en la parte de atrás. La camarera se

	acercó, una pequeña cosa con cabello corto azul y un vestido a juego. Pedí un

	martini sucio con un trago extra de licor de azufre, y mis mejores amigos me

	lanzaron una mirada. Quinn pidió un martini de polvo de duendecillo y Riley

	un whisky agrio.

	Cuando la camarera se volvió hacia Scorch, dijo:

	—Eh, beberé lo mismo que él. —Y señaló a Riley.

	—Buen intento —dije—. Tráele un refresco.

	—No me gusta el refresco —dijo Scorch con una mirada enojada en mi

	dirección.

	—Sé exactamente la cosa —dijo la camarera con un guiño. Scorch se sonrojó

	furiosamente, aunque su expresión luchaba valientemente por la neutralidad—.

	Sin alcohol, por supuesto —aseguró al resto de nosotros.

	Ella se fue, y Scorch le dio un codazo a Riley en las costillas.

	—¿Qué piensas de la camarera?

	Riley sonrió.

	—Ella es bonita. Aunque voy por lo hombres.

	—Oh, eso es genial —dijo Scorch—. Uno de mis mejores amigos en casa es

	gay.

	Me recliné en mi asiento y examiné nuestro pequeño cambiaformas punk con

	su camiseta vintage de banda de rock.

	—¿Dónde está exactamente el hogar para ti?

	La expresión de Scorch se oscureció, y Quinn me lanzó una mirada.

	—A él no le gusta hablar de eso.

	—Indonesia —murmuró el niño, mirando su regazo.

	—Eso está bien, tampoco me gusta el lugar del que vengo —dije.

	Sus ojos se posaron en los míos con una expresión cautelosa.

	—¿Dónde está eso?

	—Aquí —gruñí—. Y cuanto antes pueda volver a casa en Seattle, mejor.

	Scorch bajó la mirada y comenzó a jugar con su anillo de nuevo.

	La camarera volvió con nuestras bebidas. Terminé la mía en un largo trago.

	—Entonces, supongo que tú y Eli se metieron en otra pelea —preguntó

	Quinn.

	—¿Qué te hace pensar eso? —le pregunté con irritación.

	—Porque no has estado haciendo nada más que pelear desde que llegamos

	aquí —respondió Riley—. Y por enésima vez, a menos que tengan sexo de

	reconciliación increíble, apenas parece que valga la pena.

	No respondí, lo que solo los hizo parecer más preocupados.

	—¿Están teniendo sexo reconciliación caliente? —preguntó Quinn,

	mordisqueando su labio inferior.

	—No. No estamos teniendo ningún tipo de sexo. Eli es mi colega —me

	quejé—. Jesús, chicos.

	Las orejas de Scorch se pusieron rojas, pero él tomó despreocupadamente la

	bebida azul que le había traído la camarera.

	—Entonces, ¿cuál es el problema? —preguntó Riley.

	—Nada. —Miré tristemente a mi vaso vacío—. Nada es el problema. Es sólo

	este lugar. Y mi marca de demonio. Bla, bla, bla, la misma vieja mierda. —Le

	hice una señal a la camarera para que me trajera otra.

	Riley levantó las cejas y Quinn me dio una palmadita en la mano.

	—Bueno, ¿al menos mataste a muchos demonios en la brecha? —preguntó

	Riley. Él sabía la manera de animarme: Discusiones sobre la carnicería.

	—De hecho, lo hice.

	—Bueno, eso es bueno —dijo Quinn.

	—¿Matas demonios? —preguntó Scorch con incredulidad, su dura actitud

	destrozada.

	—Cada oportunidad que tengo, chico, cada oportunidad. —Sonreí—. Algo

	era extraño, sin embargo. Por lo general, con las brechas es todos demonios de

	clasificación similar. Esta fue una mezcla de todos los niveles, desde el

	engendro hasta los rudos del undécimo nivel.

	Riley frunció el ceño.

	—Eso es un poco extraño. No puedo decir que haya visto eso antes.

	—Lo sé —dije—. Me está molestando.

	—Bueno, ¿qué crees que significa? —preguntó Quinn.

	—Ninguna pista. Pero algo como eso no sucede sin una razón.

	Scorch nos vio hablar, tratando de volver su expresión a aburrida y

	desinteresada, pero fallando miserablemente.

	—Digo que lo comprobemos —sugirió Riley—. No estamos haciendo un

	gran progreso en este asunto del ángel.

	—Los libros de hechizos aparecerán —dijo Quinn con un puchero—. Es solo

	cuestión de tiempo.

	—Bueno, tiempo es algo que no tenemos —respondí—. Además, parece que

	estas cosas a menudo están atascadas juntas de alguna manera. El caos parece

	tejer de esa manera.

	Le hice una seña con la mano a la camarera, quien entregó una ronda de

	bebidas que llevaba y se apresuró.

	—¿Qué puedo hacer por ti?

	—Necesitamos algo de información —le dije. Ella pegó una expresión neutral

	y sin compromiso en su rostro mientras yo continuaba—: Hubo una brecha en

	el portal de demonios más temprano hoy. ¿Es eso algo que ocurre regularmente

	en Dublín?

	—No hubo una brecha —dijo.

	Mis cejas se fruncieron.

	—Um, yo estuve allí, matando a un grupo de bastardos demoníacos.

	Los labios de la camarera se contrajeron.

	—No dije que no hubo un montón de demonios corriendo locamente en las

	calles. Dije que no hubo una brecha. Cuando una puerta se abre desde otra

	dimensión, mi tipo puede sentirla desde kilómetros de distancia.

	Quinn se inclinó hacia delante en su asiento, como si tratara de encontrar una

	explicación.

	—Entonces, ¿estás diciendo que los demonios llegaron de otra manera?

	Un encogimiento de hombros de la ninfa de agua.

	—No estoy segura, pero puedo decirles que no hubo brechas en Dublín hoy.

	Y no, las invasiones de demonios no son una cosa normal aquí. —Nos miró a

	los cuatro de una manera evaluativa—. ¿Van a hacer algo al respecto?

	—Sí —anuncié, acariciando la empuñadura de mi espada.

	—Bueno, entonces necesitas ver a uno de los recién llegados en los círculos

	de sobrenaturales. Ella ha estado aquí un par de semanas.

	—¿Cómo se llama? —preguntó Riley.

	—No tiene uno del que yo sepa —dijo la camarera—. Pero ha estado dando

	vueltas en la Sección de Medianoche. Ya sabes, cerca del castillo de Dublín,

	donde los vampiros se juntan.

	Los vampiros siempre amaban las zonas turísticas de una ciudad. Se ajustaba

	a su talento para el drama, además de que prácticamente garantizaba un tren de

	aperitivos constante. No les importaría, por supuesto, alimentarse de seres

	humanos, incluso los que lo deseen, fuera ilegal.

	—Gracias —le dije, dejando caer un billete de cien en la mesa.

	La camarera asintió, recogiendo su dinero en efectivo antes de esperar a otros

	clientes.

	—Entonces, ¿a la Sección de Medianoche? —preguntó Quinn.

	—A la Sección de Medianoche —dije.

	Salimos a la calle. El río se extendía ante nosotros, veteado de tonos ardientes

	del sol poniente. Mientras miraba hacia el este, hacia la bahía, pude ver una

	serie de puentes que se extendían a lo largo, cada uno muy diferente de los

	demás. Luces de colores brillaban en la calle y el agua mientras la ciudad se

	vestía con su atuendo de noche.

	A mi lado, Riley se puso rígido.

	—¡Sal de la calle! —Agarró el brazo de Scorch y lo tiró a un callejón. Quinn y

	yo seguimos su ejemplo.

	—¿Qué está pasando? —siseé.

	Se llevó un dedo a los labios e hizo un gesto a Quinn para que llevara a

	Scorch al callejón. Lo seguí mientras él caminaba cautelosamente hacia la calle y

	asomaba la cabeza por la esquina.

	Una furgoneta CENH se había detenido a una cuadra de distancia y un

	escuadrón de soldados armados corrió hacia Loch. Mientras mirábamos, se

	metieron por la puerta principal. Los gritos se elevaron desde dentro.

	—Todos mantengan la calma —gritó una voz femenina.

	Reconocí esa voz. Comandante Hunter.

	Avanzó entre dos soldados uniformados que sostenían la entrada principal y

	desapareció dentro. Su voz resonó a pesar de que ya no podíamos verla.

	—Esta es una redada gubernamental autorizada. Cooperen y ningún daño

	les llegará. Todos serán llevados a la sede del CENH para ser interrogados.

	¿Me había seguido allí? No hay forma de que esto sea simplemente una

	coincidencia.

	Más tropas trotaron detrás de Hunter, y pronto la gente comenzó a salir con

	esposas. Cuando pasaron por debajo del escáner de ADN montado en el marco

	de la puerta del edificio (obligatorio para todas las empresas públicas), uno de

	los soldados observó el escáner. Se encendió en rojo para los no humanos y en

	azul para los humanos. Dirigió a los no humanos a una de las camionetas

	estacionadas en la calle. Sobre la quinta persona que atravesó, la luz destelló

	azul.

	—Eres libre de irte —dijo el soldado, dejando que el humano se fuera.

	En cinco minutos, todos los que estaban dentro, desde la linda camarera

	hasta la cocinera de línea, habían sido reunidos y metidos en una camioneta.

	Hunter volvió a salir. Se detuvo y giró la cabeza, sus ojos recorrieron la calle

	antes de que finalmente indicara que las camionetas salieran.

	—¿Qué demonios? —gruñó Riley, retrocediendo hacia el callejón y

	apoyándose pesadamente contra la pared de ladrillo. Cerró los ojos—. Esto es

	malo, Zy. Estamos siendo rodeados como ganado.

	—Sí. Le dije a Eli que las cosas estaban empezando a aumentar. El gobierno

	ha estado esperando una excusa para tomar medidas contra los sobrenaturales.

	—Suspiré—. Le va a encantar que su pequeña novia esté en el centro de todo. Y

	que ella me siguió hasta aquí y asaltó el bar en el que estaba.

	—La perra lo tiene contra ti —dijo Riley, sacudiendo la cabeza.

	—Sabía que estaba llena de mierda cuando fingió que no sabía nada de esa

	bomba para sobrenaturales que casi nos mató a todos en Mt. Rainier —dijo

	Quinn, caminando con Scorch. Sus ojos brillaron. A pesar de que no había

	estado observando desde nuestro punto de vista, sin duda había escuchado a la

	comandante Hunter con algún tipo de hechizo.

	—Las cosas estaban en una paz incómoda antes de que Alexander causara

	todos esos disturbios hace un par de meses, y el pequeño intento de Lucifer por

	una invasión demoníaca no ayudó —dijo Riley—. Era todo el combustible que

	necesitaban para iniciar una caza de brujas. Y también están utilizando la

	desaparición de Ambriel para respaldar su intolerancia.

	—¿Quién es Alexander? —preguntó Scorched.

	Suspiré.

	—Es mi malvado ex.

	—Ella tiene muchos de ellos —dijo Riley con una risa.

	—Sí, pero Alexander es definitivamente el peor —dijo Quinn.

	—¿Y ustedes se refieren a Lucifer, como EL Lucifer? —preguntó Scorch.

	—Desafortunadamente, sí —respondió Riley.

	—Hombre, haces muchas preguntas. De vuelta a la discusión que los adultos

	estaban teniendo... —dije con una mirada aguda.

	Scorch ignoró mi mirada.

	—Tal vez el gobierno es el que secuestró a Ambriel —dijo encogiéndose de

	hombros.

	Todos nos volvimos a mirarlo.

	—Sabes, chico, puedes estar en algo —dije.

	Me lanzó una sonrisa satisfecha.

	—En realidad tendría sentido —estuvo de acuerdo Quinn—. Paga a uno de

	los ángeles para que se esconda por un tiempo, para poder culpar a la

	comunidad sobrenatural.

	—Pero ¿qué pasa con el cambiaformas y el hada? —preguntó Riley—. No es

	que esté diciendo que no pondría esto al gobierno por dos segundos.

	—Bueno, está causando peleas dentro de la comunidad. ¿Qué mejor manera

	de derribarnos y luego hacer que lo hagamos nosotros mismos? —Golpeé mi

	bota con rabia contra la piedra mugrienta debajo de mis pies—. Necesito hablar

	con Eli. —Suspiré. ¿Por qué siempre tenía que encontrar información crucial

	cuando estaba enojada con él y no quería ser la primera en romper el silencio?

	—Entonces, ¿nos estamos saltando la Sección de Medianoche para esta

	noche? —preguntó Quinn.

	—No —dije—. Creo que tenemos que saltar sobre esa ventaja mientras está

	caliente. Además, probablemente sea mejor si seguimos moviéndonos, ya que

	Hunter está tratando de encontrarnos.

	Riley asintió.

	—De acuerdo. Vámonos.

	 

	 

	Capítulo 10

	 

	Los adoquines húmedos y los cielos sombríos de la ciudad vieja de Dublín,

	creados para el territorio de los vampiros clásicos. Mientras pasábamos a través

	del área iluminada con lámparas de gas de la Sección de Medianoche, las

	sombras parecían seguirnos. Literalmente. Pero si pensaban que estábamos

	creyéndonos la actuación, estaban tristemente equivocados.

	Un joven vampiro brotó de un callejón, mostrando los dientes. Le di una

	patada en la boca, mi bota chocó sólidamente.

	—Retrocede, gusano de sangre. No estamos aquí para la fiesta.

	Sus ojos brillaban como si pudiera llorar.

	—Tú… ¡me tiraste algunos dientes!

	Rodé los ojos.

	—Bueno, trataste de comerme, idiota. Trata de decir al menos un “hola”

	cortés antes de saltar sobre alguien la próxima vez.

	El vampiro retrocedió lentamente y luego aceleró en un borrón por la calle. A

	mi derecha, Scorch miró con los ojos ligeramente abiertos, aunque claramente

	estaba haciendo todo lo posible por ser genial.

	—Muy bien —dijo Riley.

	Suspiré.

	—¿Que se suponía que debía hacer?

	—Estoy con Zy, él necesita reconocer a otros sobrenaturales cuando los ve, a

	menos que tenga un deseo de muerte —dijo Quinn.

	Me sorprendió un poco que Quinn se pusiera de mi parte. Por supuesto, ella

	estaba siendo más protectora de lo normal ya que teníamos nuestro nuevo

	colado. Habría insistido en que volviera al lugar de Gus antes de salir, pero con

	toda la mierda en este momento, probablemente fuera mejor que no lo

	perdiéramos de vista. Quiero decir, no es que realmente me importara mucho lo

	que le sucediera al pequeño punk.

	Seguimos caminando. Las calles estaban tranquilas, aunque era bastante

	después del anochecer. ¿No hay vampiros para jugar? ¿O los había asustado a

	todos? Un par de cuadras más abajo, vi la entrada de un establecimiento que

	parecía prometedor. Dos estatuas de piedra espeluznantes custodiaban la

	puerta, una enorme cosa de roble con un gran anillo de hierro en el medio.

	Sobre el umbral colgaba un letrero de madera pulida que decía Velvet en

	pintura roja fluida. ¿Podría gritar vampiro más fuerte?

	Me reí.

	—Ama lo sutil.

	—¿Entramos? —preguntó Riley, haciendo una pequeña reverencia y

	abriendo la puerta.

	Como era de esperar, la oscuridad nos recibió, rota solo por las velas

	parpadeantes dispersas por una habitación cavernosa. Olía a cera derretida, a

	sangre y a sexo. Mucho sexo. Los gemidos de intensidad variable que

	resonaban en la habitación confirmaron que no estaba teniendo un momento de

	desorientación cerebral. Suspiré y puse los ojos en blanco, aunque estaba

	demasiado oscuro para que alguien me viera. Los vampiros y sus orgías. Puede

	que sea un poco difícil hacer preguntas aquí.

	—Ummm... —susurré a Quinn y Riley.

	Scorch se enderezó como un roble, y si hubiera pensado que se había

	sonrojado antes en Loch, no era nada comparado con el color escarlata que

	llevaba ahora.

	—Sólo denme cinco minutos. Pero esperen afuera —dijo Quinn, y ella se

	alejó en la oscuridad, lanzando una mirada de preocupación a Scorch.

	Me encogí de hombros y salimos a la noche. Quinn sin duda podría

	manejarse a sí misma. Y puede que en realidad no le importe todo este asunto

	de la orgía si le conseguía una buena cita.

	En realidad, me sorprendió un poco que no tuvieran portero o algo así.

	Mientras que los vampiros estaban fuera del armario, al igual que los otros

	sobrenaturales, eso no significaba que todavía no había fanáticos cazadores de

	vampiros que vagaban por ahí. Si yo fuera ese tipo de cazador, ahora mismo

	iría a la ciudad. Nada como tropezar con unas pocas docenas de vampiros

	soporíficos en medio de un festival de amor. Me balanceé sobre los tacones de

	mis botas y traté de no silbar o torcer mis pulgares mientras esperábamos.

	Paciencia = no yo.

	Justo cuando un grupo de vampiros y sus amantes humanos empezaron a

	aumentar el ruido desde adentro, Quinn asomó la cabeza por la puerta

	principal. La seguimos hasta el fondo de la habitación, caminando lo más

	rápido posible, Riley con su mano sobre los ojos de Scorch. Esperándonos había

	un vampiro rubio alto que se parecía a un príncipe islandés. Mandíbula

	cuadrada, barba incipiente áspera, ojos azul glaciar. Ojos que se fijaban con

	adoración en Quinn. ¿Realmente había enganchado esto en su dedo en menos

	de cinco minutos? Impresionante.

	—Este es Vlad. Nos llevará al vampiro que estamos buscando.

	—¿Vlad? ¿Ese es realmente tu nombre? —pregunté, parpadeando en shock.

	—Por qué, sí, lo es —dijo. Y sí, tenía el acento más transilvano que puedas

	imaginar. Como si hubiera sido el entrenador de discursos de Drácula.

	Riley y yo intercambiamos una mirada y tuve que morderme el labio para no

	reírme. Scorch parecía que también estaba ocultando una sonrisa.

	—Excelente. Bueno, por todos los medios, lidera el camino, Vlad.

	Quinn me lanzó una mirada sucia por encima del hombro cuando Vlad giró,

	su cabello rubio se balanceaba como seda cortada, y nos llevó más lejos hacia las

	profundidades de la guarida de vampiros de la depravación. Cruzamos una

	puerta, bajamos por un pasillo y luego bajamos unas escaleras que nos llevaron

	a la superficie. No me gustaban mucho los lugares subterráneos. Como ese

	imbécil de la caverna de Raoul en Río. O el Infierno, para el caso, que tuve la

	desgracia de visitar.

	Cuando bajamos otro tramo de escaleras hacia abajo, y las paredes de ladrillo

	se convirtieron en una piedra tosca y mojada con musgo y limo, me sentí aún

	menos feliz. Las antorchas salpicaban las paredes aquí y allá, y sentí que quizás

	había juzgado mal la adoración de Vlad por Quinn y que, en cambio, nos estaba

	llevando a su cámara de tortura personal.

	—¿A dónde nos llevas? —le pregunté, tratando de no sonar demasiado

	irritable.

	—Ya casi llegamos —contestó. Lo que no respondió a mi pregunta en

	absoluto.

	La luz parpadeó delante. Cuando nos acercamos a su fuente, pude ver que se

	filtraba a través de una reja levadiza oxidada que conducía a la alcantarilla. El

	agua que corría se podía escuchar en la distancia. Era mi turno de dispararle a

	Quinn una mirada sucia.

	—Esto va a arruinar mis botas —gruñí, y Riley palmeó mi mano con

	simpatía.

	Seguimos el túnel de alcantarillado un poco más hasta que se encontró con

	una corriente de agua que fluía debajo de la ciudad. Un puente de piedra

	arqueado cruzaba el agua. Más antorchas se asentaban en linternas de vidrio

	moldeado a cada lado del puente, parpadeando con llamas verdes en lugar de

	naranjas. Subimos el puente, y cuando llegué al vértice aspiré con sorpresa.

	Debajo de nosotros, las alcantarillas se abrían en una habitación grande con un

	techo abovedado, y dentro de ella había un jardín ornamentado, de

	aproximadamente un acre de tamaño, con caminos que se enrollaban hacia

	adentro y hacia afuera entre los macizos. Rosas negras y enredaderas con

	brillantes brotes púrpuras, atrapamoscas verde brillante del tamaño de una

	cabeza humana. Champiñones en una variedad de colores apagados y

	orquídeas de color púrpura oscuro que temblaban como en una brisa invisible.

	—¿Qué es este lugar? —preguntó Quinn, sonando sin aliento.

	—A uno de los duendes le gusta la jardinería —dijo Vlad encogiéndose de

	hombros. Al parecer, estaba cansado—. Lo usamos como lugar de encuentro.

	Arrugué la nariz. Detestaba a los duendes. Pequeños aduladores caras de

	mierda que les gustaban joder con las personas.

	—¿Y la persona que estamos buscando? —preguntó Riley.

	—Ella debería estar aquí en este momento —respondió Vlad. Agitó una

	mano hacia el jardín y se inclinó profundamente para que Quinn lo precediera.

	Ella se rió y caminó hacia el extraño paisaje.

	Escogimos un camino y comenzamos a serpentear a través del laberinto de

	flora y fauna. Había muchos rincones y grietas en el jardín que podían esconder

	a la gente. Cascadas de enredaderas colgaban de cenadores y enrejados, y

	algunos de los hongos eran tan grandes que alguien podía tomar una siesta

	debajo. Algunas de las plantas tenían un aura de amenaza que no pensarían dos

	veces antes de comer cosas de nuestro tamaño. O tal vez solo estaba siendo

	paranoica. Pero apreté mi mano en mi katana.

	Más adelante, el camino se partió, y en la V había un pequeño mirador

	cubierto de hiedra oscura que emitía un brillo como si fuera una luz negra.

	—Allí —dijo Vlad, señalando.

	Pero ya había visto a la figura parada allí, y ella me había visto a mí. Uno de

	los empleados más confiables de Lucifer. Mi hermana.

	 

	 

	Capítulo 11

	 

	Anna se tensó como para echarse a correr, pero al parecer se lo pensó mejor.

	En su lugar, pegó una sonrisa falsa en su cara.

	—Querida hermana. ¿Qué te trae a Dublín? —gritó cuando nos acercamos—.

	Pensé que no te gustaba aquí… todos esos malos recuerdos.

	Le devolví la sonrisa con una aguda propia.

	—Sí, apuesto a que es por eso que estás merodeando por aquí, pensando que

	no aparecería y patearía tu trasero al Infierno. Bueno, ¡sorpresa! Aquí estoy.

	—¿Por mí? Por favor, hemos pasado por esto. —Se pasó un mechón de su

	largo cabello negro detrás de un hombro y me atrapó con sus ojos color café,

	ojos como los míos.

	—No te hagas ilusiones. No estoy aquí por ti. —Hice una pausa y la evalué—

	. O al menos, no creía que lo estuviera. Pero algo me dice que estás en la raíz del

	problema una vez más.

	Me había roto el corazón cuando supe por primera vez que mi hermana

	todavía estaba viva... bueno, viva no siendo la mejor elección de palabras para

	un vampiro no muerto. Y más me apuñaló en el estómago saber que Alexander

	no estaba de alguna manera manteniéndola en contra de su voluntad… ella se

	quedó con él voluntariamente. Traté de razonar con ella repetidamente, y

	algunas veces parecía que había habido un destello de esperanza, a pesar de

	que estaba completamente vinculada a Lucifer. Pero la última vez que la vi,

	apuñaló a Eli y casi lo mata. Ya no estaba segura si era redimible. Y verla ahora

	me hizo darme cuenta de que había estado evitando cazarla a ella y a Alexander

	los últimos dos meses exactamente por esa razón. Porque, ¿qué tendría que

	hacer si ella no lo fuera?

	Anna ladeó la cabeza.

	—¿Y qué problema podría ser ese? —preguntó, con un tono burlonamente

	dulce.

	—Oh, sólo lo habitual. Demonios que brotan en lugares a los que no

	pertenecen. —La observé con atención—. Excepto que en realidad no abrieron

	un portal. Y hay algo raro en la mezcla de demonios en estas pequeñas fiestas.

	Allí, una leve contracción en los músculos de su mejilla izquierda.

	—Suena terrible —respondió con una sonrisa—. Buena suerte con eso.

	—No te preocupes, yo siempre cazo a mi presa. Como sabes por experiencia

	personal. —Le guiñé un ojo.

	Nos miramos fijamente por un momento, y estaba a punto de abrir la boca

	para otra pregunta cuando un movimiento borroso parpadeó en mi lado

	izquierdo. La mitad de un latido del corazón más tarde, Riley tenía a Anna por

	la garganta contra uno de los pilares de la glorieta. Ella siseó y lo arañó.

	—¡Basta con los juegos! —gruñó—. Es hora de que respondas a nuestras

	preguntas.

	Ella respondió con un brillo de magia que la convirtió en una forma de

	demonio. Piel púrpura, ojos rojos, dos alas coriáceas, garras y una cola con

	pinchos. Su cola azotó el aire y atrapó a Riley a través del costado de su cara. Su

	agarre se aflojó por medio segundo y ella se liberó y desapareció en los caminos

	interdimensionales, un pequeño truco que Alexander le había enseñado.

	—¿Qué demonios, Riley? —espeté.

	Me fulminó con la mirada por su único ojo bueno, el otro hinchado se cerró

	por el corte en el pómulo.

	—No ves claramente cuando se trata de ella.

	Quinn corrió hacia Riley y comenzó a tejer hechizos de curación en el aire.

	—No estábamos siendo exactamente amigas —gruñí.

	—Se acabó el tiempo para hablar con ella —dijo—. No va a compartir nada

	de buena gana. Tendrá que ser expulsado de ella.

	—¿Estás hablando de torturar a mi hermana?

	—No necesariamente. Hay muchas otras formas de coerción. Tenemos que

	encontrar la suya, y tenemos que explotarla.

	Tiré mis brazos al aire.

	—¿De verdad?

	—¿Esa era tu hermana? —preguntó Scorch.

	Había olvidado que él estaba allí, parado a un lado con Vlad. Llevaban

	miradas combinadas de confusión.

	—Sí, desafortunadamente. La familia apesta.

	—Ella... ella intentó venderme un poco de droga —dijo, moviendo

	nerviosamente la punta de su bota de combate a través de la tierra a nuestros

	pies.

	—¡¿Qué?! —Quinn se quedó sin aliento.

	La expresión de Riley se volvió aún más lívida. La hinchazón en su cara ya

	estaba bajando, y me miró de frente.

	—¿Ves lo que quiero decir? Ella es una mala noticia para todos. No puedes

	hacer esto personal.

	—Ahora suenas como Eli.

	—Probablemente porque tiene razón en este caso.

	Mi temperamento se encendió y me di cuenta de que estaba a punto de hacer

	algo lamentable. Sin pensamiento consciente, di un paso a los caminos

	interdimensionales. Primero, el interminable vacío negro salpicado de cosas de

	encaje blanco brillante, el espacio entre los espacios. Luego, un apretón en mi

	abdomen como si me golpearan a través de un compresor de basura, y volví a

	la realidad.

	No tenía idea de dónde estaba, aunque sentí una oleada de alivio por haber

	aparecido en algún lugar. Me había quedado atascada una vez en los caminos y

	no fue divertido. El cielo nocturno colgaba sobre mí, salpicado de pesadas

	nubes de lluvia. Sin estrellas, sin luna. Un viento frío bajó por el cuello de mi

	chaqueta de cuero, dejando piel de gallina a lo largo de mi columna vertebral. Y

	luego la vi, en la distancia, y supe dónde estaba. Tenía sentido, supongo.

	Estando de vuelta en Irlanda, donde nací, donde me volví inmortal, donde todo

	cambió. Por supuesto, mi subconsciente me traería de vuelta a la escena del

	crimen. La casa de mi familia en Wicklow.

	La casa seguía en pie, aunque mientras me acercaba, podía ver que se estaba

	desmoronando y abandonada. La antigua casa señorial McClellan. Una sonrisa

	tocó las comisuras de mis labios al ver su antigua gloria tan empañada. Parecía

	apropiado. Después de todo, esta era la casa donde mis padres no habían

	notado los avances de Alexander en dos de sus hijas, bajo el pretexto de ser un

	socio de negocios visitante. La casa donde mi padre me pegó cuando descubrió

	que estaba enamorada de esa misma persona. Y la casa donde terminé su vida

	con bastante violencia después de que Olga me impregnara de una increíble

	potencia. Me aseguré de que Anna y mi madre no estuvieran en casa. Los

	sirvientes solo pensaron que se había caído por las escaleras. Me estremecí de

	nuevo, esta vez de la memoria, no del viento.

	La mórbida curiosidad me acercó a la estructura abandonada. Caminé a

	través de la antigua puerta en la parte delantera de la casa, un lado de ella

	inclinada como un dublinense borracho. Cuando entré en la gran sala, el cielo

	se asomó por un gran agujero en el techo donde se había hundido, un ojo

	mirándome. Mis botas hicieron sonidos de rasguño cuando tropecé con los

	escombros en el suelo. Volví a mi antigua habitación, junto a la de Anna. Por un

	momento me imaginé jugando allí como niñas pequeñas, pero luego a la niña

	que era Anna le brotó alas monstruosas y ojos rojos. Gruñí con irritación,

	sobresaltando a una lechuza donde se posaba en la chimenea.

	Me di la vuelta y caminé hacia la puerta principal. Si mi hermana quería

	pasar el rato con Lucifer y Alexander, ¿por qué debería importarme? Ella no era

	la misma persona que creció conmigo. Ya ni siquiera era humana, y tampoco lo

	era yo. La falta de mi hermana no me había molestado todo este tiempo, hasta

	hace solo un par de meses cuando Alexander la empujó tan amablemente

	debajo de mi nariz como parte de su juego enfermo. Pensar que estaba muerta

	no me había afectado profundamente, y saber que ella todavía existía no

	debería, tampoco. Su humanidad estaba muerta. Y a ella ciertamente no podía

	importarle menos yo.

	Mientras retrocedía por el umbral de la casa solariega hacia el cielo nocturno,

	un escalofrío me recorrió la espalda. Olga.

	Podía sentir su presencia a mi derecha, a unos cientos de metros de distancia,

	antes de girarme para ver su forma de sombra de pie en el viejo jardín cubierto

	de vegetación. Estaba mucho más cerca de lo que había estado en Aisling

	House. Esta vez pude distinguir detalles, no es que tuviera que ver para saber

	qué aspecto tenía: Cabello ardiente, ojos gris foca. Piel como la luna. Labios

	rosados y dedos inteligentes que llamaban almas y forjaban magia desde

	mucho antes de que esta tierra se habitara. Desde una época en que la

	humanidad aún era joven, antes de las ciudades, incluso antes del cristianismo.

	Alexander era viejo, pero Olga era antigua.

	Ella parpadeó y me di cuenta de que las dos estábamos de pie, con los ojos

	fijos, en el aire frío de la noche. La niebla se había deslizado detrás de ella, sus

	dedos torcidos se curvaron hacia la casa. Sus ojos se estrecharon y una

	llamarada de magia se desvaneció de ella. Me quería. Yo era a quien le había

	dado el mayor poder, su caballo de premio, su joya de la corona. La que se

	escapó, que le dio la espalda a todo. Y ella no estaba feliz por eso. Olga dio un

	paso hacia mí, su magia crepitaba a su alrededor como una tormenta eléctrica.

	Una ola de pánico se apoderó de mí. Volví a pisar los caminos. Esta vez tuve

	algo firmemente en mente. Fue lo primero que me vino a la cabeza, pero

	funcionaría. Al menos, pensé que funcionaría.

	—¡Zy! —exclamó Eli cuando salí del espacio y aparecí justo a su lado. Al ver

	la expresión de mi cara, se tensó como si estuviera listo para un ataque—. ¿Qué

	pasa?

	—Es ella otra vez. Olga. —Jadeé—. Me quiere de vuelta... o quiere castigarme

	por irme hace tantos años. No estoy segura, pero no importa lo que ella

	pretenda, no está bien.

	—¿Viene ahora?

	Negué con la cabeza.

	—No lo creo. No creo que pueda saltar los caminos como nosotros podemos.

	Ahora que mi pánico había disminuido, me preguntaba si alguien más había

	saltado a través de los caminos enfocándose en una persona en lugar de un

	lugar. Bueno, me lo iba a guardar para mí misma. Ciertamente no iba a

	admitirle a Eli lo que acababa de hacer. Observé mi entorno. Estábamos de pie

	fuera del lugar de Gus. Voces venían desde dentro, pero la calle estaba

	tranquila. Las nubes de lluvia que había visto en la antigua casa señorial

	colgaban más pesadas aquí. Un relámpago apareció en la distancia.

	—¿Dónde estabas? —preguntó Eli—. ¿Cuándo vino ella?

	—Um, salí a visitar mi antigua casa. —Arqueó las cejas—. Un tipo de

	accidente. Riley y yo nos peleamos.

	—¿De verdad?

	—Sí. Anna está aquí.

	—¡¿Qué?! —Las cejas de Eli se juntaron, sus ojos se oscurecieron.

	—Sí, desafortunadamente. Ha sido uno de esos días. —Suspiré—. Después

	de que tú y yo nos peleamos, salimos a tomar algo con Quinn y Ri. La brecha

	demoníaca me pareció extraña, ¿todos los diferentes niveles de demonios

	juntos? Una camarera nos dio una sugerencia de que alguien nuevo en el

	distrito de vampiros estaba involucrado en algo sospechoso. Debería haberlo

	sabido.

	—Bueno, hay un montón de otros vampiros en todo el mundo que no son

	buenos. No son solo tu hermana y Alexander, desafortunadamente.

	—Sí, pero esta vez lo fue. ¿Cuáles son las posibilidades, verdad? —Gemí y

	me apoyé contra las piedras cubiertas de musgo del edificio más cercano—.

	Regreso a Irlanda por primera vez en cien años y están aquí.

	Eli se encogió de hombros.

	—Tal vez es porque saben que es el único lugar al que odias venir. Hicimos

	una especie de patada en su trasero la última vez. —Una sonrisa se dibujó en

	los bordes de sus labios—. Tal vez estaban tratando de evitarte.

	Reflejé su sonrisa.

	—También se me había ocurrido a mí.

	—La pregunta más grande es, ¿qué están haciendo? Porque donde están,

	Lucifer está un paso detrás de ellos. —Los puños de Eli se apretaron a sus

	costados.

	—Definitivamente tienes razón en eso —dije con el ceño fruncido.

	Arruinamos los planes de Lucifer de invadir el reino de la Tierra hace un par de

	meses, pero ¿qué estaba tramando ahora? Él no era exactamente el tipo de

	rendirse.

	—Entonces, ¿es eso por lo que peleaste con Riley…? ¿Anna?

	No era difícil de adivinar. Eli y yo también habíamos peleado por Anna

	muchas veces. Ella solo tenía esa forma de remover mierda.

	—Sí, se trataba de Anna. Piensa que tenemos que adoptar un enfoque más

	duro para obtener respuestas de ella.

	Esperaba que Eli se pusiera del lado de Riley, porque me había dicho lo

	mismo hacía meses. Pero en lugar de su sonrisa angelical, él negó con la cabeza.

	—En realidad, después de tener tiempo para pensarlo, creo que tienes razón,

	Zy.

	—¿Que qué?

	—Creo que a Anna se le puede convencer para volverse contra Alexander y

	Lucifer. Ella sería una aliada más fuerte de esa manera.

	Parpadeé.

	—Pero hace un par de meses...

	—Estaba desesperado por saber quién estaba tratando de asesinar al SR y no

	estaba viendo todo con claridad.

	—Hmm. Bueno, nunca pensé que te oiría decir eso.

	—Puedo ser razonable de vez en cuando. —La sonrisa volvió a sus perfectos

	labios rosados. Se apoyó contra la pared a mi lado y vimos la tormenta rodar

	por unos momentos. El viento sacudió los sedosos rulos rubios de Eli en sus

	ojos y mis dedos me picaron para apartarlos.

	No quería arruinar nuestro momento de no discusión, pero tenía que

	mencionar lo que había sucedido en Loch.

	—Entonces, hay algo más.

	—¿Sí? —Sus ojos se encendieron ligeramente.

	—Antes, justo después de que Riley, Quinn y yo tomamos unas copas, el

	CENH allanó el bar en el que habíamos estado.

	Eli parpadeó.

	—¿Sabes por qué?

	—Dijeron que se estaban llevando a todos los sobrenaturales para ser

	interrogados. Dejaron ir a los humanos.

	Su frente se frunció.

	—Eso no parece muy...

	—¿Ético? ¿Civilizado?

	—Tiene que haber algún tipo de explicación. —Sacudió la cabeza de un lado

	a otro—. No puedo imaginar que solo se llevaran sobrenaturales de esa manera.

	Tal vez ese bar haya estado involucrado en tratos sombríos o algo así.

	—Bueno, puedes preguntarle a la comandante Hunter. Ella estaba allí.

	—¿Marissa? —Ahora Eli se veía completamente pasmado—. ¿Participó en la

	redada?

	—Ella la guió. —Traté de mantener mi tono completamente neutral, y en su

	mayoría lo logré. Si él pensaba que tenía un interés oculto, me desestimaría al

	instante.

	Su rostro se puso tormentoso.

	—No tenía ni idea. Sí, le preguntaré sobre eso.

	Me balanceé sobre mis talones.

	—Es una coincidencia interesante que los deje a los dos en la escena de la

	invasión demoníaca y ella, por casualidad, hace una redada en el bar al que

	voy.

	Eli atrapó mis ojos.

	—Una coincidencia, seguramente. Tú eres mi pareja. Marissa no podría

	haberlo sabido.

	Miré a mis pies y decidí no empujarlo. Solo esta vez.

	—Entooonces, hablando de Hunter, ¿has tenido suerte con su dispositivo de

	rastreo de sobrenaturales?

	La boca de Eli se tensó.

	—Sin suerte.

	—¿De verdad? —Me sentí feliz de que Hunter no hubiera cabalgado sobre su

	caballo blanco y hubiera salvado el día. Especialmente desde que era una perra

	intolerante—. Eso es terrible. ¿Qué pensaba Hunter que era el problema?

	—No estaba segura. Siguió fallando cuando intentamos encontrar a Ambriel.

	Lo probamos en otros sobrenaturales y funcionó bien. Parece que la teoría de

	Quinn de un hechizo de bloqueo es definitivamente sólida.

	Sí, apuesto a que lo había probado en otros sobrenaturales... como yo.

	—Hombre. Un infierno de un hechizo. Mañana tendremos que ir a la

	biblioteca de nuevo.

	Los hombros de Eli se desplomaron, solo un poco.

	—¡Vi eso!

	Se encogió.

	—Es terrible, lo sé. Pero buscar hechizos... no es lo que más me gusta hacer.

	Por supuesto, estoy feliz de hacer cualquier cosa para encontrar a Ambriel.

	—Sé lo que quieres decir. —Lo miré. Un destello de relámpago, más cerca

	esta vez, iluminó sus ojos lavanda—. Se siente como si estuvieran pasando un

	millón de años, cuando podríamos estar haciendo algo más productivo para

	encontrarlo.

	—Sí, eso es exactamente. —Suspiró—. Zy, acerca de antes...

	En ese momento las nubes se abrieron y heladas gotas de lluvia cayeron

	sobre nosotros. Me quedé sin aliento por el frío. Eli se apartó de la pared, sus

	alas se ensancharon. Se volvió hacia mí, bloqueando la lluvia con sus alas.

	Nuestros cuerpos estaban a centímetros de distancia, y de repente ya no tenía

	más frío.

	Casi no notaba las alas de Eli la mayor parte del tiempo, me había

	acostumbrado tanto a ellas. Por lo general, las mantenía fuertemente cerradas

	detrás de su cuerpo, y las ocultaba con un glamour a veces cuando estaba en

	público. Me maravillé de ellas ahora. Su color combinaba con las nubes de

	tormenta.

	—Sabes, un poco de lluvia no va a lastimarme —dije, tratando de mantener

	el nivel de mi voz.

	Eli se sonrojó.

	—Lo siento. Sé que no te importan todas esas cosas de caballerosidad.

	Hábito.

	—Está bien, gracias. Entremos y tomemos una bebida.

	—Suena bien.

	Abrí la puerta para Eli y entramos en el calor del bar de Gus. Donovan estaba

	allí, charlando con Gus, junto con algunos otros cambiantes dispersos por la

	habitación.

	—Ahí está mi hermosa mujer —llamó Donovan—. ¿Dónde has estado? —Sus

	ojos vagaron hacia Eli.

	—Oh, aquí, allá y en todas partes. —Sonreí—. Definitivamente necesito una

	bebida.

	Gus levantó una botella.

	—Marchando.

	Todos nos sentamos a beber tragos de whisky. Naturalmente, después de

	solo un par de sorbos, Eli volvió a concentrarse en los negocios.

	—Necesitamos un nuevo plan de juego.

	—De acuerdo —dije—. Debido a que, aparte de los hechizos de rastreo de

	Quinn, parece que estamos en un callejón sin salida.

	—Entonces, resumamos lo que sabemos hasta ahora —dijo Donovan—. Hay

	tres sobrenaturales desaparecidos. Todos sin ninguna prueba de su paradero.

	—Alguien les ha puesto un hechizo para bloquear nuestros intentos de usar

	magia para encontrarlos —agregó Eli.

	Dije:

	—El CENH piensa que la comunidad sobrenatural es responsable, y dentro

	de la comunidad sobrenatural, los cambiaformas están en desacuerdo. —

	Mantendría la teoría de los ángeles organizando todo el asunto para mí. Por

	ahora.

	—La Casa Aisling parecía ser una parada para ellos recientemente, pero no

	se quedaron —agregó Eli.

	—Y Pan está involucrado. —Tomé otro sorbo de mi bebida—. Creo que

	tenemos que hablar con él de nuevo.

	Donovan asintió.

	—Si obtienes más detalles sobre el hada perdida, quizás puedas encontrar

	algo en común entre los tres. ¿La sacaron de Dublín o de algún otro lugar?

	—Ninguna pista. Definitivamente necesitamos preguntarle a él. —

	Tamborileé mis dedos en la barra—. ¿Todavía tienes ese amuleto, Eli?

	Eli buscó debajo de su camiseta negra y lo sacó.

	—¿Debería llamarlo ahora?

	Intercambió una mirada conmigo. Ambos recordábamos muy bien que

	trabajar con Pan era jugar con fuego. Su estado de ánimo cambiaba como el

	viento, y si no tenías cuidado, esos vientos te encenderían en llamas en un

	momento. Sin mencionar que tenía un gusto interesante por el

	entretenimiento... Pero casi no iba a dejar que el chico me asustara por hacer mi

	trabajo.

	—Ahora es un momento tan bueno como cualquier otro —dije.

	Eli apretó el amuleto en su mano y cerró los ojos, imaginando a Pan en su

	mente, sin duda. Nada sucedió por varios segundos. Esos segundos se

	prolongaron en casi un minuto, y todos nos lanzamos miradas nerviosas.

	Un destello, y una figura estaba ante nosotros, una lluvia de chispas verdes

	iluminando el aire a su alrededor.

	No era Pan.

	 

	 

	Capítulo 12

	 

	El ser de pie ante nosotros era un hada, eso era seguro. Hermoso como la

	noche, piel oscura y cabello negro sedoso y una cara angular juguetona y

	depredadora. Ojos de color peltre pálido, resplandecientes como estrellas.

	—Soy Sanjel. —Asintió hacia nosotros, no una reverencia exactamente—.

	Lord Pan está ocupado en este momento, pero envía sus saludos. ¿Tienen

	noticias del hada perdida?

	—Todavía no —dije—. Pero tenemos que hablar con Pan.

	—Pensó que ese podría ser el caso —dijo Sanjel—. Y él dice que hablará solo

	contigo, Zyan Star.

	—¿Por qué yo?

	—No hago suposiciones en cuanto a las motivaciones de lord Pan. —Sanjel

	se enderezó, con una actitud real—. Se encontrará contigo en una hora en

	Morsure Pecheresse.

	—Nunca oí de él.

	—Está en París.

	—¿París? —Levanté una ceja—. No tengo exactamente tiempo para llegar a

	París en la próxima hora.

	Sanjel dio un paso más cerca de mí.

	—Si conoces la ubicación, puedes viajar por los caminos interdimensionales,

	¿verdad?

	—Sí, pero…

	Sanjel puso una mano en mi hombro y las imágenes inundaron mi mente. Un

	boulevard estrecho lleno de pintorescas tiendas. Toldos verdes. Cestas

	ordenadas de flores rebosantes de buganvillas rosadas. Velas en mesas de

	bistro.

	—No me importa que las personas entren en mi mente sin permiso —espeté.

	A mi lado, Donovan dio un paso hacia el hada, con su energía cambiante

	aleteando.

	Sanjel parecía impasible.

	—Una hora. —Y desapareció.

	Eli me lanzó una mirada de consternación que sabía que coincidía con la mía.

	Me bebí lo último de mi whisky.

	—¡Malditas hadas!

	Una hora más tarde, crucé los caminos interdimensionales hacia la calle

	estrecha que Sanjel me había mostrado. Pintoresca, con Montmartre y el Sacre-

	Coeur como telón de fondo en la distancia. Supuse que París era un lugar

	bastante agradable, siempre y cuando evites a los trolls que se descontrolaban

	en el sistema de alcantarillado. Simplemente no estaba de humor para que mi

	noche se desbaratara por un juego de hada.

	Dicha hada se hallaba sentado allí esperándome bajo los toldos verdes del

	patio exterior. Las velas parpadeaban en la mesa, chispas de luz en el cielo

	violeta nocturno, haciendo que la pequeña calle pareciera aún más íntima. Lo

	cual no me hizo feliz. Avancé cautelosamente y los ojos de Pan siguieron cada

	uno de mis movimientos, bebiéndome como si fuera un buen vino. Eso me hizo

	aún menos feliz. Cuando llegué a la mesa, al menos él permaneció sentado y no

	intentó ninguna mierda caballeresca como apartar de la silla para mí. No es que

	fuera su estilo.

	En lugar de uno de sus trajes típicos en tonos tierra con gamuza o una túnica

	de corte áspero, llevaba una camisa azul pálida de aspecto sedoso sobre un

	pantalón gris ajustado con botas negras brillantes. La camisa era bastante baja,

	con rizos de tela con volantes. Su cabello rojo estaba atado en un nudo suelto en

	la nuca de su cuello. Parecía un maestro de circo con clase.

	—Lo siento, no me vestí para la ocasión —dije, sentándome frente a él y

	colocando mis botas en la silla a mi lado.

	—No esperaba que lo hicieras —dijo Pan en su tono seductor habitual. Era

	bastante extraño que supieras que él no era de la Tierra, mientras acariciaba

	cada sílaba del lenguaje como si lo hubiera inventado él mismo.

	—Entonces, ¿por qué me llamaste aquí?

	—Estaba deseando una cena parisina. —Sus ojos verdes de primavera

	brillaban—. Pensé que alguna compañía sería agradable. Y tú eres una excelente

	compañía.

	—Nadie salvo tú me llamaría desde una investigación muy importante para

	pasar el rato con ellos en París —dije secamente.

	—De alguna manera sabía que no te negarías. —Se inclinó hacia delante y

	levantó una botella de vino tinto del centro de la mesa—. ¿Burdeos? 1962.

	—Bueno, he venido todo este camino...

	Pan me sirvió una copa, la luz de las velas parpadeaba en sus ojos.

	—¿Por qué somos los únicos aquí? —pregunté, mirando alrededor a las

	mesas vacías.

	—Conozco al dueño. Reservé el restaurante para la noche.

	Levanté una ceja.

	—¿Pagaste por todo el restaurante por la noche? Eso debe haber salido caro.

	Pan se encogió de hombros.

	—Me debía un favor. Me encanta reclamar mis favores. —Sonrió

	diabólicamente.

	—Sí, lo recuerdo. —Tomé un sorbo de mi vino. El vino no era lo mío, pero

	este era lo suficientemente bueno como para cambiar de opinión. Sabía a tierra,

	bayas trituradas y chocolate.

	—¿Algunos caracoles para comenzar las cosas? —preguntó Pan, mirando un

	menú.

	—Las almas son más lo mío, pero lo que sea que haga flotar tu bote. —Lo

	miré por encima del borde de mi copa, tratando de no mostrar mi impaciencia.

	—Seguramente puedes apreciar el sabor, Zyan, incluso si no te mantiene

	viva. —Pan me devolvió la mirada con tal intensidad que casi bajé la mirada.

	Casi—. Los humanos también pueden comer cosas mundanas para sobrevivir.

	Pero la comida puede ser un arte... es una de mis cosas favoritas sobre el reino

	de la Tierra. Aunque también tenemos algunos platos excelentes en Faerie.

	Apareció un camarero en el borde de la mesa, aunque no lo había visto

	acercarse. Otra hada. Pan ordenó los caracoles, así como una tabla de quesos,

	mousse de chocolate y un surtido de macarrones hechos a mano. No me

	molesté en preguntar por qué se dirigía directamente al postre. El tipo tenía una

	bengala por indulgencia, no iba a detenerlo.

	—Entonces, los sobrenaturales que faltan —comencé.

	Pan se puso de pie, desplegando su cuerpo en un movimiento fluido.

	—Llegaremos pronto al negocio —dijo—. Pero primero, un baile.

	—No bailo —gruñí—. Al menos con las hadas. ¿Crees que soy tonta? —

	Todos sabían que no debían bailar con las hadas. Lo siguiente que sabías era

	que doscientos años habían pasado en un abrir y cerrar de ojos y todos los que

	conocías estaban muertos y enterrados.

	—Estoy bastante seguro de que la gran Zyan Star no sucumbiría a la magia

	de hada como un simple mortal —desafió Pan.

	Nos miramos a los ojos y al cabo de un momento me levanté de la silla. Qué

	puedo decir, soy una imbécil ante un desafío.

	—Bien. Sólo un baile. Luego quiero algunas respuestas.

	—Un baile —dijo Pan con una reverencia.

	Tomó mi mano y me llevó lejos de la mesa. De repente, el espacio que nos

	rodeaba estaba despejado: Las mesas se habían desvanecido y el pequeño patio

	se había expandido enormemente.

	—Buen truco —dije en un tono muy poco impresionado.

	—Apenas.

	París desapareció por completo en un destello de magia, para ser

	reemplazado por un claro en medio de un bosque oscuro. Lo único que

	quedaba como evidencia de que habíamos estado en un pequeño y pintoresco

	café un momento antes eran las velas. Ahora flotaban en el aire a nuestro

	alrededor y lejos en los árboles, iluminando las profundidades del bosque. No

	estábamos lo suficientemente cerca para estar seguros, pero los troncos de los

	árboles parecían demasiado lisos, como si estuvieran hechos de mármol en

	lugar de madera. En lo alto, las estrellas brillaban y varias lunas de diferentes

	colores giraban lentamente en el cielo como un móvil sobre la cuna de un bebé.

	—Eso está mejor —dije.

	Pan sonrió y lideró el camino hacia el baile, tirando de mí suavemente. Nos

	movimos en bucles lentos, dando vueltas y vueltas por el prado, sus ojos

	brillantes se fijaron en los míos oscuros. En algún lugar, la música había

	comenzado a sonar, dulce y melancólica, como si mil arpistas se escondieran

	detrás de los árboles. Podía oler la hierba de Pan y el olor a tierra fresca, y sentir

	el calor que desprendía su cuerpo. Mi mente comenzó a vagar, mi visión se

	volvió borrosa y sentí una gran embestida como si hubiera bebido demasiado.

	Excepto que solo había tomado medio vaso de vino.

	Sacudí mi cabeza de un lado a otro para aclararla. Maldita magia de hada.

	Necesitaba avanzar con esto, hacer hablar a Pan.

	—¿Cuántos años tienes? —solté. Fue lo primero que me vino a la cabeza.

	Pan pareció un poco sorprendido por la pregunta.

	—Podría decirte, pero no empezarías a comprender la profundidad de ello.

	—Hizo una pausa—. Pero podría mostrarte, si quieres.

	Curiosa, asentí.

	La noche se convirtió en día, y el bosque a nuestro alrededor se intensificó en

	color, cambiando de tonos púrpuras a verdes y dorados impactantes. Pan

	estaba allí, bailando entre los centauros y otras hadas. Se veía igual a excepción

	de sus ojos. Algo en sus ojos era joven, tan joven. Hablaban de los albores del

	tiempo, del retroceso de los siglos. Ojos que no habían visto el paso de eones, el

	ir y venir de las civilizaciones, que no habían visto la guerra, el hambre o el

	odio.

	La escena cambió, y estábamos en la Tierra ahora. Estaba claro por la falta de

	vivacidad. Faerie era un loco viaje de drogas de color, y la Tierra parecía

	agotada y carente en su lugar. Pan saltaba y bailaba entre un círculo de

	humanos, luego lo llevaron a una silla de mimbre y lo llevaron de regreso a su

	aldea, un agujero embarrado con ramitas para casas. Se preparó una gran fiesta,

	y cantaron, bailaron y adoraron.

	Las imágenes avanzaron rápidamente después de eso, aldeas surgiendo y

	cayendo, razas de personas que iban y venían, sistemas de creencias enteros

	nacidos y aplastados. Tierra, Faerie y otros reinos, los mismos cambios, como

	un holograma atascado en la repetición. Y eso era lo que pasaba... lo mismo

	pasaba una y otra vez. La novedad se convirtió en una rareza porque, con el

	tiempo, la historia siempre se repetía. Una y otra y otra vez.

	Parpadeé, y volvimos a estar en el patio, con las velas encendidas en las

	mesas. Nos hallábamos de pie, con las manos aún juntas. Los ojos de Pan

	sostenían los míos, buscando.

	—La historia se está repitiendo —dije—. Ambriel es solo un pequeño punto

	en el esquema de las cosas. El gobierno está acorralando a todos los

	sobrenaturales, y las cosas están por ponerse feas. Es por eso que tengo que

	pararlo.

	Pan soltó mis manos, las suyas cayeron flojamente a sus costados.

	—Eso es lo que te hace tan interesante, Zyan. Te muestro toda la historia y

	crees que serás la única persona que pueda detener lo inevitable. —Me miró con

	una expresión condescendiente—. Perdóname si no me importa.

	—No te creo —le espeté—. No solo vi el desarrollo de la historia. Sentí tu... tu

	tristeza, junto con ella.

	Sus ojos parpadearon con sorpresa.

	—Tal vez piensas que estás completamente cansado, pero aún sientes algo.

	Pan sonrió, y su confianza habitual se apoderó de él como si se hubiera

	colocado un abrigo.

	—Vamos a hacer negocios, ¿de acuerdo? La comida debería estar aquí en

	breve y odiaría estropearla.

	Me puse rígida ante el repentino cambio de humor y conversación.

	—Bueno. Vine aquí para obtener más detalles sobre el hada desaparecida.

	Tal vez haya una conexión entre los tres sobrenaturales que faltan... algo que no

	vimos antes.

	Pan se sentó a la mesa y yo seguí su ejemplo.

	—Sí, sobre eso. —Pan levantó la elegante servilleta de tela de la mesa y la

	extendió en su regazo. Hizo girar su vino en su copa—. Me gustaría que

	transmitieras un mensaje al delicioso Elijah para mí.

	Me incliné hacia adelante, todavía sintiéndome desequilibrada por el abrupto

	cambio de la noche.

	—Estoy pidiendo el favor que me debe —dijo Pan—. Quiero que deje de

	buscar a Ambriel.

	 

	 

	Capítulo 13

	 

	—¿Qué? ¿Por qué? —pregunté sin aliento—. ¿Cómo te ayudará eso a

	encontrar a tu hada perdida?

	Pan tomó un sorbo de vino, recostándose en su silla con indiferencia.

	—Déjame preocuparme a mí por eso.

	—Bueno, él no puede simplemente renunciar a la búsqueda. El Santo

	Representante le ha encomendado que encuentre a Ambriel.

	—Él puede, y lo hará —dijo Pan con voz sedosa—. Eli no puede elegir la

	naturaleza del favor que me debe.

	Crucé mis brazos sobre mi pecho.

	—Te lo digo en este momento, él no lo hará.

	Los ojos de Pan brillaron. Su tono se convirtió en víbora mortal.

	—Eso es bastante lamentable. Encontrarás que las hadas no toman a la ligera

	un favor debido que se pide y se niega. Se producirán graves consecuencias.

	Me puse de pie, empujando mi silla hacia atrás.

	—Y encontrarás que no me tomo en consideración las amenazas.

	Pan sonrió.

	—No te estoy amenazando, querida.

	—Una amenaza para Eli es una amenaza para mí.

	—Ah, sí. Ustedes dos se sienten bastante atraídos el uno del otro, a pesar de

	sus protestas por el contrario.

	—Me iré ahora.

	—¿No vas a quedarte a cenar? —arrulló Pan.

	—No, pero diviértete.

	—Siempre lo hago. —Sus ojos brillaban de nuevo, todo alegría y ninguna

	amenaza—. Voy a esperar para saber de Eli sobre su decisión.

	Me di la vuelta y caminé por la calle antes de pasar por los caminos de

	regreso a The Drunken Dragon. Eli y Donovan estaban casi exactamente donde

	los había dejado. Una mirada a mi cara los envió a ambos fuera de sus taburetes

	y se dirigieron hacia mí. Después de media zancada, se miraron a los ojos por

	un momento, y Eli se sentó de nuevo.

	—¿Qué pasa? —preguntó Donovan, encontrándome a medio camino del bar.

	—Solo Pan y su mierda habitual —gruñí. Me senté al lado de Eli. No estoy

	segura de por qué ninguno de los dos se molestó en obtener mi cuenta—. No te

	va a gustar.

	Le conté a Eli sobre la demanda de Pan, y no dijo nada durante casi un

	minuto. Se limitó a mirar la barra, agarrando los bordes con ambas manos, sus

	nudillos se pusieron blancos.

	—No hay buenas opciones aquí, ¿verdad? —dijo finalmente, con su voz

	cuidadosamente controlada—. O traiciono a las fuerzas angelicales, o trato con

	cualquier consecuencia que Pan tenga en mente.

	—Tampoco será algo simple como la muerte —dije—. Es demasiado creativo

	para eso.

	Ambos me miraron fijamente.

	—¿Qué? Es la verdad.

	—¿Por qué no le pides consejo al SR? —preguntó Donovan.

	Eli dejó escapar el aliento con los dientes apretados, bajo como el silbido de

	una serpiente.

	—No, no lo arrastraré a esto. Además, los ángeles aquí en Dublín han dejado

	en claro que no respetan sus elecciones sobre ciertas cosas. —Sus ojos

	parpadearon en mi dirección—. No creo que tenga mucha influencia.

	—Por supuesto, podrías mentirle a la comandante Juno y mantener un perfil

	bajo mientras que yo y el resto de la pandilla seguimos buscando a Ambriel —

	dije—. Pan no puede prohibirnos a ninguno de nosotros hacerlo.

	Eli hizo una mueca. No necesitaba ser un psíquico para adivinar lo que

	estaba pensando. No es que los ángeles sean grandes fanáticos de la mentira.

	Yo, por otro lado...

	—¿Confías en nosotros, por supuesto? ¿Para hacer el trabajo? —presioné.

	—Por supuesto, no es eso, Zy.

	—Lo sé, honestidad y virtud, bla, bla, bla.

	Me miró fijamente.

	—¿Tienes una idea mejor?

	—No por el momento —admitió.

	—Encantador. Necesito encontrar a Quinn y ver cuándo volvemos a la

	biblioteca. Desde que obtuve nada del estúpido de Pan. —Sabía que estaba

	haciendo pucheros, pero a veces es necesario un poco de puchero. Frente a más

	tiempo en la biblioteca, parecía preferible cortar mis dedos con un cuchillo sin

	filo.

	—Regresaron hace poco con Scorch —dijo Donovan—. Están arriba.

	Sentí una punzada de algo... no del todo celos. No me ponía exactamente

	celosa, y ciertamente no de los adolescentes. Simplemente no me sentía como la

	tercera rueda con Ri y Quinn. Hasta ahora. Empujando hacia atrás mi asiento,

	me arrastré hacia las escaleras.

	—Por cierto, tendrás que lavar mi ropa como por un año cuando volvamos a

	casa —le dije a Eli por encima del hombro—. Por hacerme hacer el deber de la

	biblioteca sin ti.

	La puerta de la habitación de Quinn y Riley estaba casi cerrada, y golpeé

	suavemente contra la madera desgastada.

	—Sí —dijo Riley.

	Entré y nuestros ojos se encontraron por un momento. Riley y yo nunca nos

	habíamos peleado, ni una pelea seria. Solo lo de siempre, como cuando tomó

	prestada una de mis camisetas y la manchó, o cuando quisimos salir con el

	mismo chico.

	—Eh, estoy buscando a Quinn. Para averiguar los planes de la biblioteca.

	Asintió desde donde estaba sentado en una de las camas.

	—Está al lado con Scorch.

	Me detuve.

	—Está bien, entonces. —Comencé a salir al pasillo.

	—Zy, espera.

	Esperé.

	—Voy a decirte algo que no le he dicho a nadie fuera de mi vieja manada. Ni

	siquiera a Quinn. —Sus ojos color avellana eran más serios de lo que nunca los

	había visto—. Probablemente deberías sentarte.

	Lentamente, crucé la habitación y me senté en la cama frente a la suya.

	Tenía una pierna doblada en la cama y jugaba distraídamente con los bordes

	deshilachados de sus vaqueros, mirando fijamente a un espacio en la pared.

	—Tengo un hermano.

	El aliento que había estado conteniendo en mis pulmones salió a toda prisa.

	No sabía si era mejor mirarlo o no mirarlo.

	—Dos años más joven que yo. Vivíamos juntos, él, yo y nuestros padres, en

	una casa en el complejo donde vivía nuestra manada. Su nombre era, o es,

	supongo, Adam. —Riley cerró los ojos por un momento, y no sabía lo que iba a

	decir, pero su lucha era obvia. Estaba dolorido, y quería castigar a quien lo

	había causado—. Adam siempre fue de sangre caliente, incluso para un hombre

	lobo. Perdiendo la paciencia todo el tiempo, metiéndose en peleas. Cuando

	estaba en su adolescencia tardía, estaba constantemente peleando con otras

	manadas, arriesgando nuestra exposición al mundo exterior. Esto fue antes del

	Evo, por supuesto, antes de que los humanos supieran de nosotros.

	»La mayoría de nosotros pensamos que él se libraría de eso cuando pasaran

	sus hormonas adolescentes, pero no lo hizo. Sólo se puso peor. Un día se

	encontró con un miembro de otra manada en el bosque y lo atacó, lo llevó al filo

	de la muerte. —Riley se detuvo y respiró inestable—. El pobre hombre quedó

	paralizado de cintura para abajo debido al daño que Adam le hizo a su médula

	espinal con sus dientes. Dos semanas después de eso, nuestro complejo fue

	allanado por la manada del hombre. Mataron a cinco de los nuestros.

	Sabía lo que iba a decir a continuación. Algo que había sabido que había

	sucedido, aunque nunca supe por qué.

	—Incluyendo a mis padres.

	Su voz se quebró en la última parte, y estaba cruzando la habitación con mi

	brazo alrededor de él antes de darme cuenta. Este era generalmente la cosa de

	Quinn.

	—No sé qué decir. Eso es horrible.

	Riley asintió.

	—Eso es cuando dejé la manada. Y nunca me he unido a otra desde entonces.

	—Me miró de reojo, con los ojos brillantes de lágrimas—. El punto es que

	algunas personas no pueden ser redimidas, no importa cuánto lo intentemos.

	Durante años defendí a mi hermano, traté de razonar con él, traté de enseñarle

	a controlar su ira. Otros lo hicieron, también. Pero nada ayudó. Simplemente no

	es una buena persona.

	La correlación aquí era obvia, por supuesto.

	—Tienes razón —le dije—. Algunas personas no cambian. La cosa es que

	tuviste años de intentarlo con tu hermano. Solo he sabido que Anna sigue viva

	durante dos meses.

	—Es un punto justo —dijo Riley después de un momento—. No lo sabemos

	todavía. Tal vez ella pueda ser llevada de vuelta al lado bueno. Tal vez no sea

	tan malvada como Alexander y Lucifer. —Tomó mi mano entre las suyas—. En

	algún momento, sin embargo, se aclarará. Y probablemente serás la última en

	verlo, porque eres la primera que desea desesperadamente que tu hermana sea

	tu hermana, y no un monstruo.

	—Prometo que aceptaré tu opinión al respecto si no puedo ver claramente —

	dije.

	Me dio un abrazo, que no era mi cosa favorita en el mundo, pero encajaba,

	dadas las circunstancias.

	—¿Qué me perdí? —dijo Quinn desde la puerta, mirando preocupada entre

	los dos.

	—Te lo diré en otra ocasión —dijo Riley—. Aquí Zyan está tratando

	conseguir algo de tiempo para la biblioteca.

	La arena dorada se extendía en todas direcciones hasta donde podía ver,

	grandes dunas. El cielo también era un extraño oro pálido, casi sin nubes, salvo

	por unas pocas bocanadas blancas en la distancia. Un árbol estaba a unos

	cientos de metros delante de mí, muerto y marrón, rastrillando el cielo con sus

	ramas rígidas. Necesitaba alcanzar el árbol, pero no importaba cuán lejos o

	cuánto caminara, siempre se mantenía exactamente a la misma distancia.

	Debajo de mí, la arena comenzó a temblar y, a pocos metros de distancia,

	pude ver algo esconderse justo debajo de la superficie, girando en esta

	dirección, arrojando granos brillantes al aire. Me di la vuelta y traté de correr,

	pero me cortó el paso, dando vueltas alrededor de mí, más cerca, más cerca,

	cada vez más cerca. Una serpiente carmesí gigante salió de la arena, volando

	hacia mí.

	Y luego caí, la arena se colapsó debajo de mí en un remolino de luz y color.

	Cayendo.

	Cayendo.

	Caigo a través de una tormenta, un rayo que se agrieta justo a mi lado, la luz

	ciega. Caigo en llamas, rojo, lamiendo, mordiendo, quemando. Caigo a través

	de un océano, y sigo bajando, bajando, bajando por el agua. Y luego es solo el

	cielo, un extraño color verde enfermizo. O tal vez no sea el cielo en absoluto.

	Me doy cuenta de un dolor que se divide a través de mi cuerpo, rasgando

	mis venas. Un grito intenta salir de mi garganta, pero no puedo hablar, no

	puedo hacer ningún ruido. Veo su cara entonces. Lucifer. Él sonríe, esa misma

	sonrisa de complicidad.

	Me desperté bruscamente.

	—¿Otra pesadilla? —preguntó Donovan adormilado.

	—Sí —dije, mi voz entrecortada—. Lo siento.

	—No lo hagas. —Puso su brazo alrededor de mí, y dentro de diez segundos

	estaba de vuelta dormido.

	Suspiré profundamente y miré hacia la oscuridad hasta que llegó la mañana.

	 

	 

	Capítulo 14

	 

	El día siguiente pasó con dolorosa lentitud. Como, insoportable lentitud.

	Horas y horas en la biblioteca, con Quinn, la sargento de instrucción,

	asegurándose de revisar cada texto mágico en la biblioteca. Cuando regresamos

	al bar de Gus alrededor de las ocho de la noche, fui directamente a buscar una

	botella de whisky y tomé varios tragos largos directamente de la botella. Riley y

	Donovan se instalaron junto a mí con sus propias bebidas.

	—No bebas demasiado, Zy. Tenemos que probar un par de estos hechizos

	que encontramos —dijo Quinn.

	Eli estaba bajando las escaleras desde el segundo piso, así que cuando dijo

	“Oh, ¿encontraron algo?” cubrió el “¡Muérdeme!” que murmuré a Quinn. Riley

	me sonrió.

	—Sí, tal vez —respondió Quinn, disparándole a Eli una sonrisa—. Tenemos

	algo que probar al menos.

	—Eso es genial —dijo. Parecía tenso, eléctrico. Solo podía imaginar que se

	estaba volviendo loco después de estar encerrado todo el día, sin que se le

	permitiera ayudarnos a tratar de encontrar a Ambriel—. Entonces, ¿vas a

	probar los hechizos ahora?

	—Sí, tan pronto como Zy deje de beber como un pez —dijo enfáticamente.

	Tomé un último trago de whisky.

	—Bien. Mientras no estemos en la biblioteca, haré cualquier cosa.

	—Diviértanse —dijo Donovan—, me voy a quedar aquí.

	—Yo también —agregó Riley.

	Les di una mirada de “vaya, gracias” y subí las escaleras con Quinn y Eli.

	Quinn llevaba un gran texto encuadernado en cuero que había tomado prestado

	de la biblioteca. Y por prestado, quiero decir mágicamente, no legalmente. Estos

	no eran el tipo de libros que el Trinity College dejaba fuera de su vista, a menos

	que fueran hechizados por una brujita rubia.

	—Eli, vas a ayudar con mis suministros —dijo.

	Frunció el ceño.

	—¿Eso cuenta como ayuda para encontrar a Ambriel? ¿Romperá mi trato con

	Pan?

	—No, cuenta como darme cosas cuando las necesito. Podría usar a

	cualquiera para hacer eso. Zy va a ser la que me ayude con mi hechizo real.

	Dejó el libro flotando en el aire como si estuviera asentado en un pedestal y

	tiró el contenido de una bolsa que había colgado sobre sus hombros. Una

	docena de viales de vidrio llenos de líquido en varios colores, paquetes de papel

	marrón con garabatos en tinta de araña y un pequeño caldero de hierro fundido

	cayeron sobre la colcha azul. Quinn agitó su mano y el caldero se levantó para

	unirse al libro, flotando a unos centímetros de distancia.

	—Estamos llegando a la vieja escuela aquí. No he usado un caldero en años

	—murmuró—. No es que estuviera esperando nada más de un libro polvoriento

	de seiscientos años.

	Echó un vistazo a sus materiales e, inclinando la cabeza hacia un lado, envió

	el caldero y el libro a unos centímetros de distancia. Un momento después, un

	pequeño fuego azul comenzó bajo el caldero.

	—Vial púrpura —le dijo Quinn a Eli sin mirarlo.

	Eli dio un paso adelante desde la izquierda de Quinn, y ella me hizo un

	gesto, desde el lado derecho de la habitación.

	—Sube aquí y prepárate.

	—¿Prepararme para qué exactamente?

	No se dignó a responder, sino que tomó el frasco lleno de un vívido líquido

	de color uva de Eli y lo vertió en el caldero. Crujió, y una nube de humo dorado

	voló en el aire.

	—Lágrimas de dragón —dijo un poco triste mientras observaba el humo—.

	Está bien, lenguas de elfos a continuación.

	Cuando Eli y yo le lanzamos miradas horrorizadas, ella apuntó un dedo a

	una de las bolsas de papel. Eli la recogió con cautela y se la entregó.

	—Los elfos también pueden ser donantes de órganos, chicos. Nadie los

	asesinó. —Arrojó el contenido al caldero. El humo se volvió verde ácido esta

	vez.

	Nuestra línea de ensamblaje mágico se prolongó durante los siguientes

	minutos, con Eli pasando los pelos de escorpión a Quinn, los cascos de pezuñas

	de unicornio, la sombra de la estrella embotellada (no importa qué diablos

	hayan logrado) y otros ingredientes extraños, cada uno de los cuales cambió el

	color del humo, y creó una gran cantidad de olores dentro de la pequeña

	habitación. La poción burbujeaba ruidosamente, y Quinn agitaba

	ocasionalmente el contenido con un movimiento de su dedo, o se inclinaba y

	sacaba la lengua para probar el aire. Finalmente, dejó caer la pluma de ángel

	que habíamos encontrado en Aisling House, miró de un lado a otro entre los

	dos y dijo:

	—Ya está hecho. Ahora para el libro de hechizos.

	Las páginas se voltearon, revolotearon y finalmente se abrieron.

	—Este hechizo requiere poder de dos seres con destreza mágica, que es

	donde entras, Zy. Necesitamos unir nuestras manos. —Extendió la mano y

	tomó la mía. Nuestra piel era de un pálido casi idéntico, aunque su mano era

	más pequeña y suave que la mía.

	—¿Qué hago, sin embargo?

	—Envíame poder. Solo un poco.

	Asentí, aunque no estaba segura de esto en absoluto. Probablemente debería

	haber conseguido otra bruja experimentada.

	La voz de Quinn se elevó en el aire en un extraño y gutural lenguaje cuando

	comenzó a recitar las palabras del libro. Al instante, el aire a nuestro alrededor

	se llenó con el sabor de la magia, una sensación aguda y pesada como la

	electricidad colgando en el cielo antes de una tormenta. La magia de Quinn olía

	a pétalos de rosa aplastados y tal vez un toque de sándalo. El libro de hechizos

	comenzó a brillar.

	Sentí un tirón de energía de Quinn, y tentativamente recurrí a mi magia.

	Subió ansiosamente a la superficie y fluyó hacia ella. Se puso rígida por su

	fuerza, así que intenté hacerla retroceder un poco más. Algo dentro de mí se

	sacudió con impaciencia. Mi magia no quería ser controlada. Me tragué un

	nudo en la garganta cuando recordé mi intento fallido de controlarlo con Riley

	un par de meses antes. Sin mencionar mi pequeño incidente con las luces de la

	calle hace un par de días.

	Quinn continuó cantando, y por el rabillo del ojo podía ver a Eli mirándonos

	a las dos, su mirada cansada y ansiosa. Traté de ignorarlo, pero vi sus ojos

	parpadear hasta mi muñeca. Mi marca de demonio había comenzado a brillar.

	Mi aliento quedó atrapado en mi pecho y mi magia vaciló. Quinn apretó mi

	mano, con fuerza, y tragué y me concentré en nivelar el flujo de mi magia otra

	vez.

	El humo sobre el caldero, que ahora era de color lavanda pálido, creció

	rápidamente sobre nuestras cabezas y se extendió en un disco liso. Imágenes

	comenzaron a fluir sobre la superficie. Podía ver una calle en Dublín, clara

	como un video, y una figura con cabello oscuro caminando por ella. Ambriel.

	Solo había visto fotos antes, pero definitivamente era él. Más destellos, él estaba

	con alguien, pero se veían borrosos. Ni siquiera podía decir si era hombre o

	mujer, como si alguien hubiera tomado un borrador sobre la imagen. A

	continuación, Aisling House, claro como si estuviéramos justo delante de ella.

	Estábamos acercándonos, eso había sido hace un par de días.

	Y luego el humo se volvió negro como tinta y las imágenes desaparecieron.

	—¡Mierda! —espetó Quinn y dejó caer mi mano.

	—¿Qué pasó? —preguntó Eli, su expresión entró en pánico.

	—Todavía debe ser lo que sea que estén usando para bloquearnos —dijo

	Quinn, agregando un gemido para enfatizar sus sentimientos sobre el asunto—.

	El hechizo iba perfectamente hasta que golpeamos Aisling House. Ese debe ser

	el lugar donde realizaron el hechizo para contrarrestar a cualquiera que los

	busque.

	Eli se cubrió la cara con las manos, respirando profundamente antes de

	dejarlas caer de lado.

	—Y tú —dijo Quinn, girándose hacia mí—. Tienes que dejar de preocuparte

	por tu marca. Sí, brilla cuando usas tu magia. Vaya cosa. No puedes tenerle

	miedo.

	Eché un vistazo a la marca, que en su mayoría se había desvanecido ahora.

	Eli me estaba mirando, así que centré mis ojos en Quinn.

	—Como saben... bueno, como sabes, Zy, no tú, Eli. Nací en una familia no

	mágica. Las brujas deben haber estado en mi linaje en algún lugar del pasado,

	pero las personas con las que crecí eran muy religiosas y creían que la magia era

	obra del diablo. Así que confía en mí, sé lo que significa tener miedo de tus

	poderes. Estaba aterrorizada cuando cumplí doce años y comencé a hacer cosas

	accidentalmente con mi magia. —Sostuvo mis ojos, con expresión dura—. Pero

	rápidamente aprendí que solo empeora si le tienes miedo. Así que déjalo, ¿de

	acuerdo?

	Hombre, ella estaba de mal humor porque su hechizo no había funcionado.

	No es que ninguno de nosotros fuera feliz. Eli parecía que quería golpear la

	pared o algo así.

	—Lo intentaré —dije, con un ligero tono de petulancia en mi voz. Era más

	fácil decirlo que hacerlo, y la pequeña señorita bruja aquí tenía mucha más

	experiencia que yo.

	—¿Vamos a probar los otros hechizos? —preguntó Eli.

	Quinn dirigió su intensa mirada hacia él.

	—Un momento. Tengo que limpiar el caldero y reordenarme. Vamos a

	descansar por una hora.

	Eli agachó la cabeza, luciendo correctamente castigado, y me siguió escaleras

	abajo. Riley y Scorch todavía estaban pasando el rato con Gus, quien le estaba

	dando al adolescente un tutorial sobre el whisky y cómo se hacía. Eli me lanzó

	una mirada como si no supiera si este era el mejor tema para un menor de edad,

	pero simplemente me encogí de hombros y me senté. No es que tuviera alguna

	filosofía sobre la crianza de los hijos, pero si lo tuviera, mimar y dar refugio a

	los niños no sería uno de ellos. Mi vida había sido desgarrada en un millón de

	pedazos y arrojada a los lobos a la edad de Scorch, y había salido bien. Más o

	menos.

	—¿No hubo suerte? —preguntó Riley en una pausa en la conversación.

	—Sí. Todavía estamos siendo bloqueados por algo —respondí.

	Eli dijo:

	—Será mejor que me registre con la comandante Juno.

	Se fue y nos sentamos a perder el tiempo por unos minutos más. Casi había

	decidido ir a ver si Quinn estaba lista para probar los otros hechizos cuando

	alguien entró tambaleándose por la puerta del bar. Era un cambiaformas, y

	apretaba sus dedos sangrientos sobre una herida en su costado.

	Riley se lanzó hacia adelante y levantó al hombre cuando comenzó a caer.

	Gus saltó sobre la barra y vino a apoyarlo desde el otro lado. A mi lado, Scorch

	miró como si pudiera desmayarse al ver tanta sangre.

	—Tomas, ¿qué pasó? —preguntó Gus.

	—Otra pelea... entre los dragones y los caballos. —El hombre, Tomas, jadeó.

	Gus maldijo en voz alta.

	—Pensé que Malarkey estaba detrás de nosotros.

	—Tenemos que pararlo —dijo Riley—. Están luchando contra el enemigo

	equivocado. Quienquiera que secuestró a los sobrenaturales que faltan, no son

	los clanes cambiantes.

	—Iré contigo —dije—. A hacer de fuerza de paz por una vez.

	—Yo también iré —dijo Scorch, levantándose de su silla con una mirada

	feroz en su rostro.

	—Oh, no, no lo harás —le dije. Nos miramos el uno al otro.

	Gus dejó a Tomas en una silla, presionó un paño de la barra contra el corte y

	le dio una botella de whisky. La herida del cambiaformas se curaría pronto por

	sí sola, pero todavía dolía como el infierno en el proceso.

	—Voy a vigilar a Scorch —dijo, mirando a Riley.

	Riley asintió.

	—Volveremos en seguida, amigo —le dijo a Scorch, quien mostraba una

	expresión sombría en su rostro. Corrimos hacia la puerta.

	Escuchamos el alboroto tan pronto como salimos a la noche, a solo unas

	cuadras de distancia por el sonido. Rompí a correr, Riley pisándome los talones,

	y aceleramos a la ubicación de la pelea. Los cambiantes se habían reunido en un

	pequeño parque cerca de una iglesia, alrededor de tres docenas de ellos. Los

	gritos recortaban la noche, junto con los penachos de fuego de los dragones, y el

	ocasional destello de escamas o cascos. La niebla se arrastraba por las calles,

	añadiéndose a la calidad infernal de la escena.

	—¿Cuál es el plan de juego? —grité por encima de los gritos y rugidos de los

	cambiantes.

	—Necesitamos hablar con quien esté liderando el cargo en cada lado —dijo

	Riley.

	Examinamos la masa de cuerpos en combate, y cerca del núcleo de la pelea

	descubrí un enorme caballo de bronce y un dragón de color jade. Solo su

	habilidad me dijo que ellos eran los líderes. Además, cada uno irradiaba

	presencia alfa. Entre los cambiantes, un buen alfa podía ser visto a un kilómetro

	de distancia, y estos dos no eran la excepción. Riley también los había visto, nos

	hicimos un gesto con la cabeza y nos lanzamos a la refriega. Por supuesto,

	confrontar a estos dos cambiantes exudando mega-confianza era la única forma

	de llamar su atención. Fácil solución.

	Subí al lado del dragón, y Riley al lado del caballo.

	—¡Oye! —grité.

	Ella no me prestó atención al principio, su enfoque en su oponente. Saqué mi

	katana y moví la hoja a lo largo de sus escamas. Eso provocó una reacción.

	Esquivé el pico de llamas que envió en mi dirección.

	—¡Tenemos información sobre los sobrenaturales que faltan! —grité—. ¡Deja

	de pelear!

	La dragona me lanzó una mirada perpleja antes de transformarse en forma

	humana. Era una cosa diminuta, piel pálida y cabello rojo largo hasta la cintura,

	pero todavía exudaba la confianza suprema de su forma de dragón.

	—¡Habla rápido! —me siseó.

	Al otro lado de nosotros, Riley estaba teniendo negociaciones similares con el

	cambiaformas caballo. Pero al ver que su oponente había bajado la guardia, el

	caballo se lanzó hacia delante en un destello de dientes y cascos. Riley, sin

	embargo, se movió más rápido. Saltando entre nosotros, transformándose en

	forma de lobo mientras lo hacía, agarró al semental bajo el cierre de la garganta

	y lo derribó con fuerza. Se deslizaron por la calle hacia nosotras antes de

	detenerse a unos centímetros de mi pie.

	—Bueno, eso fue grosero —dije, apoyando la punta de mi katana en el

	pómulo del caballo—. Cambia de forma y vamos a tener una pequeña charla.

	Con un escalofrío, el caballo cambió a forma humana y retrocedí. Se levantó,

	con los ojos ardientes.

	—¿Qué es todo esto?

	—Sus clanes deben dejar de luchar —dijo Riley—. Estamos investigando los

	sobrenaturales que faltan, y los cambiadores no son responsables.

	—Entonces, ¿quién lo es? —preguntó la dragona pelirroja.

	—No lo sabemos todavía —admitió Riley—. Pero también hay un ángel y un

	hada desaparecidos. No es solo una cosa del clan cambiaformas. Vamos a

	averiguar quién lo hizo.

	El cambiante caballo preguntó:

	—¿Y luego?

	—Entonces ellos pagarán. Querido —dije.

	Los dos cambiadores nos miraron, y luego se miraron entre sí, tratando de

	determinar si decíamos la verdad y si estaban dispuestos a renunciar a su

	rencor. A nuestro alrededor, la lucha había comenzado a disminuir a medida

	que más y más cambiantes notaban que sus líderes se habían detenido.

	—¿Quién eres? —preguntó la líder dragón.

	—Zyan Star —dije—. Y este es mi colega Riley. Pueden que hayan oído

	hablar de nosotros.

	Por la mirada en sus caras y el murmullo de los cambiantes cercanos, lo

	habían hecho. Vale la pena ser una ruda de renombre mundial.

	—Estoy dispuesta a llamar a una tregua. Por ahora —dijo ella.

	Dirigí mi mirada hacia el cambiaformas caballo.

	—Nosotros también —dijo—. Pero queremos respuestas pronto.

	—Y los tendrás, tan pronto como las tengamos —dije.

	En la distancia, escuché el rumor de varios camiones grandes.

	—Y ese sería el CENH. Sugiero que todos salgan de aquí.

	Los cambiaformas corrieron, y Riley y yo también.

	Cuando regresamos al bar, Quinn estaba lista para probar otro hechizo.

	Horas más tarde, cuando finalmente me metí en la cama, me dormí antes de

	que mi cabeza incluso golpeara la almohada.

	Al día siguiente sentí resaca, pero no era por beber, sino por usar mi magia.

	Y tal vez por pasar una cantidad exorbitante de tiempo en la biblioteca. Mi

	estado de ánimo no mejoró al sentarme y escuchar a un ángel malhumorado.

	Además, llovía cubos afuera. Era una mañana de mierda.

	—No puedo creer que ninguno de los hechizos funcionó —dijo Eli por

	millonésima vez, desplomado en el bar—. Y no puedo hacer nada para ayudar.

	Es exasperante.

	—Sí, bueno, también lo son tus quejas —le espeté.

	Me lanzó una mirada agria.

	—Eso no es útil.

	—Lo siento, pero es cierto. Estamos en un callejón sin salida. Apesta. Todo el

	mundo sabe que apesta.

	—No quiero rendirme. No podemos.

	—Nadie dijo que nos rendiríamos. Solo tenemos que reorganizarnos y

	elaborar otro plan. —Aunque no tenía idea de cuál sería ese plan. Se me habían acabado las ideas. A pesar de mis palabras, podía escuchar la desesperanza en

	mi propia voz.

	Donovan, que estaba sentado a mi derecha, dijo:

	—Si alguien puede hacerlo, eres tú, Zy.

	Gruñí. En el estado de ánimo en el que estaba, incluso el intento de D por un

	comentario de apoyo me irritó.

	Riley y Quinn bajaron con Scorch.

	—¿Cómo va todo? —preguntó Quinn, con las cejas levantadas por la tensión

	que se elevaba en la habitación.

	—Estamos tratando de averiguar qué vamos a hacer —le dije—. Hemos

	estado en el caso durante días, y no estamos más cerca de una solución de lo

	que estábamos cuando empezamos. Además, se nos han agotado las ideas.

	Cualquier pista que sea.

	Bueno, eso no era del todo cierto. Scorch podría haber estado en algo cuando

	dijo que el CENH o las fuerzas angelicales le pagaron a Ambriel para que se

	escondiera. No había querido mencionárselo a Eli, porque sabía que él haría

	estallar un fusible. Pero en este punto, no tenía otras opciones.

	Eli puso su rostro en sus manos.

	—Las cosas realmente no podrían empeorar.

	—En realidad, hay algo más —dije—. Pero no te va a gustar.

	Me miró, sus ojos lavanda eran varios tonos más oscuros como siempre

	estaban cuando estaba molesto.

	En ese momento, la puerta delantera se abrió paso hacia adentro. Nos

	giramos mientras un batallón de guerreros angelicales inundaba la habitación.

	Los ángeles entraron por la puerta en formación militar, seguidos de cerca por

	un equipo de agentes del CENH. Los gritos resonaron en la habitación cuando

	Gus y los otros cambiadores se pusieron de pie. Los que estaban más cerca de la

	puerta fueron inhabilitados rápidamente y se le colocaron esposas, y la ola de

	guerreros se movió de manera eficiente hacia nosotros.

	—¿Qué está pasando aquí? —gritó Eli. Dio un paso delante de nosotros, con

	las alas desplegadas, su rostro era una tormenta hermosa y terrible que

	rivalizaba con la que se enfurecía afuera.

	—Hágase a un lado, comandante Whitesong —dijo uno de los ángeles—.

	Esta es una redada autorizada.

	El rostro de Eli se oscureció, si eso era posible.

	—¿Sobre qué autoridad?

	El ángel que tenía delante palideció y abrió la boca para tartamudear, pero

	una voz resonó detrás de ellos.

	—Mi autoridad.

	Otro ángel entró por la puerta en el bar. Un relámpago brilló dramáticamente

	detrás de él, y el agua brotó de su cabello negro azabache. Llevaba una

	armadura corporal de pies a cabeza forjada de plata reluciente y llevaba un

	casco debajo del brazo. Incluso sus manos estaban cubiertas de guanteletes. Su

	piel era del color de la canela oscura y sus ojos de color verde dorado como una

	pantera. Y sus alas… sus alas que no podía dejar de mirar. No eran un solo

	color, sino muchos; plumas de bronce y plata y peltre y verde musgo. Cantaban

	de muerte y victoria.

	La voz de Eli tembló y se inclinó sobre una rodilla.

	—Miguel.
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	La puerta del frente estalló hacia adentro. Nos giramos mientras un batallón

	de guerreros angelicales inundaba la habitación. Los ángeles entraron por la

	puerta en formación militar, seguidos de cerca por un equipo de agentes del

	CENH. Los gritos resonaron en la habitación cuando Gus y los otros cambiantes

	se pusieron de pie. Los que estaban más cerca de la puerta fueron inhabilitados

	rápidamente y se le colocaron esposas, y la ola de guerreros se movió de

	manera eficiente hacia nosotros.

	—¿Qué está pasando aquí? —gritó Eli. Dio un paso delante de nosotros, con

	las alas desplegadas, su rostro era una tormenta hermosa y terrible que

	rivalizaba con la que se enfurecía afuera.

	—Hágase a un lado, comandante Whitesong —dijo uno de los ángeles—.

	Esta es una redada autorizada.

	El rostro de Eli se oscureció, si eso era posible.

	—¿Sobre qué autoridad?

	El ángel que tenía delante palideció y abrió la boca para tartamudear, pero

	una voz resonó detrás de ellos.

	—Mi autoridad.

	Otro ángel entró por la puerta al bar. Un relámpago brilló dramáticamente

	detrás de él, y agua chorreaba de su cabello negro azabache. Vestía una

	armadura corporal de pies a cabeza forjada de plata reluciente y llevaba un

	casco debajo del brazo. Incluso sus manos estaban cubiertas de guanteletes. Su

	piel era del color de la canela oscura y sus ojos de color verde dorado como una

	pantera. Y sus alas, sus alas que no podía dejar de mirar. No eran un solo color,

	sino muchos; plumas de bronce y plata y peltre y verde musgo. Cantaban de

	muerte y victoria.

	La voz de Eli tembló y se inclinó sobre una rodilla.

	—Miguel.

	Así que este era el arcángel Miguel. Bueno, puede que sea el superior de Eli,

	pero seguro que no era el mío.

	—¿Puedo preguntar por qué se realiza una redada en este bar?

	Esos ojos brillantes se giraron para mirarme.

	—Zyan Star, supongo. Sin duda, puedes hacer todas las preguntas que

	quieras, pero las fuerzas angelicales no responden a los civiles.

	—Actualmente estoy trabajando en un caso para las fuerzas angelicales, ¿o

	
no te informaron? —Crucé los brazos sobre mi pecho y encontré su mirada

	ardiente con una de los mías. Eli se estremeció.

	—El SR en Seattle puede elegir emplear… seres de tu naturaleza. Pero yo no

	lo hago. —Michael escupió cada palabra como si estuvieran envenenadas—.

	Considérate a ti misma fuera del caso. —Michael asintió a los ángeles más

	cercanos a él y me flanquearon. Noté que la comandante Hunter se había unido

	al grupo del CENH en la parte de atrás del bar.

	—¿Me estás tomando en custodia? —gruñí.

	Miguel giró sobre sus talones y volvió a la noche, sin molestarse en

	responder o incluso mirarme mientras lo hacía. Los ángeles se movieron hacia

	mí con cautela, como si fuera un tigre suelto en el zoológico.

	—Ve con calma, Zy —dijo Eli, con la mandíbula apretada—. Lo arreglaremos

	más tarde.

	—No te preocupes, no soy tonta. —Di un paso adelante y extendí mis

	muñecas—. De hecho, me gusta que me esposen una y otra vez. Por lo general,

	yo soy la que esposa. —Le guiñé un ojo y le lancé un beso al ángel más cercano,

	y él se sonrojó.

	Donovan rió y siguió el ejemplo. Riley y Quinn también lo hicieron.

	Eli puso una mano en mi hombro.

	—Estoy justo detrás de ti. No te preocupes.

	Fue entonces cuando Scorch comenzó a brillar como una llamarada solar.

	Podía escuchar su pánico respirando a mi derecha.

	—Scorch, estará bien —dijo Quinn en un tono calmante.

	Pero ya casi se había ido. Sus ojos como orbes ardían, su piel chisporroteaba,

	líneas de color rojo cruzaban sus miembros como una roca fundida a punto de

	explotar. Las llamas ardían de las puntas de sus dedos.

	Los ángeles parecían horrorizados, y en su momento de indecisión, Scorch

	salió disparado por la parte de atrás, con un destello de color carmesí y oro.

	Se oyeron gritos y algunos ángeles lo persiguieron, pero fuimos conducidos

	en la dirección opuesta, no muy gentilmente. Cuando me empujaron a través de

	la habitación, oí a Eli decir:

	—¡Marissa! ¿Qué estás... espera, sabías sobre esto?

	Me perdí su respuesta cuando fui conducida a través de la lluvia y fui metida

	en la parte trasera de un camión que esperaba, metida entre los otros

	cambiaformas con esposas. Sí, la Pequeña-Señorita-Palo-en-el-culo tenía

	algunas explicaciones serias que hacer esta vez. Deseaba poder escucharla

	tratando de disuadirla con dulzura de esta.

	El motor del camión retumbó y nos alejamos del bordillo.

	—Bueno, qué noche tan divertida es esta —dije, escurriendo el agua de

	lluvia helada de las puntas de mi cabello.

	—¿Por qué crees que nos están llevando a todos? —preguntó Donovan—.

	Quiero decir, ¿qué excusa semi-legítima podrían tener?

	Me encogí de hombros.

	—Diablos si lo sé. Harán algo para culparnos. —Me volví hacia Gus—.

	Perdón por esto. No pretendía arrastrarte a un gran lío.

	Gus frunció el ceño.

	—Esto hace tiempo que se veía venir. No tiene mucho que ver contigo.

	Me pregunté si el SR en Seattle sabía algo de esto. ¿Era él el único de los doce

	SR en el mundo con mentalidad abierta sobre sobrenaturales? Odiaba pensar

	qué significaba eso de su carrera en ejercicio si era así. No sabía si sería mejor si

	más SR se pusieran del lado de él, porque eso solo significaba que todo el

	sistema estaba dividido. Las cosas realmente se estaban convirtiendo en un

	desastre.

	—Espero que Scorch haya escapado —dijo Riley, interrumpiendo mis

	pensamientos.

	Quinn asintió en acuerdo. Parecía que iba a llorar o matar a alguien, o ambas

	cosas.

	Viajamos en silencio durante un rato, los vehículos avanzando por las calles

	de Dublín. Finalmente, nos detuvimos y, después de una larga espera, la parte

	trasera del camión se abrió y nos llevaron a todos a través de un garaje

	subterráneo a las oficinas centrales del CENH.

	Como era de esperar, nos llevaron a habitaciones separadas. Entonces

	comenzó la verdadera espera. O, lo que pretendían ser la espera real, para

	ponernos al borde y todo. Al infierno con eso. Todavía estaba cansada por el día

	anterior, así que pateé la mesa de metal en el centro de la habitación, me recosté

	en la silla y me fui a dormir. Me aseguré de roncar un poco solo para molestar a

	quien me veía en la pequeña cámara de video en la esquina.

	Varias horas después, la puerta finalmente se abrió y la comandante Hunter

	entró. Debería haber sabido que sería ella. Dejé salir un gran bostezo y me

	estiré.

	—Estás interrumpiendo mi hermoso sueño.

	Mantuvo una expresión neutral.

	—Tengo algunas preguntas para usted, señora Star.

	—En realidad, es agente especial Star. —Abrió la boca, pero la interrumpí—.

	Oh, y no me importa si Miguel cree que puede desestimar mi título. Me gusta,

	así que lo mantengo. Para mi negocio de caza de recompensas.

	Hunter me ignoró y puso un dispositivo de grabación en la mesa entre

	nosotras.

	—Aunque por supuesto, puedes llamarme Zyan. Eli lo hace. —Sonreí

	dulcemente.

	Se tensó momentáneamente antes de sentarse en la silla frente a mí. Sus

	bonitos ojos se encontraron con los míos.

	—Por favor, vuelve a contar tu negocio en Dublín desde que llegaste.

	—¿Qué le dijiste a Eli sobre la redada esta noche? Ya sabes, ya que lo sabías y

	no le diste un aviso. Como la otra noche en Loch of the Irish cuando me seguiste.

	Hunter me miró fijamente.

	—Responda a la pregunta, señora Star. —Remarcó el señora.

	—Estaba enojado, ¿verdad? —Sonreí—. Realmente enojado. Nadie se enoja

	como Eli.

	—Puedo regresar en un par de días si lo prefiere —preguntó, como si

	quisiera levantarse.

	—Dudo que tus superiores estuvieran contentos si renunciaras a mi

	interrogatorio después de menos de un minuto. No muestra mucho control

	sobre la situación.

	Nos miramos la una a la otra por un momento.

	—Zyan, responde la pregunta.

	—Con mucho gusto. —Entrelacé mis dedos detrás de mi cabeza—. Llegamos

	al bar de Gus. Me emborraché un poco. Algunos cambiadores se pelearon

	afuera. Entonces Eli se emborrachó de verdad, es un peso muy ligero, por

	cierto. Luego mi novio y yo tuvimos sexo. Dos veces. Entonces…

	—En lo que se refiere a Ambriel. Puedes dejar de lado los datos personales.

	—Hizo comillas en el aire con los dedos en las últimas dos palabras.

	Repasé los detalles de los últimos días, dejando de lado las partes sobre Pan

	y Scorch. Cuando llegué a la parte de encontrar a Anna, Hunter se puso tensa.

	—¿Repite esa última parte?

	—Sí. Mi hermana. Una conocida asociada de Lucifer. No estoy segura de lo

	que está haciendo. Pero planeo averiguarlo. —Suspiré.

	—Vamos a asignar a alguien más para investigar eso. Ya no estás en el caso.

	Rodé los ojos.

	—Al parecer te perdiste la parte de “familia”. No es un caso que me puedas

	sacar. Estoy un poco atrapada con eso.

	Hunter apretó los dientes.

	—No se te permitirá interferir con la investigación de una criminal conocida.

	Me reí.

	—Ustedes son tan territoriales.

	Se puso de pie.

	—Esto es serio. Tienes suerte de que no todos están en la cárcel.

	—¿Por qué? Ninguno de nosotros ha hecho nada ni remotamente ilegal.

	—Has hecho un montón de cosas ilegales en los últimos años. Los otros

	también lo han hecho. El gobierno ha sido indulgente con los sobrenaturales

	hasta ahora, pero ya no. —Puso las palmas sobre la mesa y se inclinó hacia mí—

	. Considera esto como una advertencia final.

	Sentí un arrebato de rabia y mi marca de demonio palpitó caliente contra mi

	piel. Me levanté de mi silla en un borrón de velocidad, y se volcó detrás de mí.

	Tenía suficientes pelotas para no inmutarse, aunque sus ojos se ensancharon.

	—¿Has terminado este hermoso interrogatorio, entonces?

	—Una cosa más. Eli ya no estará trabajando contigo. El SR ha reconsiderado

	su alianza contigo. Las cosas estarán estrictamente en casa a partir de ahora. —

	Sonrió un poco mientras lo decía.

	—¿Es así? Me encantaría escuchar lo que Eli tiene que decir al respecto.

	Hunter extendió la mano y apagó el dispositivo de grabación. Sus ojos

	ardieron en los míos.

	—Cualquier cosa que tengan, cualquier cosa que creas que tienen, es

	simplemente un flirteo pasajero. Un ángel nunca podría estar con algo como tú.

	Las fuerzas del Cielo no lo permitirían.

	Sus palabras me golpearon casi físicamente, un puño helado en el estómago,

	pero forcé una sonrisa en mis labios.

	—La pobre Hunter teme que no pueda mantener a su hombre. Debe ser una

	sensación terrible. No lo sabría. —Parecía que iba a pegarme, y realmente

	deseaba que lo hiciera—. Eres una chica bonita, pero la inseguridad tiene una

	forma de eliminar el atractivo de alguien.

	Los dedos de Hunter se flexionaron y sus fosas nasales se ensancharon, pero

	simplemente giró sobre sus talones y salió de la habitación, dejando que la

	puerta se cerrara detrás de ella.

	Debería haber sabido dado que la insulté que estaría sentada aquí por mucho

	tiempo. No es que hubiera cambiado lo que dije en absoluto. Mi racha

	obstinada se extendía más que el Nilo y eso me parecía bien. Pateé mis pies

	sobre la mesa y fingí volver a dormir, pero mi mente se aceleró. Hunter dijo que

	tuvimos suerte de que no nos echaran en la cárcel, pero ¿qué iban a hacer con

	nosotros? ¿Y dónde estaba Eli?

	Después de un par de horas empecé a ponerme ansiosa. Consideré saltar a

	través de los caminos interdimensionales, pero seguramente tenían seguridad

	para bloquear ese tipo de cosas. Además, no sabía si los demás seguían

	retenidos. Si es así, eso podría hacer que las cosas salgan mal para ellos, lo cual

	era un riesgo que no estaba dispuesta a asumir. También me pondría en lo más

	alto de la lista de criminales internacionales, y tan glamoroso como sonaba

	(realmente, épicamente rudo), también sería un obstáculo gigantesco en mi

	estilo. Tendría que renunciar a Noir y ese lugar era mi hogar. Todavía no estaba

	lista para separarme de ella.

	Cinco horas después, estaba empezando a pensar que habían decidido

	mantenerme prisionera. Realmente, sería un movimiento inteligente de su

	parte. Sabían que no iba a permanecer fuera del camino. Iría tras Anna como le

	dije a Hunter que lo haría. Sin mencionar que probablemente tenían

	información sobre mi marca de demonio, y sabían que tenía un posible vínculo

	con Lucifer. Desde el punto de vista del buen jefe, y de los ángeles, yo era

	realmente una mala noticia. Bueno, si me iba a quedar, realmente tendría que

	trabajar para redecorar esta habitación...

	La puerta se abrió.

	Eli estaba de pie allí, flanqueado por un ángel y un agente del CENH.

	Nuestros ojos se encontraron y él me miró sin parpadear, impasible.

	—Señora Star, es libre de irse. Te acompañaremos desde el edificio.

	Me puse de pie y crucé la habitación hacia ellos. Eli me tomó firmemente del

	brazo y me condujo por el pasillo, los otros dos sobre nuestros talones. Giramos

	y giramos a través de pasajes laberínticos hasta que llegamos a una puerta. El

	otro ángel se adelantó y marcó un largo código, y la puerta de metal se abrió a

	un callejón oscuro. Eli me hizo pasar por la puerta hacia la noche.

	No me miró mientras hablaba.

	—Como se le notificó anteriormente, ya no es una agente especial del SR. Las

	fuerzas del Cielo hacen por este medio cortar todos los lazos contigo. No

	seguirás investigando sobre el ángel desaparecido Ambriel o el paradero de

	Anna McClellan o Alexander Roman.

	Temblé de rabia por la audacia de todo esto, a pesar de que lo había

	escuchado solo unas horas antes. Mi marca comenzó a brillar de nuevo, lo cual

	no fue pasado por alto por Eli. Rápidamente me soltó las esposas y envolví un

	brazo sobre el otro para que los demás no se dieran cuenta.

	—Además, se recomienda encarecidamente que salga de Dublín

	inmediatamente. Sus acciones serán monitoreadas y cualquier cosa que se

	considere peligrosa para la sociedad llevará a su encarcelamiento. —

	Finalmente, se encontró con mis ojos. Mientras que los míos ardían, los suyos

	suplicaban.

	—¿Donovan y los demás?

	—Liberados hace unas horas.

	Asentí.

	—Espero que encuentres a Ambriel.

	—Gracias.

	El ángel detrás de nosotros se aclaró la garganta ruidosamente. Eli se

	enderezó, su postura rígida como una montaña, como la primera noche que nos

	conocimos. Me dio un saludo extraño, que debe haber sido una cosa de ángel,

	con los músculos de su mandíbula en movimiento. Luego giró y volvió al

	edificio, dejándome sola en el callejón.
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	Parpadeé, luego aceleré a través de la noche en un borrón de velocidad que

	rivalizaba con cualquier vampiro. No lo dejaría pasar para esos idiotas para

	intentar capturarme de nuevo solo por respirar, así que quería dejar tanto

	espacio entre nosotros como fuera posible. Bueno, fuera de salir de la ciudad.

	Eso seguro que no estaba pasando. Podría haberme reído de la ironía. Hace dos

	días me moría por salir de aquí. ¿Ahora que alguien me dijo que ya no era

	bienvenida? Bueno, podrían irse a la mierda.

	Unos kilómetros más tarde, me detuve en una cafetería élfica y llamé a

	Quinn.

	—Zy, ¿dónde estás?

	—The Fat Fox en Earlsfort. Hablaremos cuando llegues.

	Una elfo rubia alegre excesivamente cafeinada se detuvo para tomar mi

	pedido.

	—Realmente podría beber un par de tragos de licor en este momento, pero si

	el café es todo lo que tienen, ¿cuál es mi mejor apuesta?

	Asintió, mirándome con enormes ojos de color rosa.

	—Tengo una blend de Azoles que realmente te dejará sin medias. Los

	Kelpies cultivan los granos de café, los asan con llama de fénix y se elaboran

	con setas especiales. —Me guiñó un ojo en esta última parte.

	—Suena estelar. Vamos a hacerlo.

	Sonrió y se fue para hacer mi bebida.

	Más pronto de lo que hubiera pensado, llegó mi séquito. Incluyendo al niño,

	lo que significa que deben haberlo encontrado. Quinn y Riley se turnaron para

	abrazarme, Donovan agregó un beso que me puso diez grados más caliente.

	Scorch solo me dio un fuerte asentimiento, sacudiendo su Mohawk hacia el

	cielo raso.

	—¿Por qué te mantuvieron mucho más tiempo que el resto de nosotros? —

	preguntó Riley.

	—¿Te enteraste de algo? —añadió Quinn.

	—Soy Zyan Star —me burlé, respondiendo a la pregunta de Riley—. En

	cuanto a lo que sé: Miguel es un gran imbécil, ya no soy una agente especial del

	SR, se supone que no debo ver a Eli de nuevo, y no estoy “permitida” —hice

	comillas aéreas sobre la mesa—, para investigar el paradero de mi hermana y

	Alexander.

	—Estoy seguro de que también te dieron la línea de advertencia final —dijo

	Donovan.

	—Oh sí, olvidé esa parte. Y es muy recomendable que me vaya de Dublín de

	inmediato. —Puse los ojos en blanco—. Ahora están monitoreando mi actividad

	para asegurarse de que me comporte.

	—Puedo ocuparme de al menos parte de eso —dijo Quinn—. Ya he colocado

	hechizos en el resto de nosotros que bloquean los dispositivos de rastreo. —Me

	envió un rápido pulso de magia, que hormigueó como alas de polilla contra mi

	piel—. No se te puede seguir ahora o rastrear tu teléfono —dijo con una sonrisa

	de suficiencia.

	—¿Qué hay de ti, niño? —le pregunté a Scorch—. ¿A dónde te fuiste después

	de que los ángeles nos llevaron?

	—Estaba cerca —dijo sin comprometerse, jugando con los paquetes de

	azúcar sobre la mesa como si estuviera aburrido de su mente—. Conozco a un

	par de personas en Dublín.

	La camarera volvió con mi bebida y los demás hicieron sus propios pedidos.

	Tomé un sorbo tentativo. Se sentía como beber energía pura, una montaña rusa

	y una tormenta eléctrica envuelta en un acabado de cacao aterciopelado.

	—Vaya.

	—Te lo dije. —La camarera sonrió y rebotó.

	—Entonces, ¿qué hizo a los ángeles saltar desde lo profundo? —preguntó

	Donovan—. Para involucrar a Miguel… eso es una mierda bastante pesada.

	—Esto se veía venir —dijo Riley con un gruñido—. Desde el Evo.

	Deberíamos haber sabido que salir era un error. Ahora vamos a ser cazados.

	Solo otro en una larga línea de violaciones contra aquellos que son diferentes.

	—El Evo no fue lo peor —gruñó Scorch, con los hombros caídos.

	—¿Por qué dices eso? —preguntó Quinn.

	Scorch se encogió de hombros y no respondió.

	Miré a Riley.

	—Estoy de acuerdo contigo. Pero creo que es más que eso, también. Miguel

	involucrándose parece... No lo sé, incluso siendo intolerante contra otros

	sobrenaturales, está demasiado alto en la cadena para participar en una simple

	incursión en un bar de cambiaformas. Algo más está sucediendo.

	—¿Alguna pista de lo que es? —preguntó Donovan.

	Lo medité por un momento.

	—Realmente no. Solo que mi instinto me dice que Miguel está personalmente

	involucrado en esto.

	—Entonces, ¿significa esto que no vamos a ver a Eli de nuevo? —preguntó

	Scorch, sus dedos tamborileando nerviosamente sobre la mesa. El niño no podía

	quedarse quieto.

	—Por ahora, supongo. —Traté de mantener una cara neutral mientras

	procesaba eso. Quería separarme de él, pero ahora que estaba sucediendo, me

	sentía... inestable. Aunque probablemente era algo bueno. Los apegos llevaban

	al sufrimiento. Lo había aprendido una y otra vez.

	—¿Pero qué hay de su favor a Pan? —dijo Riley—. Ya no puede pretender

	estar buscando a Ambriel cuando no lo está. Él tendrá que hacerlo, lo que

	significa que va a romper su promesa. Y... —Se calló.

	—Y Pan lo castigará. —Terminé.

	La camarera volvió con las bebidas de todos los demás y nos sentamos y

	bebimos en silencio durante un minuto más o menos.

	Quinn habló primero, su voz dócil como un ratón.

	—¿Entonces, que vamos a hacer? ¿Debemos regresar a casa?

	¿Reorganizarnos?

	—Joder, no —escupí—. Seré condenada si alguien me va a expulsar de

	cualquier lugar, por no hablar del lugar de mi nacimiento.

	—Ya estás maldita —señaló Riley amablemente, y Scorch sonrió.

	—Muérdeme.

	—Bueno, si nos quedamos, lo primero es lo primero, necesitamos un nuevo

	lugar para quedarnos —dijo Quinn.

	—Fuera de la red, seguro —agregó Riley.

	Donovan entrelazó sus dedos con los míos.

	—Creo que conozco el lugar.

	—Qué buen grupo de rebeldes somos —dije con un suspiro.

	—Hemos aprendido de los mejores. —Se rió Riley.

	Terminamos nuestro café, pagamos a la camarera y salimos a las calles. Una

	fina niebla se había asentado sobre todo, haciendo que la ciudad pareciera un

	hogar para fantasmas en lugar de criaturas de carne y hueso. Los sonidos

	rebotaban entre los edificios, apagados y silenciosos. Los murciélagos chillaban

	en lo alto, buscando un bocadillo tarde en la noche.

	—Tenemos que tomar un coche —dijo Donovan, mirando a la izquierda y la

	derecha por la calle.

	—¿A dónde nos llevas? —pregunté con suspicacia.

	—En algún lugar donde podemos tumbarnos.

	—¿En algún lugar como...?

	—Booterstown.

	—No, odio Booterstown —gemí—. Es un basurero.

	—Recuerda, no has estado allí por un tiempo. Las cosas han mejorado en los

	últimos cien años.

	—¿Con quién propones que nos quedemos ahí abajo?

	Donovan me lanzó una mirada.

	—¡No! ¡No me voy a quedar con esa vieja arpía traicionera!

	—Oh, ¿Magdalene? —dijo Riley con una sonrisa—. Vamos, Zy, ella no es tan

	mala. Para una arpía.

	—Probablemente nos asesinará mientras dormimos —dije, cruzando los

	brazos sobre mi pecho.

	—¿Asesinar? —preguntó Scorch, levantando una ceja.

	—No, a menos que realmente la enojes —dijo Donovan.

	—Entonces, trata de no ser un adolescente punk maleducado y estarás bien

	—le dije al niño, provocando una mirada sucia de Quinn.

	—No eres quien para hablar de modales —replicó Scorch.

	Riley dejó escapar una carcajada.

	—Él te tiene allí, Zy.

	Los fulminé con la mirada a ambos.

	Quinn dijo:

	—Si le pagamos a Mags lo suficiente, nos alojará y mantendrá la boca cerrada

	al respecto. Creo que es mejor si salimos de la parte principal de la ciudad.

	Levanté mis manos.

	—Bien. Confabulen contra mí, idiotas.

	Donovan sonrió y caminó hasta la esquina de la calle siguiente, donde paró

	un taxi. Quinn se puso al frente y el resto de nosotros nos metimos en el asiento

	trasero, que olía a perro mojado.

	—¿A dónde? —preguntó el taxista.

	—Booterstown —dije con un gemido.

	—Y no grabará esto en sus registros —dijo Quinn, enviándole una ráfaga de

	magia al taxista cuando se adelantó para escribir el destino en su computadora

	del tablero. Él asintió, con los ojos vidriosos por el hechizo.

	Aproximadamente cuarenta y cinco minutos más tarde, nos detuvimos en un

	bar en la bahía con aspecto ruinoso. Pagamos al taxista y nos bajamos.

	—No tienes memoria de nosotros, ni de este viaje —dijo Quinn, lanzándole

	más hechizos.

	Nos dirigimos por la calle y fuera de la ciudad antes de dirigirnos por un

	camino de grava hacia un enorme pantano. El aire olía a sal y cangrejos

	muertos. Las aves chillaban y se movían en las hierbas altas que se agitaban a

	nuestro alrededor como si estuvieran vivas. Finalmente, llegamos a una oscura

	cinta de agua que conducía a la oscuridad. Un pequeño bote de madera estaba

	atado allí, y nos subimos. Suspiré cuando el barro me cubrió las botas.

	Donovan nos llevó por un afluente hasta que llegamos a un lugar donde los

	árboles de musgo se arqueaban sobre el agua. Dos grullas de ojos amarillos

	estaban sentadas en lo alto, y cuando nos acercamos, cayeron silenciosamente

	de los árboles y volaron delante de nosotros. Centinelas de la arpía.

	—Será mejor que esperemos aquí, a menos que queramos un saludo

	desagradable —dijo Donovan.

	Unos minutos más tarde, dos puntos amarillos resplandecientes aparecieron

	en la distancia. Se hicieron más grandes a medida que se acercaban con bastante

	rapidez, y se podía escuchar el sonido de un remo deslizándose dentro y fuera

	del agua. Una extraña forma encorvada surgió de la niebla, una mera silueta en

	la oscuridad. Dos ojos amarillos que parecían una cruza entre un halcón y un

	demonio nos recorrieron a los cinco.

	—No te he visto en muchos años —dijo Magdalene, con una voz que

	recordaba a los cangrejos violinistas que se arrastran sobre los cráneos—. Me

	sorprende que todavía no estés muerto.

	—No del todo —dijo Donovan con una risita.

	—¿Y quién es este joven? —preguntó la arpía, mirando a Scorch—. ¿Alguno

	de ustedes se embarazó y tuvo un hijo desde la última vez que lo vi?

	—No, él es sólo un colado —dije—. Estamos buscando un lugar para

	quedarnos.

	—Eso significa que estás en problemas. Nadie va a Magdalene a menos que

	tengan que hacerlo. Hay lugares mucho mejores para alojarse en Irlanda.

	—Muy cierto —dije. Todo lo que pude ver fueron sus ojos espeluznantes y el

	bulto deforme general de su cuerpo.

	—Veo que tus modales no han mejorado en lo más mínimo, Zyan Star —dijo

	Magdalene con un silbido, y Scorch me lanzó una mirada triunfante, que

	ignoré.

	—¿Esperabas que lo hicieran?

	—No, no lo hacía. —La vieja cosa se rió y su pico traqueteó.

	—Te pagaremos por alojamiento, comida y silencio —dijo Donovan.

	—El silencio nunca es barato —gruñó Magdalene.

	—De hecho, te pagarán bien.

	—Bien, entonces, salgan de la oscuridad.

	Se giró sobre lo que fuera que estaba y se deslizó por el agua por donde

	había venido. La seguimos, y en poco tiempo aparecieron dos linternas en la

	distancia, ardiendo con una llama verde enfermiza. Magdalene remó hacia

	ellas, hasta un decrépito muelle cubierto de manchas negras. Ahora podía ver

	que ella se había estado balanceando en un tronco viejo. Saltó y sus pies con

	garras golpearon extrañamente contra el muelle de madera mientras se

	arrastraba hacia una estructura descuidada debajo de los árboles musgosos.

	Salimos del bote y la seguimos. Un chal marrón cubría sus alas y, cada pocos

	metros, una pluma sucia caía al suelo. Por suerte, el olor desagradable de la

	marisma cubría su propio aroma encantador. Las arpías no eran conocidas por

	tener un olor agradable. Magdalene nos condujo a través de su choza en ruinas

	a cuartos contiguos del tamaño de grandes armarios. A través de la caña y el

	techo de paja vislumbré las estrellas. Esperaba que no lloviera esta noche.

	—Aquí están. Hogar, dulce hogar —dijo la arpía con una risa húmeda.

	Donovan sacó una gran pila de billetes y se lo entregó. Ella lo agarró con el

	pico en lugar de con las manos y rápidamente lo guardó dentro de sus harapos.

	—Hay algo de estofado en la cocina. Sin embargo, no tengo nada para la

	succionadora de almas, me temo. —Me miró con un ojo amarillo—. Y no

	molestes a los otros inquilinos. Hay un vampiro en el pasillo y un duendecillo

	arriba.

	—Nos mantendremos separados, Mags —dijo Riley.

	Mags chasqueó su pico.

	—Siempre un joven tan dulce, Riley. Eres una cosita linda. Haces que esta

	vieja quiera ser un siglo más joven. Y también que te gustaran las mujeres —

	agregó con una risa aguda.

	Riley se sonrojó y tartamudeó, pero ella ya se estaba alejando arrastrando los

	pies.

	—Parece que alguien podría conseguir un descuento de unos pocos cientos

	de dólares en nuestra renta —dijo Quinn, dándole un codazo en las costillas.

	—Cállate —murmuró.

	Scorch se rió.

	—¿Y ahora qué? —preguntó Quinn.

	—Dormir —dije—. Entonces mañana, vamos a rastrear a Anna. Ya que los

	ángeles nos han echado del caso, es hora de ver qué está haciendo Lucifer.
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	Las voces hacen eco en los pasillos de mármol. ¿O son las paredes de la

	caverna? No puedo decir, cambian cada pocos metros. Corro, pero mis pasos no

	hacen ruido. Las llamas se enroscan en los bordes de mi visión y el azufre me

	hace cosquillas en la nariz. Eli se encuentra al final de un pasillo, frente a mí.

	Tengo que hablar con él. Sabe las respuestas. Pero cuando corro hacia él, los

	pasillos se doblan y se estiran y siempre estoy tan lejos de él como cuando había

	empezado.

	Hasta que de repente está justo delante de mí, parado frente a un gran arco

	de piedra. La niebla se arremolina más allá del portal, pero a medida que me

	acerco se aclara y vastas galaxias giran a la vista, brillando y ardiendo como

	diamantes. Todavía está apartado de mí, su rostro cincelado mirando hacia la

	distancia, su cabello sedoso plateado contra el telón de fondo de la oscuridad

	más allá.

	—¿Eli?

	Se vuelve, esos mismos labios de color rosa pétalo, los mismos ojos violeta

	enfurecidos por la emoción. Pero no es Eli.

	—He estado esperando por ti, Zyan —dice Lucifer, y extiende su mano hacia

	mí—. Tenemos trabajo que hacer.

	Mi mano toma la suya por su propia cuenta, y besa mis dedos, enviando un

	escalofrío de hielo y fuego por mi pecho. Sus ojos se encuentran con los míos,

	encantadores y aterradores, y luego, aún sosteniendo mi mano, gira mi muñeca

	y sus ojos viajan a lo largo de mi brazo. Mi marca de demonio brilla fucsia a la

	luz de las estrellas.

	—Casi terminado —susurra, su voz una caricia en lugares íntimos.

	Me levanté de golpe, jadeando y arañando las mantas.

	—¿Qué es lo que pasa? —preguntó Donovan, despertándose al instante.

	Temblando, alcancé la linterna junto a la cama y traté de encenderla, pero

	seguí dejando caer los fósforos.

	—Prende la luz —dije, mi voz temblaba.

	Un momento después, la mecha de la linterna silbó a la vida y la luz cálida se

	derramó sobre nosotros. Empujo mi brazo debajo de ella, girándolo de un lado

	a otro. Cerca de la mitad de mi antebrazo, una nueva runa fue tallada en mi

	piel, a un centímetro de la primera.

	Lucifer había añadido un par meses atrás. La espiral que rodeaba mi brazo

	también era más larga. No había sido mi imaginación.

	Contuve un sollozo, y Donovan me miró desconcertado.

	—¿Zy?

	—¿No lo ves? —grité—. De alguna manera está terminando la marca. En mis

	sueños. Lucifer, él... casi ha completado su vínculo sobre mí.

	Donovan se veía afectado, sus ojos se movían de un lado a otro de mi cara a

	mi brazo, a la piel rosa brillante, recién cortada. Sonaron pasos en el pasillo y,

	un momento después, Quinn y Riley irrumpieron en la habitación. Scorch se

	quedó detrás de ellos en el pasillo.

	Los ojos de Quinn cayeron instantáneamente en la marca.

	—Oh, mierda —murmuró.

	Se oyó un sonido de barullo, que anunció a Magdalene.

	—¿De qué se trata todo este alboroto?

	—Lucifer —dijo Riley. Eso silenció al viejo pájaro.

	—De alguna manera me está marcando en mi sueño —dije, cada palabra era

	una lucha para salir. Sentí como si mi pecho estuviera siendo aplastado, cada

	respiración era un esfuerzo monumental.

	Magdalene me agarró del brazo y lo giró de un lado a otro.

	—Podría ser capaz de deshacerme de esto. Sin promesas.

	No lo dudé.

	—Intentaré cualquier cosa.

	Asintió.

	—No te mentiré… esto te dolerá. Mucho.

	Sin esperar a que lo pensara, echó la cabeza hacia atrás y me escupió en el

	brazo. Gotas de baba verde cubrieron mi piel, chisporroteando como ácido.

	Sentí que mi piel se disolvía donde lo tocaba, ardiendo, abrasando,

	desintegrando. Un grito salió de mis labios y lo tiré hacia atrás. Donovan me

	agarró para evitar que me estrellara contra la pared. Escuché su propio grito

	cuando unas gotas de la baba se derramaron sobre él, pero quedé atrapada

	dentro de mi propio torbellino de dolor. Mi visión se oscureció y por un

	momento pensé que me desmayaría, oré para que me desmayara, pero la

	conciencia permaneció.

	Una eternidad pareció pasar, aunque podría haber sido treinta segundos.

	Finalmente, el dolor comenzó a disminuir a un nivel tolerable. Miré hacia abajo

	a mi brazo. Desde el codo hasta la muñeca era una herida cruda y abierta, con

	agujeros, la carne de color rojo vivo y púrpura.

	—¿Se ha ido? —preguntó Riley.

	Era difícil de distinguir a través de los restos de mi carne, pero después de

	examinar mi brazo por varios momentos, pude ver las líneas de la espiral y las

	runas todavía. Brillaban débilmente como si se activaron por mi intento de

	destruirlos.

	Un suspiro colectivo cayó por la habitación.

	—Toma mi katana —le dije a Riley, sacudiendo mi cabeza hacia la silla junto

	a la cama donde colgaba.

	—Zy, no estás... —tartamudeó Quinn.

	—Sí, lo estoy. —Cerré los ojos, respiré profundamente, y los reabrí—. No

	puedo dejar que Lucifer complete la marca. Haré lo que sea necesario.

	Riley se quedó inmóvil por un momento, luego se movió robóticamente por

	mi espada.

	—¿Estás segura de esto? —me susurró Donovan al oído.

	Asentí.

	—Ayúdame. Estoy segura de que Mags no quiere sangre sobre toda su cama.

	Afuera, en el pasillo, los ojos de Scorch eran tan grandes como una luna

	llena.

	—Sólo espera un minuto aquí —dijo la arpía—. Tan ansiosa como pareces

	desmembrarte, no creo que vaya a funcionar.

	—¿Por qué no?

	—Si ni siquiera la saliva de arpía se deshace de esa cosa, tampoco cortándote

	el brazo lo hará. Esa marca está grabada en tu espíritu, no solo en tu cuerpo. —

	Me fijó con sus extraños ojos—. Si fuera tan fácil, todos los sirvientes del

	Infierno estarían cortando sus extremidades.

	Hice un resoplido.

	—No es que alguien diga que no eres una completa ruda por estar dispuesta

	—dijo Riley.

	Otro suspiro se movió por la habitación, esta vez de alivio.

	—Lucharemos de otra manera —dijo Donovan.

	Solo pude asentir, porque si hacía algo más me iba a poner histérica.

	—Aquí, déjame empezar a arreglarte. —Quinn dio un paso adelante y corrió

	un poco de magia sobre mi brazo, que al instante calmó un poco el dolor. Las

	marcas de quemaduras se desvanecieron ligeramente. Miró a Donovan—. Será

	mejor que te acuestes con Riley. Esto va a tomar un tiempo.

	Él asintió y cuidadosamente salió de detrás de mí en la cama.

	—¿Estás bien? —le pregunté—. Quinn puede trabajar contigo primero si lo

	necesitas.

	—Nah, solo fui salpicado con un par de gotas. —Forzó una sonrisa y salió al

	pasillo con Riley y Scorch.

	—Gracias, Mags —dije.

	La vieja arpía me miró fijamente con sus ojos amarillos antes de salir de la

	habitación en silencio.

	Quinn envió otra ola de magia sobre mi brazo.

	—No te preocupes, Zy, resolveremos esto.

	Me estremecí.

	—Ciertamente lo espero.

	Quinn continuó trabajando en silencio durante un par de minutos. Afuera,

	los pájaros cruzaban la marisma y el viento soplaba a través de los pastos.

	—¿Qué quiere conmigo? —pregunté—. ¿Qué podría tener que él necesita?

	—Eres una chica increíble, Zyan Star —dijo Quinn—. El Cielo puede ser lo

	suficientemente tonto como para haber rechazado tu ayuda, pero Lucifer no lo

	es.

	—Nunca debí haberme involucrado con el SR —dije, mi estómago era una

	pelota de plomo—. Eso es lo que me llevó a este lío. Atrapé la atención de

	Lucifer.

	—Alexander comenzó todo eso, no el SR —dijo Quinn—. Y él sabía que

	estarías en sus talones. Tal vez fue su plan todo el tiempo. Tal vez atrajiste la

	atención del chico grande antes de que todo eso comenzara hace un par de

	meses.

	Nos sentamos y reflexionamos sobre eso por un rato. Mi piel estaba

	empezando a parecer normal de nuevo. Bueno, normal es un término relativo,

	ya que tenía una enorme marca de demonio en espiral alrededor de mi

	antebrazo.

	—Además, si nunca hubieras empezado a trabajar para el SR, nunca habrías

	conocido a Eli —agregó.

	Gruñí.

	—Eso podría ser lo mejor.

	—No quieres decir eso.

	—Quiero matarlo la mitad del tiempo.

	—A veces, las personas que nos desafían son los mejores amigos. Eso nos

	obliga a crecer de maneras que no habíamos imaginado antes.

	—Y a veces solo son ángeles molestos que te hacen enojar.

	Quinn suspiró.

	—¿No estás preocupada por él? ¿Qué está haciendo Miguel?

	Era mi turno de suspirar.

	—Por supuesto. —No había dejado de preocuparme por él desde que había

	visto a Miguel de pie en esa puerta. Si ese tipo era uno de los mejores del Cielo,

	todos estábamos en una mierda muy seria. Y Eli se quedó con él. Además, Pan

	iba a ir tras él, tenía prohibido verlo y no tenía idea de lo que estaba sucediendo

	ni qué hacer al respecto.

	Quinn siempre fue una chica inteligente. No dijo una palabra más cuando

	terminó de arreglarme, cada una de nosotras en nuestros propios pensamientos

	sobre lo que traería el mañana.

	Observé la salida del sol sobre el pantano. Por lo general, no era una persona

	mañanera, pero ese tipo de cosas solo se aplicaban a las personas que realmente

	podían dormir. Después del descubrimiento de la noche anterior, dormir

	claramente no era un lujo para mí. Después de todo, si el sueño era el conducto

	de Lucifer, había una solución bastante simple para eso.

	Donovan no se levantó mucho después. Se arrastró hasta donde me senté en

	el borde del muelle, con la barbilla en las rodillas. Sin camisa, y mostrando una

	deliciosa franja de músculos que normalmente me habrían hecho arrancar el

	resto de su ropa. Pero las cosas eran demasiado complicadas en este momento.

	Todo se había ido al infierno. O mejor dicho, el Infierno venía a nosotros.

	Puso su brazo alrededor de mí y me apretó contra él.

	—Vamos a resolver todo esto.

	—Por supuesto —dije con una confianza que no sentía.

	—Voy a regresar a la ciudad y hablar con algunos viejos informantes míos. A

	ver si puedo averiguar qué es lo que tiene a Miguel tan tenso. —Me miró, el sol

	de la mañana haciendo que sus ojos brillaran—. ¿Irás detrás de Anna?

	—Sí. —Me encogí de hombros—. No estoy segura de dónde empezar. Todo

	está conectado de alguna manera, simplemente no sé cómo.

	—Es algo grande si tiene a los ángeles agitados de esta manera.

	Asentí y me puse de pie.

	—Ten cuidado por ahí. En este momento no es un mundo amistoso.

	Se rió.

	—Me estás diciendo que tenga cuidado… eso es gracioso. Debería estar

	cuidándote las espaldas. —Abrí la boca para protestar, pero me interrumpió—.

	Y eso es exactamente por lo que no lo haré, no me dejarías. Además, sé que

	puedes cuidarte.

	Sentí una gran ola de algo dentro de mí, algo salvaje y un poco mareado. Las

	esquinas de mis ojos picaban. Donovan no siempre fue el tipo más sensible,

	pero me atrapó.

	Derritiendo mi cuerpo contra el suyo, le di un beso. Nuestros labios se

	encontraron en una lenta y vertiginosa quemadura que envió fuegos artificiales

	a través de mí. Los rayos del sol se pusieron sobre nosotros, y el tiempo pasó y

	nos abrazamos como si fuera el último beso que compartimos. Podría ser, por lo

	que yo sabía. Pero durante unos breves minutos dejé que nuestro beso

	mantuviera el miedo a raya, el peso oscuro en mi pecho que había estado

	creciendo desde la noche anterior. Realmente, desde que llegué a este país

	abandonado.

	Donovan no dijo nada más cuando nos separamos. Sus ojos brillaron, y

	simplemente se giró y se alejó a través de la marisma.

	Quinn y Riley salieron al muelle. Al parecer, habían estado esperando hasta

	que termináramos.

	—Vamos a buscar a esa hermana tuya —dijo Riley.

	Quinn golpeó un dedo contra su barbilla.

	—Siempre podría intentar un hechizo de seguimiento. Tal vez no será

	bombardeado esta vez.

	—No es necesario —dije.

	Ambos me miraron, esperando una explicación. Que realmente no tenía.

	—Yo... puedo sentirla. Tan pronto como pensé en encontrarla, ella estaba allí,

	en mi mente.

	Todos miramos hacia abajo a mi marca de demonio, que brillaba débilmente

	al sol.

	—Debe ser una conexión a través de Lucifer —dijo Quinn, en voz baja—.

	Dado que ella está unida a él, y él está...

	—Unido a mí. —Terminé.

	—No todo el camino —dijo Riley, con la mandíbula apretada.

	—Lo suficientemente cerca. —Cerré los ojos por un momento. Este no era el

	momento de revolcarme en lo jodidamente que estaba. Los abrí de nuevo—. No

	importa. Vamos a buscar a la perra.

	 

	 

	Capítulo 4

	 

	Salté a través de los caminos interdimensionales, primero con Quinn, luego

	con Riley, hasta que los tres nos paramos en un callejón de Grafton Street.

	Habíamos dejado a Scorch con Mags y la promesa de que se quedaría allí.

	Mi sentido de Anna no era tan fuerte que pudiera saltar directamente hacia

	ella, pero fui capaz de acercarme bastante. No es que quisiera ir a ciegas de

	todos modos. Necesitábamos explorar el área y ver en qué tipo de desastre

	estábamos aterrizando primero. Los automóviles pasaban zumbando a pocos

	metros de distancia; estábamos en el centro de la zona turística. El Arco de

	Fusilier y el St. Stephen’s Green se podían ver en la distancia. Anna estaba a

	ochocientos metros de distancia, al este. Quinn y Riley me siguieron mientras

	caminaba por la calle, siguiendo la llamada de baliza de Anna como un perro

	persiguiendo a un conejo. Mi marca de demonio se sentía cálida, pero la ignoré.

	Todavía no estaba acostumbrada a este nuevo Dublín, esta monstruosidad de

	tiendas boutique y edificios modernos y elegantes se mezclaban con los

	antiguos. Si no estuviéramos persiguiendo a mi imbécil hermana, me sentiría

	inclinada a comprar nuevas botas. No parecía una sección de la ciudad donde

	los sobrenaturales pasarían mucho el rato, aparte de tal vez los vampiros ricos.

	¿Qué hacía Anna aquí?

	El tirón que sentí se detuvo abruptamente fuera de un edificio alto de vidrio

	y acero. Riley y Quinn casi se chocan con mi espalda.

	—Ella está aquí.

	Entramos en el vestíbulo del lugar, que se hallaba lleno de humanos. Parecía

	ser una especie de firma financiera o quizás un grupo de abogados. Pasaron

	muchos trajes y faldas, mirándome con mis vaqueros y una chaqueta de cuero

	desgastada, por no mencionar mi katana. Oí a Quinn murmurar detrás de mí, y

	las miradas de los humanos comenzaron a deslizarse fuera de nosotros como

	aceite sobre agua.

	—Sólo un poco de glamour —susurró.

	—Buena idea —dijo Riley.

	—Ascensor. —Señalé hacia el techo—. Ella está por encima de nosotros.

	Tomamos uno de los tres ascensores. Las puertas se cerraron de golpe y miré

	el teclado que tenía delante. Había cincuenta pisos. No me encontraba segura

	exactamente en cuál estaba, pero estaba bastante alto. Golpeé la tecla cincuenta.

	Riley enarcó las cejas.

	El ascensor se deslizó silenciosamente hacia arriba, deteniéndose en cada

	piso para permitir que la gente entrara y saliera. Estaba empezando a desear

	que hubiéramos tomado las malditas escaleras. Finalmente llegamos al piso

	cincuenta, junto con un par de humanos, y salimos al pasillo. Miré a izquierda y

	derecha. Había solo unas pocas oficinas aquí, ostentosas de estilo penthouse

	para los altos ejecutivos de la firma. El tirón de Anna venía de la izquierda.

	Llegamos al final del pasillo, donde había un gran escritorio de recepción

	pulido frente a puertas de vidrio esmerilado. Dos enormes helechos en macetas

	enmarcaban las puertas dobles y la suave música de violín sonaba de una

	fuente desconocida. Cámaras de video apuntadas hacia abajo en la entrada. Una

	placa de latón en la pared a la derecha de las puertas decía “M. Masters”.

	La morena detrás del escritorio nos miró sobre sus gafas y dijo con voz

	melódica:

	—¿Puedo ayudarlos?

	Ella había visto a través del glamour. Parecía que había más en este edificio

	de oficinas de lo que se veía a simple vista.

	—Estamos aquí para ver al jefe —dije, señalando la placa de bronce.

	Sonrió dulcemente y ladeó la cabeza hacia un lado.

	—¿Y qué negocio tienes con la señorita Masters?

	—Negocio privado —dije con mi propia sonrisa falsa.

	—Me temo que tendrá que hacer una cita y volver en otro momento.

	—Me temo que eso no funciona para nosotros —le respondí.

	La recepcionista sonrió más brillante, mostrando un indicio de afilados

	colmillos.

	—Bueno, tendrás que... —Y se congeló rápidamente en el lugar a media

	frase.

	—Honestamente —dijo Quinn, caminando por delante del escritorio—. A

	veces hablas demasiado.

	Empujó las puertas para abrirlas. Más allá de ellas había una pequeña

	habitación sin ningún tipo de adorno, solo paredes blancas con otra puerta

	colocada en la pared del otro lado. Esta puerta era lisa y gris y muy sencilla. Lo

	que significaba, por supuesto, que lo que había detrás iba a volarnos los

	calcetines.

	—¿Listos? —pregunté.

	—Oh, sí —respondió Riley.

	Crucé la habitación y abrí la puerta.

	Una cavernosa sala de piedra tallada se extendía ante nosotros, iluminada

	por la luz de las antorchas parpadeantes. Parecía una especie de gigantesco

	calabozo medieval, que se extendía más lejos de lo que podía ver. Alrededor del

	perímetro se encontraban las celdas, reafirmando aún más el tema de las

	mazmorras, excepto que en las celdas se habían establecido tiendas.

	Alquimistas, botánicos, fabricantes de armas, músicos. Sobrenaturales de todas

	las variedades combinadas, pasando de un proveedor a otro, revisando sus

	productos.

	Un gigantesco mercado negro sobrenatural. Metido dentro de una suite de

	oficina que no podría tener más ciento ochenta y cinco metros cuadrados.

	—Es una dimensión de bolsillo. —Suspiró Quinn—. La puerta nos llevó a

	una dimensión de bolsillo.

	—¿Quieres decir que ya no estamos en la Tierra? —pregunté.

	—No. —No podía decir si estaba sin aliento por la fascinación, el miedo o

	ambos.

	Estaba tan lleno que nadie notó que habíamos llegado. Tenía que haber

	cientos de seres. Me adelanté un par de pasos. Un bombardeo de aromas me

	asaltó: Extrañas pociones, carne cocida y, por supuesto, azufre. No podrías

	tener un mercado negro sin demonios al acecho. Y mi hermana era uno de ellos.

	La puerta se cerró detrás de nosotros y escuché a Riley maldecir.

	—¿Qué?

	Señaló el muro de piedra en blanco donde había estado la puerta.

	—¿A dónde se fue la puerta? —espeté.

	—¿Cómo diablos se supone que debo saber?

	Quinn se mordió el labio.

	—Es probablemente una salvaguarda. Una vez que entras, no puedes salir de

	nuevo sin permiso. Aquí no hay ladrones.

	Gruñí.

	—Qué fantástico.

	—Bueno, mientras estamos aquí, necesito algo para comer —dijo Riley.

	—¿Estás bromeando? —pregunté.

	Se encogió de hombros y se dirigió hacia un carrito de comida colocado junto

	a una armadura gigante de ogro. Yo también tenía hambre, pero no había nada

	que pudiera hacer al respecto aquí.

	—¿Aún sientes a Anna? —preguntó Quinn mientras Riley pagaba por un

	sándwich.

	—Sí. Definitivamente está aquí —dije. Al menos algo todavía iba a nuestro

	favor. Si pudieras llamar tener un enlace especial con mi hermana a través del

	favor de Lucifer—. Camina y come —le dije a Riley cuando se unió a nosotras

	otra vez.

	Caminamos por el mercado, que no tenía ningún final que pudiera ver. La

	cosa era gigantesca. Y, por supuesto, Anna tenía que estar al final de todo. La

	multitud disminuyó un poco a medida que avanzábamos, y sórdidas tiendas

	reemplazaron las más comunes. Venenos de toda variedad. Dispositivos de

	tortura. Zombis esclavos. Y luego un bloque de subasta para otros tipos de

	esclavos sobrenaturales vendidos al mejor postor. Intenté ignorar a la ninfa de

	bloque de ojos llorosos. A mi lado, Riley dejó escapar un gruñido. Si Eli

	estuviera aquí, él podría hacer que las fuerzas angelicales vinieran a este lugar.

	Pero no estaba. Y ya no sabía si los ángeles eran realmente los caballeros

	blancos.

	—En otro momento —dije, poniendo una mano en el brazo de Riley.

	Asintió rígidamente y seguimos adelante. Más adelante, la larga habitación

	finalmente parecía estar llegando a su fin. O más bien, se abrió a otro cuarto.

	Una luz más brillante inundó el área de la mazmorra. Cuando nos acercamos,

	pude ver una habitación grande y redonda más allá, con un techo de mosaico

	abovedado. Pilares de arenisca alineaban el perímetro; el suelo de un material

	similar pero en grandes baldosas. En el lado opuesto de la habitación había una

	silla de respaldo alto de madera pulida de ébano. Los sobrenaturales bordeaban

	los bordes exteriores de la habitación, pero le daban un amplio espacio al ser

	sentado en la silla. Y por una buena razón.

	Había visto muchos chicos malos (y chicas) en mis dos siglos. Obviamente,

	quiero decir, venía con el negocio de cazarrecompensas. No me impresionaba

	mucho. Había visto todo tipo de demonios bajo el sol, y un montón de otras

	criaturas de los rincones oscuros del universo. Ayudé a destruir al señor

	sobrenatural de Brasil, y a varios otros famosos internacionales. Me había

	tomado unas copas con el mismo Lucifer. Y Miguel ahora estaba escalando las

	listas de seres con los que preferiría no enredarme. Así que cuando digo que la

	criatura en la silla me hizo querer correr como el infierno en la dirección

	opuesta, no era dicho a la ligera.

	Parecía bastante normal como van las apariencias. Altura normal. Piel de

	color berenjena brillante y oscura. Cabello largo en tonos de peltre, suelto y

	alrededor de un hombro. Ojos negros sólidos, a excepción de un delgado anillo

	de blanco alrededor de los iris. Llevaba un manto de terciopelo negro, y sus

	labios eran más rojos que la sangre fresca. Si la clasificara, habría dicho que se

	parecía mucho a una especie de demonio, pero eso no estaba del todo bien. O

	tal vez lo fuera, pero de un tiempo antes del tiempo.

	Y era justo eso: Esta criatura era vieja. Nunca había sentido algo que resonara

	con un poder tan antiguo. Poder oscuro, también. Casi podía olerlo. Se

	estremecía en el aire y bailaba por mi garganta. Estaba adivinando que solo en

	su dedo meñique llevaba el poder de todo un sistema solar. Probablemente ella

	podría toser y volar accidentalmente un planeta. La insignificancia que sentí me

	abrumó y apenas era una persona humilde.

	Me giré hacia Riley y Quinn para decirles que había decidido cancelar toda

	esta misión cuando la multitud se separó y alguien entró en el espacio vacío

	ante la silla.

	Mi hermana.

	 

	 

	Capítulo 5

	 

	Anna se acercó a la antigua demonio y se inclinó hacia el suelo. Ella se quedó

	allí, de frente a la piedra, hasta que el ser dijo con una voz sedosa pero

	poderosa,

	—Puedes levantarte y mostrarme lo que has traído.

	Me di cuenta de que esta era la sala de exhibición definitiva del mercado,

	donde las personas podían mostrar los artículos que tenían a la venta para la

	dueña de la dimensión de bolsillo. Parecía muy arriesgado para mí, pero este

	era el tipo de lugar para los tipos sombríos. Mirar a los seres que nos rodean me

	hizo sentir como una chica exploradora regular. Nos destacamos como elefantes

	en la luna.

	Anna pareció no inmutarse. Ella estaba en forma de demonio. ¿Eso la hacía

	sentir más poderosa en ese lugar, o acaso prefería esa apariencia?

	—Tengo una droga muy especial que me gustaría demostrar para usted.

	La demonio tenía una expresión aburrida.

	—¿Qué tipo de droga?

	Anna sonrió, un pequeño levantamiento de los labios.

	—Convierte a los humanos en demonios.

	Contuve el aliento. Murmullos de apreciación se alzaron entre la multitud.

	Tenía sentido ahora. ¿Todos los demonios de diferentes niveles que se

	desataron en la ciudad? La ninfa de agua había dicho que no hubo una brecha

	en la dimensión del Infierno. No es necesario si podías crear tus propios

	demonios aquí en la Tierra. Una invasión desde el interior.

	Anna sacó un frasco de líquido naranja brillante de su chaqueta. La demonio

	frunció el ceño. No tanto un movimiento de sus labios, el ceño fruncido vino de

	todo su ser. Ella irradiaba disgusto, y se escuchó palpable a través de la

	habitación.

	—No dije que me interesara —dijo, con su voz cargando la fuerza de una

	brisa solar.

	—Mis disculpas —dijo Anna, su voz impresionantemente firme—. Un

	ejército de demonios, ¿eso no sería útil para usted?

	Una ola de poder rodó por la habitación y todos se mecieron en sus pies.

	El aire se contrajo y pude probar la sangre donde me mordí la lengua. Un par

	de personas cerca de la puerta salieron de la habitación y se fueron.

	—Sé para quién trabajas —dijo la demonio, sus ojos se clavaron en los de

	Anna—. No me interesan los pequeños juegos de Lucifer. Él no es más que un

	niño. Fui creada eones antes de que el Cielo llegara a existir y estaré aquí mucho

	después de que se haya derrumbado. Él desea el dominio sobre el reino de la

	Tierra. Tierra, de todas las innumerables dimensiones. Su falta de visión es

	patética.

	—Es por eso que ya no estoy trabajando para él —dijo Anna.

	Quinn agarró mi mano y me lanzó una mirada, sus ojos dorados entraron en

	pánico.

	—Estoy de acuerdo con tu evaluación —continuó Anna antes de que el ser

	encapuchado pudiera interrumpir—. Permítame trabajar para usted en su

	lugar. ¿No está personalmente interesada en la droga, pero quizás podría ser un

	producto valioso en el mercado? Si le gusta, puedo encontrar otras cosas de esa

	naturaleza para usted.

	La demonio miró a Anna por lo que pareció una eternidad.

	—Una demostración entonces —dijo al fin, chasqueando los dedos hacia la

	parte posterior de la habitación.

	Una criatura de aspecto goblin desapareció en la sala principal, reapareció un

	minuto después con un humano a cuestas. El hombre, que parecía estar en sus

	veinte años, no luchó en absoluto. Sus muñecas y tobillos estaban atados, y

	parecía resignado a su destino. La cosa goblin empujó al humano a los pies de

	Anna, y él gimió suavemente cuando cayó al suelo de piedra.

	Anna lo miró con frialdad antes de agarrar un puñado de cabello castaño y

	tirarlo de rodillas. Le clavó las uñas en la barbilla hasta que él abrió la boca. La

	miró fijamente, sus ojos muertos cuando ella vertió el líquido naranja en su

	garganta. Un sonido burbujeante golpeó mis oídos, y el hombre se atragantó y

	tuvo arcadas, pero Anna lo sostuvo con fuerza hasta que había tragado. Se

	desplomó al suelo.

	Pasó un momento, luego dos. A los cinco segundos, la demonio comenzó a

	golpear largas y negras uñas contra los brazos de su silla. Diez segundos y el

	aire alrededor de la habitación comenzó a escasear nuevamente.

	El humano se sacudió, arqueando la espalda del suelo. Forúnculos se

	levantaron a lo largo de su piel, negro y verde, antes de estallar y hervir de

	nuevo. Sus ojos se agrandaron, luego se expandieron, sobresaliendo

	groseramente de su rostro. Se dividieron en el medio, formando los ojos de

	cabra clásicos de un engendro de demonio. Sus dedos se alargaron en garras; se

	dio la vuelta y de su espalda brotaron unas alas coriáceas. Un gruñido bajo

	brotó de su boca, que pronto se convirtió en un fuerte aullido de agonía. Quinn

	se acercó a mí y se tapó los ojos.

	El nuevo demonio se levantó lentamente. Sus ojos podrían haber parecido a

	los de un engendro, pero su cuerpo era más como un demonio de décimo nivel.

	Se alzaba sobre Anna. Pero no fue a ella a quien le prestó atención. Se giró para

	mirar a la diosa y se arrodilló ante ella, con la cabeza gacha.

	—Interesante —dijo ella, con una ceja arqueada—. ¿Cómo sabe que soy su

	ama?

	—Un hechizo simple pero irreversible. Hecho en el momento en que se

	produce la droga. Los demonios nacen conociendo a su único amo, y solo te

	obedecerán mientras vivan.

	—¿Y cómo sé que este no es uno de los trucos de Lucifer? —preguntó la

	demonio—. ¿Qué pasa si creo un ejército, solo para que me lo dirijan más tarde?

	Una forma fácil de deshacerse de un ser tan poderoso como yo. Sin que Lucifer

	haya tenido que encontrarse conmigo cara a cara.

	—Una vez más, no estoy aquí por orden de Lucifer —dijo Anna. Un destello

	de miedo corrió por sus ojos—. Sin embargo, si no está segura de mi lealtad,

	mantén a este demonio sin costo durante el tiempo que desees. También estoy

	feliz de trabajar para usted a prueba para demostrar mi valía.

	—Eso no será necesario —dijo la diablesa. Miró a su nuevo esclavo

	demonio—. Mata a esa por mí. —Señaló a Anna.

	—M-mi señora... —tartamudeó Anna.

	—Es una prueba mucho más rápida y eficiente que la que tenías en mente —

	dijo la demonio con una sonrisa afilada—. Si el demonio es realmente leal a mí

	y no a Lucifer, no tendrá ningún problema en matarte. —El demonio ya se

	había levantado de nuevo y se había vuelto hacia Anna—. Por supuesto, podría

	ser que Lucifer planeara activar un hechizo más tarde para volverlos contra mí.

	—Se encogió de hombros—. Pero esto descarta cualquier traición inmediata.

	—¡Te lo dije, no estoy trabajando para Lucifer! —gritó Anna, alejándose del

	demonio recién nacido.

	—Desafortunadamente, no te creo. —La demonio dobló sus manos en su

	regazo y se echó hacia atrás para ver el espectáculo.

	—Hijo de puta —gruñí cuando el demonio disparó una ráfaga de magia a

	Anna, errando por centímetros.

	El demonio saltó hacia Anna con una velocidad aterradora, golpeándola

	contra la pared del fondo. Los sobrenaturales se zambulleron fuera del camino

	para escapar. Anna se deslizó por la piedra, aterrizando sentada, con la cabeza

	apoyada en su hombro. Cuando el demonio se acercó, ella logró rodar hacia un

	lado, evitando una patada para aplastarle el cráneo. Se apresuró sobre sus

	manos y rodillas, pero el demonio lanzó otro golpe de magia que la golpeó por

	completo. Al golpear el suelo con un ruido sordo, Anna gritó cuando el hechizo

	hizo su daño.

	Con los ojos verdes brillando de placer, el demonio avanzó para dar un golpe

	mortal. Anna dio una patada, su bota hizo un crujido repugnante contra la

	rodilla del demonio, y se puso de pie. Se giró, usando una combinación de su

	velocidad de vampiro y sus garras de demonio para pasar a la ofensiva. El bebé

	demonio comenzó a retirarse de ella. Dejé escapar un suspiro, no me di cuenta

	de que estaba conteniendo el aliento.

	Y luego todo se fue a la mierda.

	Cuando Anna giró alrededor del demonio, él agarró la punta de una de sus

	alas y la retorció. Un fuerte chasquido hizo eco a través de la habitación y Anna

	gritó, un sonido inhumano que hizo que mi interior se convirtiera en hielo.

	Cayó de rodillas en tanto el demonio sonrió. Lentamente, se acercó y colocó una

	mano a cada lado de su cabeza. Entonces, sin ninguna prisa, comenzó a torcer.

	Corrí por la habitación sin pensar conscientemente, en el espacio de menos

	de un latido del corazón. El demonio me miró sorprendido. Mi katana vino

	sobre mi hombro en un borrón de furia líquida y separó su cabeza de su cuerpo.

	Un silencio mortal se instaló en la habitación mientras todos observaban a la

	cabeza del demonio, congelados en sorpresa, deslizándose y golpeando el piso

	con un golpe húmedo. Anna me miró, su propia cara era una máscara de

	agonía, que se retorcía en asombro, luego confusión.

	La habitación vibraba de poder. Oh, sí. La mega poderosa demonio antigua.

	Este tipo de cosas, mi marca registrada clásica, era un ejemplo perfecto de la

	frase “de mal en peor”.

	—Ven aquí, ladrona de almas. —Vino su voz sedosa detrás de mí.

	Le lancé a Anna una mirada que le dijo que no empeorara las cosas y

	lentamente me volví a enfrentar mi destino. Con pasos cuidadosos, crucé la

	habitación. Mantuve mi mirada directa pero no desafiante, y cuando llegué a la

	demonio me incliné sobre una rodilla.

	—Esa es una espada extraordinaria —dijo la demonio, asintiendo con

	admiración—. En realidad, mata a demonios en lugar de simplemente destruir

	su cuerpo y desterrar su espíritu al Infierno. Forjado por el fuego de un dragón

	de agua japonés, ¿sí?

	—Sí —dije—. No muchos la reconocen como tal.

	La demonio sonrió débilmente.

	—Una de las pocas cosas que valen cualquier valor en el reino de la Tierra.

	Hacen solo una cada mil años. No puedo imaginar lo que pasaste para

	conseguirla. Debes ser una gran guerrera. —Sus ojos negros vagaron hacia los

	míos—. Desafortunadamente, sin embargo, eso no será suficiente para salvar tu

	vida después de deshonrarme en mi propio palacio.

	—No quise deshonrarla —dije. Señalé a Anna—. Esta criatura tonta es

	desafortunadamente mi hermana, y no pude quedarme a un lado y dejarla

	morir.

	—Ah, familia. —La demonio me miró a mí, a Anna y luego de vuelta—. Un

	sentimiento desafortunado de hecho. Apegos humanos triviales. Ustedes dos ya

	no son ni siquiera la misma especie.

	Anna me lanzó una mirada de suficiencia de te lo dije. ¿De verdad? ¿Después

	de que la salvara y ahora enfrentara una sentencia de muerte?

	Abrí la boca para decir… bueno, aún no estaba segura, pero iba a ser bueno.

	La conversación refinada era una de mis cosas.

	—¡Zyan! —dijo una voz detrás de mí—. Ahí estás, amor.

	Y como si las cosas no estuvieran lo suficientemente locas, Pan entró al

	círculo.

	 

	 

	Capítulo 6

	 

	Pan me guiñó un ojo mientras pasaba y se detenía ante la demonio. No se

	inclinó como todos los demás. Más bien, estaba de pie allí en una postura de

	piernas anchas, su largo cabello rojo cayendo en cascada sobre un chaleco de

	cuero abierto, su bastón plateado girando entre sus dedos.

	—Meziphestas —canturreó—. Ha pasado un largo tiempo.

	—Eso es, Pan —respondió ella—. La última vez que nos vimos, los humanos

	seguían corriendo alrededor en pequeñas chozas adorándote. Casi has

	desaparecido de sus recuerdos ahora. Una reliquia del pasado.

	—Una leyenda —dijo él con una sonrisa astuta—. Una fábula. Un cuento

	susurrado de asombro, de gloria antigua y mágica. Más poderoso ahora que

	nunca.

	—Antiguo. —Resopló—. Chico, no sabes el significado de antiguo. Incluso

	Faerie no era más que un destello de polvo cósmico cuando estaba en mi mejor

	momento.

	—¿Todavía no lo eres? Me lo pareces.

	—La adulación no te llevará a ninguna parte —dijo, pero noté un ligero brillo

	en sus ojos—. Y ciertamente no salvará la vida de tu conocido.

	Pan me echó una mirada.

	—Zyan no es una simple conocida. Ella es una de mis consortes favoritas.

	Temeraria, sí; arrogante, sin medida. Pero estaré más molesto si es dañada. Y

	sabes cómo me pongo cuando estoy molesto.

	—¿Consorte? Por la mirada que te está dando, diría que igual te apuñalará

	con su bonita espada por la espalda.

	—¿Amor, odio? Todos son más o menos lo mismo, ¿no te parece? Zyan es

	una pequeña cosa ardiente. Ven aquí, amor. Muéstrale a Mez de lo que estoy

	hablando. —Su sonrisa se volvió perversa y me hizo una señal con un dedo

	torcido.

	Todavía sobre una rodilla, me puse de pie lentamente, limpiando mi espada

	en mis pantalones y volviéndola a colocar en su funda. Mis pies me fastidiaron,

	pero mi cerebro les dijo que movieran sus traseros. Tomé la mano de Pan. Tiró

	de mí hacia adelante, no gentilmente, y no había nada que hacer más que seguir

	con ello. Bueno, eso o morir. No hay mucho en el camino de las elecciones.

	Pan pasó sus dedos alrededor de mi cintura y presionó nuestros cuerpos

	juntos. Él tenía uno excelente, no me podía quejar allí. Su pecho era delgado y

	sus brazos de hierro, cada centímetro de él apretado y cortado como un

	diamante. Pasé los dedos por un mechón de su cabello sedoso, apartándolo de

	su rostro. El verde de sus ojos hizo que Donovan se viera pálido en

	comparación. Los ojos de Pan no eran solo verde primaverales, eran

	primaverales en los albores del tiempo, cuando todo era puro y nuevo.

	Sus labios se encontraron con los míos, y en mi cabeza vi hogueras y bailes,

	escuché música y risas. La habitación se alejó de nosotros y estuvimos allí de

	nuevo, como en París, cuando Faerie era un lugar joven. Hace siglos y años.

	Prados verdes y bosques encantados y criaturas míticas retozaban. Una magia

	antes de que hubiera magia, una inocencia infantil. Probé todo eso y más en los

	labios de Pan, y cuando rompió el beso, me sentí sin aliento.

	La demonio suspiró.

	—Muy bien. Eres bastante molesto cuando estás enojado. Perdonaré a tu

	amante pero me deberás un favor. Un favor muy significativo.

	—Lo que significa que me debes un favor —susurró Pan en mi oído—. Otra

	vez. —A la demonio le dijo—: Por supuesto, mi señora. Cualquier cosa que

	desees.

	—Y tú. —La demonio volvió su mirada hacia Anna—. No volverás a pisar mi

	dominio, a menos que desees un final desagradable.

	Anna asintió, el alivio inundó su rostro. Ella comenzó a cojear hacia la

	puerta.

	—Necesito hablar con mi hermana —le dije a Pan.

	—Iré contigo, amante. —Tenía una sonrisa malvada en su rostro una vez

	más.

	Por una vez no me molesté en discutir.

	—En realidad, ¿sabes de algún lugar privado donde podamos llevarla? Ella

	está gravemente herida.

	—Ciertamente. Quizás me debas dos favores. —Hizo girar su bastón de plata

	en el aire.

	Llegamos a Anna cuando lo hicieron Quinn y Riley. Cada uno tomó un lado

	y actuó como muletas vivas para ayudarla a avanzar. Estaba claro que su ala

	estaba completamente rota, el hueso roto limpiamente.

	—No necesito tu ayuda —gruñó ella.

	—Cállate —dije—. Estoy cansada de tu mierda. Vienes con nosotros.

	—Necesitamos encontrar la salida primero —dijo Quinn, pareciendo

	preocupada.

	—No es necesario —dijo Pan—. Crearé mi propia salida.

	Cuando llegamos al salón principal, cortó una puerta con la cabeza de su

	bastón como lo había hecho cuando viajamos a Faerie hace esos meses. Se

	iluminó alrededor de los bordes como si hubiera sido cortado por un láser, y un

	destello de prados verdes brillantes apareció en el espacio rectangular.

	Entramos, Riley y Quinn con Anna, luego Pan y yo.

	Nadie necesitaba preguntar dónde estábamos. Faerie tenía una cualidad

	distinta e inconfundible. Cada color más brillante, cada sonido más musical,

	incluso el aire sabía dulce y brumoso como una droga. Me di cuenta de que Pan

	todavía sostenía mi mano y también me di cuenta de que no me importaba

	tanto. Su piel rojiza brillaba al sol de la tarde, y estaba radiante como, bueno, un

	dios. Lo cuál era, así que sí.

	Nos quedamos de pie en una vasta pradera de pastos largos y sedosos. Al

	mirar más de cerca vi que no solo eran verdes, sino también azules y morados y

	canarios y rosados. Se balanceaban en un viento suave, haciendo canciones

	mientras se movían. Al principio pensé que solo estaba escuchando cosas, pero

	la mirada en los rostros de Quinn y Riley me dijo que ellos también lo

	escuchaban.

	—¿A dónde vamos? —pregunté.

	—A mi casa, por supuesto —respondió Pan.

	Él dejó caer mi mano y se adelantó, un orgulloso anfitrión liderando el

	camino. El suelo se levantó ligeramente, y casi me sentí mal por Anna, que hizo

	una mueca a cada paso. Un pequeño río se precipitó a la derecha, lo que parecía

	poco probable ya que los ríos no corrían cuesta arriba, pero esto era Faerie y

	aquí no sucedía nada típico. En poco tiempo, sin embargo, el terreno se

	estabilizó. Allí, al borde de un acantilado, con vistas a un enorme valle, donde

	el cielo se unía con la tierra, se situaba la casa de Pan.

	Era de un piso, bastante pequeña y sin pretensiones. Parecía haber crecido de

	la tierra misma, hecha de madera pálida similar a pilares y paneles de bambú y

	cuarzo en suaves pasteles que atrapaban el sol. La casa fue construida en dos

	secciones, una a cada lado del río, donde se hundía al costado del acantilado. A

	través del hueco en las dos alas de la casa, el valle se podía ver en todo su

	esplendor, extendiéndose por kilómetros, verde y salpicado de flores.

	—Es hermoso —dijo Quinn, su voz conmovida.

	Pan hizo una pequeña reverencia y nos abrió la puerta principal, que estaba

	hecha de una delgada lámina de cuarzo verde.

	—Siéntense donde quieran. Prepararé un trago curativo para tu hermana.

	Atravesamos la casa hasta la cubierta que se extendía a lo largo del

	acantilado. Una neblina de agua de las cataratas caía sobre nosotros, pero el aire

	era cálido. Se sentía surrealista como una mierda estar en Faerie, con mi

	hermana y Pan actuando como anfitrión amable. El tipo era peligroso como el

	infierno, pero cuando estabas en su lado bueno… bueno, todavía era peligroso

	como el infierno. Pero era bueno tenerlo en apuros.

	Anna gritó cuando la acostamos en una de las sillas de la terraza. Las sillas se

	parecían al mismo cuarzo visto en toda la casa, en tonos translúcidos de verde,

	rosa y azul, y estaban curvadas para parecer flores gigantes.

	Sin embargo, en lugar de ser fríos al tacto como me imaginaba, se sentían

	cálidos y tenían una ligera elasticidad que se moldeó en su cuerpo cuando se

	sentó. Las hadas tenían todas las cosas buenas.

	Me volví hacia Anna, que no había dicho nada desde que dejamos el

	mercado de Meziphestas.

	—Necesitamos hablar. Y odio ser una perra al respecto, pero no te curaremos

	hasta que terminemos. No confío en que no te escapes a la primera

	oportunidad.

	Anna me fulminó con la mirada.

	—Está bien. Espera hasta que esté lisiada y rota, luego hazme tener una

	conversación fraternal. ¿Podemos trenzarnos el cabello y pintar las uñas

	también?

	—Eres una verdadera perra, ¿lo sabes? —espetó Quinn. Riley y yo giramos la

	cabeza sorprendidos. Anna también parecía sorprendida, con los ojos dorados

	de bruja de Quinn ardiendo sobre ella—. Todo lo que Zy ha intentado hacer es

	sacarte de una situación de mierda con Alexander y Lucifer, y eres demasiado

	estúpida para siquiera escucharlo. Sin mencionar que ella te salvó la vida hoy.

	Anna se concentró intensamente en los dedos de sus pies. En realidad

	parecía… arrepentida.

	—Bien —dijo ella—. Podemos hablar.

	—¿Por qué no vamos a ayudar a Pan? —sugirió Riley, tomando a Quinn por

	la muñeca.

	Quinn me lanzó una mirada preocupada, pero dejó que la metiera en la casa.

	Solo estábamos Anna y yo. Contemplé el valle por un momento, hacia las

	verdes colinas que ondulaban hacia la eternidad.

	Después de un momento, volví la mirada hacia Anna.

	—¿Es verdad? ¿Estás tratando de salir de debajo de Lucifer?

	—Sí —dijo después de un momento de vacilación—. Y como Mez no quería

	contratarme, estaré muerta dentro de una semana. Se le comunicará sobre mi

	intento fracasado y no tendré a nadie detrás de mí.

	—¿Era este el plan de Alexander o el tuyo? —Traté de mantener mi tono

	neutral, pero mis dedos se flexionaron cuando su nombre salió de mi lengua.

	—El mío. —Me miró a los ojos y los suyos ardieron de emoción—. Estoy

	segura de que estará encantado de saber que hemos tenido un poco de

	desacuerdo. Tenías razón, es un monstruo. Ambos lo son.

	—No estoy feliz de que te haya causado dolor. Pero si eso significa que

	finalmente estás rompiendo lazos con él, entonces sí, estoy feliz. —Me incliné

	hacia ella y ella se tensó—. Quiero compartir mi lado ahora. Sé que te abandoné

	de niña. Y maté a nuestro padre. Y esas cosas nunca pueden ser perdonadas.

	La boca de Anna se frunció en una delgada línea y los tendones de su cuello

	se tensaron como si estuviera tratando de no arremeter contra mí.

	—No era una buena persona entonces. Incluso ahora soy cuestionable, pero

	en aquel entonces, como nueva Anam Gatai, no tenía control sobre mis

	impulsos. Maté a un pueblo entero, Anna. Un pueblo entero. Por eso no pude

	volver por ti. —Sus ojos se abrieron un poco, pero su boca retuvo su enojado

	puchero—. Reclamo completa responsabilidad por esas cosas, y haría cualquier

	cosa para recuperarlas. Pero la conclusión es que todo comenzó con Alexander.

	Él se aprovechó de mí y de ti. —La clavé con mi mirada, nuestros idénticos ojos

	color espresso se encontraron—. Voy a detenerlo. Puede que no sea hoy, puede

	que no sea en una década. Incluso si me lleva cien años, acabaré con él para que

	no siga arruinando la vida de la gente.

	Nos quedamos en silencio, y ahora era el turno de Anna de mirar hacia el

	valle.

	Ella no dijo nada durante casi dos minutos, hasta que el silencio me golpeó

	como un martillo.

	—Te ayudaré —dijo—. Si puedo. Si no me matan primero.

	El viento barrió el valle, llevando sus palabras al cielo dorado de la tarde.

	Abrí la boca para responder, pero Pan salió a la terraza, llevando un vaso de

	líquido azul humeante.

	—Bebe esto. —Le entregó el vaso a Anna—. Aliviará el dolor y reparará el

	hueso.

	Anna levantó las cejas con incredulidad. Probablemente nunca antes había

	trabajado con magia de hadas. Podrían arreglar casi cualquier cosa menos la

	muerte misma. Demonios, tal vez incluso tenían una cura para eso. Ella lo

	tragó.

	Riley y Quinn se unieron a nosotros.

	—Anna nos ayudará a atrapar a Alexander —dije.

	Me dispararon miradas gemelas de asombro.

	—Pero primero, necesitamos un plan. Para mantenerla fuera de la lista de

	Lucifer.

	—Eso es simple —dijo Riley—. Anna se queda con nosotros, la protegemos.

	Estoy seguro de que sabe qué trama de todos modos y por qué Michael está

	nervioso. Nos ayudaremos unos a otros.

	Quinn rió.

	—Sí, siempre es fácil frustrar lo que sea que Lucifer esté haciendo. Pedazo de

	pastel.

	Pan nos miró a todos con algo parecido a diversión, una de sus piernas

	colgando sobre el brazo de su silla.

	—Nos entretienes con el complot de Lucifer —dijo, asintiendo a Anna.

	Anna había terminado de beber su poción y observó con asombro cómo su

	hueso volvía a su lugar. Lentamente, flexionó su ala. Le lanzó a Pan una mirada

	impresionada, luego, con un escalofrío, volvió a su aspecto normal.

	Se pasó la mano por el cabello negro, mirándonos mientras esperábamos con

	jadeos.

	—Sí, sé lo que está haciendo. ¿La droga que le mostré a Meziphestas? Lucifer

	planea lanzarlo al suministro de agua para que toda la ciudad se convierta en

	demonios.

	 

	 

	Capítulo 7

	 

	—Oh, ¿eso es todo? —Puse los ojos en blanco—. Simplemente convierte a

	todo Dublín en demonios, ¿eh?

	—Jodido Lucifer —dijo Riley, con los ojos brillantes de lobo por un

	momento.

	—Eso sería muy interesante —dijo Pan, con la mirada perdida como si

	estuviera imaginando el caos, con una leve sonrisa en sus labios.

	Todos nos sentamos allí unos momentos, dejándonos comprenderlo.

	Quinn rompió el silencio primero.

	—¿Cuándo y dónde? —preguntó, lógicamente.

	Los ojos de Anna parpadearon.

	—Eso no lo sé.

	—¿Lucifer no confía en ti? —preguntó Riley con una sonrisa en su rostro.

	Le lancé una mirada sucia. Finalmente estaba cooperando, no quería arruinar

	las cosas.

	—No —respondió ella con frialdad—. Supongo que no. Hombre inteligente.

	—Necesitamos averiguarlo. Pero en este momento, Lucifer probablemente ya

	tenga un objetivo en tu espalda —dije—. Así que jugar al agente doble no va a

	funcionar.

	—No necesariamente —dijo Quinn pensativamente.

	—No puedes mentirle a Lucifer —dije—. Confía en mí, lo he intentado.

	—¿Qué pasa si Anna le dice la verdad? —dijo Quinn. Todos la miramos

	como si estuviera loca, pero siguió—. Ella estaba allí, trató de vender la droga a

	Meziphestas, fue contraproducente y Zyan la obligó a hacerlo todo.

	Anna arrugó la nariz ligeramente.

	—Podría funcionar. Solo agregaría un pequeño giro en la verdad, uno en el

	que fácilmente creerían. Es el tipo de cosas que harías —agregó con una mirada

	hacia mí.

	Me encogí de hombros.

	—Cierto.

	—¿Entonces, Anna regresa, descubre la fecha y la hora, nos envía una

	comunicación y nos trasladamos? —preguntó Riley.

	—Sí, entonces todo se reduce a la simple cuestión de detener a Lucifer y a

	Alexander —dije—. Ya sabes, no hay problema.

	—Elaboraremos un plan para eso cuando conozcamos la ubicación —dijo

	Quinn.

	—Anna, te daré un pergamino encantado para que nos envíes un mensaje, en

	caso de que no puedas escapar de nuevo. Pan, ¿puedo molestarte por un poco

	de papel?

	—Ciertamente —respondió Pan, levantándose y volviendo a la casa.

	Riley miró de un lado a otro entre Quinn y yo.

	—¿Puedo hablar con ustedes dos durante un momento?

	Anna le lanzó una mirada fría.

	—Está bien. Entraré. —Se levantó y entró en la casa.

	—No podemos dejarla salir de aquí —dijo Riley en el momento en que estaba

	fuera de alcance. No es que no pudiera escuchar de todos modos con sus orejas

	de vampiro.

	—Es un riesgo, lo entiendo —dije—. Podría estar mintiendo de nuevo. Pero

	si no lo hace, podría ser invaluable.

	Riley hizo una mueca.

	—Hay mucho en juego aquí. Como, toda la ciudad de Dublín.

	Quinn se inclinó hacia delante y le puso una mano en el muslo.

	—Ni siquiera tendríamos esta información si Anna no la hubiera ofrecido.

	—¿Pero qué pasa si es falso? —presionó.

	—Podría ser —dije—. ¿Pero qué va a pasar si la obligamos a quedarse con

	nosotros? Es una persona más a la que tenemos que vigilar. Ya tenemos Scorch,

	por el amor de Dios. Sin mencionar que perdemos cualquier ventaja de

	posiblemente obtener su ayuda.

	—Entonces, ¿cuál es el peor de los casos? —preguntó Quinn—. La dejamos

	ir, ella está mintiendo, no sabemos nada, estamos de vuelta en la zona cero

	tratando de descubrir los planes de Lucifer. Que es donde ya estamos. A menos

	que le demos la oportunidad de obtener la información para nosotros.

	Riley frunció el ceño.

	—Simplemente no encaja.

	Me encontré con sus ojos y un conocimiento pasó entre nosotros, de

	hermanos en los que no podía confiar. Hermanos que habían hecho cosas

	imperdonables.

	—¿Qué? —preguntó Quinn.

	—Nada —dijo Riley con un suspiro—. Supongo que ustedes dos tienen

	razón. No ganamos nada si la mantenemos aquí, al menos tenemos el potencial

	de ganar algo si la dejamos ir.

	—Está bien, estamos de acuerdo entonces. —Me levanté y fui a buscar a

	Anna. Estaba en la parte delantera de la casa, mirando por una de las grandes

	ventanas hechas de cuarzo rosado. Ella no se volvió cuando me acerqué, pero

	un ligero endurecimiento de sus hombros me dijo que sabía que estaba allí—.

	Lo siento por eso. Entiendes su resistencia, por supuesto.

	—Por supuesto —dijo. Después de un momento se dio la vuelta—. ¿Y tu

	decisión?

	—Vamos a darte una oportunidad para obtener la información de Lucifer. —

	La miré a los ojos y los sostuve—. Probablemente sea mejor que vuelvas con

	Alexander lo antes posible. Cuanto más tiempo te hayas ido, más sospechosos

	serán.

	Anna asintió.

	—Recemos para que funcione. Si no…

	—Me alegra que estemos del mismo lado otra vez —dije.

	Su expresión se oscureció y sus ojos brillaron.

	—Esto no significa que te perdone, Zyan. Simplemente resulta que queremos

	lo mismo ahora.

	—Lo entiendo —le dije—. No esperaba que lo hicieras.

	Se hizo un silencio incómodo. Me di la vuelta y salí a la terraza. Pan había

	regresado con un rollo de papel, que Quinn le quitó. Ella susurró unas pocas

	palabras y el papel brilló intensamente, luego se desvaneció en papel normal.

	Anna salió de la casa y Quinn se lo pasó.

	—Cuando obtengas la información, escríbela en el pergamino y piensa en mí.

	Recibiré el mensaje.

	—Está bien. —Anna nos miró a todos—. Espero tener noticias pronto.

	—Haré una puerta para ti —dijo Pan, dando un paso adelante, el los demás

	deteniéndose—. ¿A dónde?

	—St. Plaza de Stephen —dijo.

	Un momento después, la puerta se abrió y ella entró sin mirar atrás. Sentí mi

	estómago levantarse en mi garganta. ¿Realmente había cambiado de opinión

	sobre Alexander? ¿Y eso significaba que teníamos la esperanza de un futuro

	juntas? Rápidamente empujé el aleteo en mi pecho al pensarlo. La esperanza era

	algo que no podía permitirme.

	Me volví hacia Pan.

	—Ahora. A nuestro otro problema. ¿Has aprendido algo más sobre los

	sobrenaturales desaparecidos? Michael y los guerreros angelicales están a punto

	de derribar la ciudad tratando de encontrarlos. Las cosas están a punto de

	ponerse feas. —A propósito no mencioné a Eli, aunque no era como si lo

	olvidara.

	—En efecto. Michael es un tipo muy celoso —dijo, volviéndose a sentar en

	una de las sillas. No habló por un momento, arrastrando el silencio, disfrutando

	de las miradas impacientes en nuestras caras sin duda—. En realidad no fue

	una coincidencia afortunada que me encontrara contigo en el mercado de

	Meziphestas. Te estaba buscando.

	Parpadeé, absorbiendo esta nueva información.

	—Mencioné antes que estaba buscando un hada faltante. Eso no era del todo

	cierto. Estaba buscando al cambiador de caballos desaparecido, quien es mi…

	¿cuál es la frase que usas en la Tierra…? Dios hija.

	—¿Una cambiaformas es tu dios hija? —preguntó Riley, con los ojos saliendo

	de su cabeza.

	—¿Cómo sucede eso?

	—Cómo sucedió no es relevante. Lo importante es que haré cualquier cosa

	para garantizar su seguridad. Ahora me doy cuenta de que mi petición anterior

	a Elijah no será fructífera, no con Michael continuando su alboroto. —Pan nos

	miró a los tres a la vez—. Ambriel y Kara, mi dios hija, no fueron secuestrados.

	—¡Lo sabía! —exclamó Riley—. ¡Los ángeles y CENH lo prepararon todo

	para comenzar un levantamiento sobrenatural!

	—No —dijo Pan rotundamente—. Son amantes.

	—¿Amantes? —repetí.

	—¿Un ángel y una cambiaformas? —preguntó Quinn.

	—Las fuerzas angelicales no sonríen exactamente —agregó Riley.

	—Exactamente —dijo Pan—. Entonces los dos huyeron. Al principio pensé

	que había sido secuestrada. Eso es lo que los cambiaformas parecían pensar.

	—Y los ángeles, en lo que respecta a Ambriel —dije.

	Pan asintió.

	—Era una suposición lógica. Pero una incorrecto. Se fueron para poder estar

	juntos. No quieren ser encontrados. Es por eso que le pedí a Elijah que dejara de

	buscarlos.

	—Bueno, ya no depende de Eli y de mí —dije, haciendo una mueca—. El

	arcángel Michael me echó del grupo de trabajo y Eli se vio obligado a hacer lo

	que las fuerzas angelicales quieren que haga. No culpo a Ambriel por querer

	salir de allí.

	Quinn intervino:

	—Tienen un bloqueo para que alguien los encuentre. Lo hemos intentado

	repetidamente. Y el CENH utilizó un dispositivo de seguimiento especial sin

	suerte. Quizás están a salvo.

	Sacudí mi cabeza.

	—Michael no se detendrá hasta que los encuentre o alguien a quien culpar. Y

	no estoy segura si tengo más miedo de lo que sucederá si los encuentra o si no

	los encuentra.

	La cara de Pan se arrugó por la frustración, una mirada que nunca lo había

	visto usar antes. No estaba acostumbrado a no salirse con la suya.

	—Michael debe abandonar su búsqueda. Será más… imprudente de su parte

	si continua.

	—Bueno, él no me escuchará, eso es seguro. El tipo es un imbécil gigantesco

	—dije.

	—Quizás pueda razonar con él —dijo Pan, entrecerrando los ojos.

	Me imaginé durante un momento que Pan y Michael se reunían, y reprimí

	un escalofrío.

	—Bueno, buena suerte con eso. Mientras tanto, debemos prepararnos para lo

	que sea que Lucifer esté tramando.

	Pan se levantó de su asiento.

	—Me alegra poder ser de ayuda.

	A propósito no dije gracias, una muy mala idea con las hadas.

	—Y tener a Zyan Star en mi deuda siempre es una perspectiva emocionante

	—agregó.

	Mierda. No es que realmente esperara que olvidara que le debía un favor.

	Dos favores, en realidad.

	—No más anillos de gladiador, ¿de acuerdo? —gruñí.

	Él sonrió diabólicamente.

	—Tal vez pueda hacerlo algo más cómodo la próxima vez.

	Hombre, realmente no me gustó la forma sedosa que dijo cómodo. Tal vez el

	anillo de gladiador era mejor.

	—¿Debo abrirte una puerta? —preguntó.

	—Claro, eso es un poco más rápido. Solo puedo llevar a uno de ellos a la vez

	por los caminos —dije—. ¿Conoces a Magdalene la arpía? —Asintió—. Su casa.

	—Oh, y bonita casa —dijo Riley, silbando de agradecimiento.

	Pan sonrió y usó su bastón para cortar una puerta para nosotros. Salimos al

	olor a agua de pantano y mierda de pájaro. Arrugué la nariz y me despedí. Lo

	último que vi fueron los brillantes ojos verdes de Pan.

	La puerta se cerró detrás de nosotros. Nos quedamos de pie en el muelle de

	Magdalene. Scorch se quedó allí, a la tenue luz del sol, con la boca abierta por la

	sorpresa.

	—Hola, amigo —dijo Riley.

	Quinn se acercó y abrazó al niño, lo que lo hizo sonrojarse de pies a cabeza.

	El sonido del ruido de los pies con garras anunció a Magdalene antes de ver

	su cuerpo salir arrastrando los pies de la oscuridad.

	—La cena estará lista pronto, cosa hermosa —le dijo a Riley—. Ve a lavarte.

	Ahora Riley era el que se sonrojaba.

	—Dan se pondrá celoso cuando escuche sobre toda la atención que su

	hombre estaba recibiendo en Dublín —bromeó Quinn.

	—Cállate —dijo Riley, peinándose el cabello.

	—¡Has vuelto! —Donovan se acercó desde la casa, levantándome del suelo y

	abrazándome con fuerza.

	—Cariño, no puedo respirar.

	Me dejó en el suelo.

	—Lo siento. ¿Cómo te fue todo?

	Relatamos los eventos bastante largos que se habían desarrollado. Cuando

	terminamos, él dijo:

	—Hombre. Lucifer sabe cómo agitar las cosas. Señor del caos.

	—Cuéntame sobre eso. —Puse los ojos en blanco—. Pero hablando de la

	cena, tengo que ir a buscar la mía.

	—¿Quieres que vaya contigo? —preguntó Donovan.

	Me estremecí. La idea de que alguien me viera cazar era desagradable. Ni

	siquiera me gustó.

	—No, pero gracias. Necesito estar sola para eso.

	Parecía un poco abatido pero asintió.

	Pasé por los senderos y aterricé en Sheriff Street Flats en el lado norte del

	Liffey. Este lugar generalmente estaba lleno de delincuentes, por lo que no

	tendría que esperar demasiado para comer algo. No necesitaba otro incidente

	loco como la última vez.

	Las sombras yacían espesas y maleables en los callejones por los que

	caminaba. La mayoría de las farolas estaban quemadas o rotas, por lo que no

	había mucho para combatir la oscuridad. El asqueroso olor a orina, tanto viejo

	como fresco, golpeó mi nariz. Vómito también.

	No es exactamente un lugar elegante, este. Pero elegante no era lo que estaba

	buscando. Mi aura de magia se extendió, llamando, buscando.

	Escuché voces alzadas por delante y el sonido de cristales rotos. Varios

	hombres empujaron a otro hombre al suelo y lo patearon varias veces antes de

	robarle la billetera. Sin embargo, no eran mi objetivo. Idiotas de baja vida, sin

	duda, pero no son almas realmente malas. Solo chicos que tuvieron dificultades

	para crecer y no sabían de otra manera. Me alejé de ellos, dirigiéndome por un

	callejón diferente. En poco tiempo sentí que alguien me seguía. Había recogido

	a un violador callejero. Que dulce.

	Caminando a un ritmo normal ajena a mi cola, me dirigí a otro callejón

	habitado por un par de contenedores de basura y terminando en una cerca de

	alambre. Cuando llegué al final, me di la vuelta y me enfrenté a mi posible

	violador. Los violadores eran mis favoritos de alguna manera. Tenían mal

	sabor, pero entonces lo hacían todas mis presas. Nada comparado con la

	expresión de sus caras cuando las cosas cambiaban. Cuando se daban cuenta, su

	ejercicio enfermo de poder y control había fallado a lo grande. Estaban

	acostumbrados a victimizar a las mujeres, usando la fuerza y la fuerza bruta

	para su ventaja. Bueno, eso no iba a funcionar esta vez.

	—Hola, hola —le dije a mi atacante.

	Sus ojos parpadearon con el primer tono de duda. Había estado esperando

	miedo.

	Sin embargo, no estaba de humor para seguir jugando con él. Necesitaba

	regresar. Abriendo de par en par las puertas inundadas de mi magia, lo llamé

	hacia mí, enrollando el sedal como un pez patético. Se tambaleó hacia adelante,

	con los ojos vidriosos. Tiré su cabeza hacia atrás y presioné mis labios contra los

	suyos, muy suavemente, y llamé a su alma. Ceniza, humo y bilis, se vertió en

	mí. Mi marca de demonio brillaba levemente en la oscuridad púrpura, lo que

	casi rompió mi concentración. Pero terminé mi asesinato y dejé que el cuerpo

	del violador cayera al suelo.

	Cuando su cuerpo golpeó con un golpe, algo se movió por uno de los

	contenedores. Mis ojos se lanzaron a un montón de basura. Maldije en voz alta.

	Alguien había estado durmiendo entre el contenedor de basura y el edificio, y

	no me había dado cuenta cuando entré. Di dos pasos hacia adelante. La basura

	se sacudió y un gemido se levantó del montón.

	Era una niña, no mayor de diez años. Temblaba de terror, sus ojos azules

	muy abiertos como la luna. Abrí la boca para tranquilizarla, pero el flashback

	me golpeó tan fuerte que caí de rodillas.

	El pueblo yacía ardiendo delante de mí. Lo que había sido tan puro y limpio, todos los

	campos verdes y cielos azules y las almas brillantes, habían caído en mi necesidad. El

	poder que surgió a través de mí era como nada que hubiera sentido antes. Con cada alma que reclamé crecía, un infierno imponente. Toda esta isla sería mía, yo sería reina y todos se inclinarían a mis pies. Nunca sería víctima de nuevo.

	Los gritos resonaron en mis oídos, y fue como música. Sí. Témanme. Alábenme. Los

	hombres corrieron hacia mí con armas mediocres y las arrojé con un simple movimiento de mi muñeca, mi poder y mi magia los convirtieron en polvo. Llamé a sus almas hacia mí y brillé. Incluso Dios se quedaría asombrado de mí ahora. Me incliné sobre una figura que intentaba arrastrarse sobre manos y rodillas, y arranqué su alma de su cuerpo con la facilidad de separar las alas de una mariposa. Mis ojos se cerraron en éxtasis mientras el alma temblaba en mí. El cuerpo se giró boca arriba. Era un niño.

	Una niña. Ojos turquesas me miraron sin ver.

	Y la realidad de lo que había hecho se me vino encima, un ángel de la oscuridad, y

	grité…

	Parpadeé en la repentina oscuridad, mi cuerpo temblando de pies a cabeza.

	Mis ojos se movieron hacia el contenedor de basura, pero la niña había huido.

	Sin embargo, no estaba sola.

	Se puso de pie como una hoguera en la noche, el cabello en llamas azotando

	en la brisa. Su largo vestido blanco colgaba casi hasta sus pies descalzos. Sus

	ojos grises se clavaron en los míos.

	—¿Recuerdas los buenos tiempos? —dijo Olga.
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	Me congelé, incapaz de hablar. Olga dio un paso adelante, ligeramente, con

	gracia felina. Su vestido se balanceaba alrededor de sus tobillos.

	—Esos fueron los mejores momentos, Zyan —dijo, su voz un susurro

	meloso—. Todo ese poder. ¿Cómo pudiste tirarlo?

	Ella me había llamado por mi nuevo nombre. Lo que significaba que me

	había estado siguiendo.

	—Sacrifiqué a personas inocentes. —Mi voz salió desigual, como si hubiera

	bebido un galón de gasolina—. No lo llamaría el mejor de los tiempos.

	Los ojos de Olga ardieron brillantes. Ahora estaba a solo un par de metros de

	mí, con la cabeza ladeada como un pájaro pequeño. Tan aparentemente frágil,

	una delicada muñeca de porcelana.

	—Los humanos son nuestra comida como la gacela es la del león. ¿La gacela

	no siente terror mientras la persiguen, ya que su carne se desgarra? Pero nadie

	odia al león. No ha hecho nada malo. En todo caso, somos más misericordiosos,

	ya que ni siquiera necesitamos perseguir a nuestra presa. Pueden desaparecer y

	morir en un momento sin haber sentido nada.

	Mis dientes se apretaron.

	—No es lo mismo, y lo sabes.

	—Piensa lo que quieras —dijo, dando otro paso hacia mí.

	—Para. No te acerques a mí…

	—¿O qué? —Ella se rió—. Tu magia está fuera de práctica. No puedes

	comenzar a desafiarme. —Su expresión cambió. En un momento miró a la

	inocente muñeca, al siguiente momento su rostro cambió, fluyó como la cera de

	una vela, cuando dejó caer la máscara y su mirada se volvió verdaderamente

	terrible—. No olvides que me debes una gran deuda.

	—¡No te debo nada! —escupí—. Te llevaste mi alma.

	—¿Quién necesita un alma cuando tienes una eternidad de poder sin fin? —

	espetó ella—. No seas patética, como eras cuando te encontré. Muerta, por nada

	excepto por un corazón roto. Los humanos son débiles e inútiles. Deberías

	darme las gracias con cada latido de tu corazón, cada respiración que tomas,

	cada momento en que existas como el ser ilimitado en el que te convertí.

	—Tendremos que estar de acuerdo en no estar de acuerdo —dije,

	manteniendo mi mirada al nivel de la de ella a pesar del miedo que arañó mis

	entrañas—. Ahora, ¿qué quieres de mí? Si vas a intentar matarme, sigamos.

	Su rostro volvió a cambiar con fluidez, la falsa inocencia regresó.

	—¿Por qué, Zyan, por qué querría destruir mi creación más grande? —Su

	risa tintineó en el callejón.

	—¿Por qué me has estado siguiendo?

	—Tú eres la que regresó aquí. Este es mi dominio. —Sus ojos parpadearon de

	ira otra vez.

	—Tenía asuntos que atender. Me iré pronto.

	—No te irás tan fácilmente. No otra vez.

	Su poder se estrelló contra mí. Volé hacia la valla de alambre. Las bellas

	facciones de Olga se torcieron en algo verdaderamente inhumano, sus ojos

	ardieron orbes, sus dientes se afilaron. Su cabello flotaba alrededor de ella en

	una nube roja como la sangre, y todo en el callejón vibró y comenzó a flotar en

	el aire, incluso los contenedores de basura. El vidrio explotó y nos bañó desde

	las ventanas de los edificios a ambos lados. Destellos de relámpagos pulsaban

	en lo alto. Mi cuerpo se estiró, elevándose en el aire, tirado en todas las

	direcciones a la vez. Un grito de agonía salió de mi garganta.

	Olga se tambaleó hacia adelante cuando algo la golpeó por detrás. Un

	destello blanco, seguido rápidamente por otro. Todo cayó al suelo,

	incluyéndome a mí. Vi un destello dorado, y luego alguien me estaba

	agarrando, tirando de mí hacia el cielo. Las alas me rodearon, y el olor a sol y

	salvia.

	—Eli. —Jadeé—. Tiempo impecable.

	No dijo nada, solo me apretó más contra su pecho mientras volábamos por la

	noche. Viajamos varios kilómetros antes de caer del cielo en un velero en el lado

	sur de la bahía.

	—¿Estás bien? —preguntó, descansando una palma a cada lado de mi cara.

	—Físicamente, sí. Emocionalmente, no. —Tomé una respiración temblorosa y

	nos sostuvimos mientras el bote se balanceaba ligeramente debajo de nosotros.

	Las luces del puerto centellearon, al igual que la ciudad a lo lejos. El aire del

	océano me azotó la cara y trabajé en inhalar y exhalar hasta que sentí que podía

	hablar—. ¿Qué pasa contigo?

	—Las cosas no están bien. —La mandíbula de Eli se tensó, sus ojos

	tormentosos—. No tengo mucho tiempo. Estaba tratando de escabullirme y

	encontrarte de todos modos, pero entonces…

	—¿Entonces qué?

	Él bajó la mirada hacia mí.

	—Puedo sentirte. Tu presencia. Cuando te angustias.

	Mi boca hizo una pequeña O de sorpresa. Sin embargo, cuando pensé en

	nuestro viaje a Los Ángeles, y la línea de energía que había sentido entre

	nosotros, y cómo había sido capaz de saltar a través de los senderos

	centrándome en Eli después de haber visto a Olga en la casa de mi familia, tal

	vez no era una bomba tan grande.

	—Um, ¿en serio? ¿Desde cuándo?

	—El último mes más o menos. Para ser sincero, me da miedo. Nunca antes he

	experimentado esto con alguien.

	No dije nada, no estaba segura de qué hacer con eso.

	—No estoy seguro de por qué o cómo. Simplemente comenzó a suceder. Y si

	sentías que me retiraba de ti… supongo que es por eso. —Él tamborileó

	nerviosamente un par de dedos contra su muslo—. Se supone que debemos ser

	socios, trabajar juntos, pero cuando siento una conexión así contigo, las cosas

	son… extrañas.

	—Sí, me di cuenta de que estabas actuando diferente. Pensé que tal vez ya no

	querías que trabajáramos juntos. Como si no confiaras en mí o algo así.

	—No. —Sus ojos se encontraron con los míos finalmente—. De ningún modo.

	Lo siento.

	—No lo hagas. Tu cosa sensorial fue muy útil esta noche. Olga dijo que no

	me iba a matar, pero parecía que podría haber cambiado de opinión.

	La tensión en el aire entre nosotros disminuyó a medida que el tema

	cambiaba.

	—Es bastante aterradora. —Estuvo de acuerdo—. No he sentido muchos

	seres tan poderosos como ella. Incluso podría darle a Lucifer una carrera por su

	dinero. —Una pausa—. ¿Qué vas a hacer al respecto?

	—No soy la más nebulosa —dije con una mueca—. Pero esa es la prioridad

	número cuatro en la lista de “La vida de Zyan se va a la mierda”. Primero, dime

	qué está pasando con los ángeles.

	—Michael está furioso —dijo Eli, sacudiendo la cabeza—. Nos ha obligado a

	realizar decenas de incursiones, está bloqueando los superpesos de izquierda a

	derecha. Honestamente, creo que la única razón por la que te dejó ir fue porque

	haría que los SR perderían la cara al encarcelar a alguien que previamente

	habían contratado.

	—Ay. Sobre Ambriel…

	—¿Encontraste algo?

	Asentí.

	—Pero si te lo digo, tienes que mantenerlo entre nosotros dos. Estarías

	desobedeciendo directamente a las fuerzas angelicales. Tal vez sería mejor si no

	lo supieras.

	—Solo dímelo, Zyan —dijo, con los ojos en llamas.

	Tomé una respiración profunda.

	—Pan sabe dónde están. Ambriel y Kara, la cambiaformas. Ambriel y Kara

	huyeron juntos. Son amantes.

	Observé su rostro cuando salieron las palabras. Primero, un destello de ira

	por el nombre de Pan, luego un momento de confusión, luego de asombro.

	—¡Pero está prohibido! —exclamó.

	—Por eso tuvieron que esconderse.

	—¿Entonces están a salvo y bien?

	—Sí. Como sabes, intentamos rastrearlos y no podemos. Pero es lo que

	quieren.

	Eli cerró los ojos y, por un momento, su rostro perdió su pureza juvenil y se

	pudo ver el tiempo allí. No era tan viejo como yo, pero todavía tenía más de un

	siglo.

	—Michael nunca aceptará eso. Destrozará la ciudad buscándolos.

	—Lo sé —murmuré—. Además, está el complot de Lucifer.

	Eli esperó expectante mientras le contaba todo lo que había sucedido y lo que

	Anna nos contó.

	—¿Qué vamos a hacer? —dijo al fin.

	—No lo sé. —Mis ojos se encontraron con los suyos, y supe que ambos no

	veíamos más que profundidades perdidas. Rompí el silencio primero—. Y

	ahora tengo a Olga detrás de mí, como si Lucifer intentando terminar su

	vínculo no fuera suficiente.

	Eli extendió la mano tentativamente y trazó mi marca con su dedo,

	deteniéndose en la nueva runa. Me estremecí y él retiró la mano.

	—No puedo imaginar que te conviertas en algo como Alexander y Anna —

	dijo, su voz áspera—. Simplemente, simplemente no puede ser posible.

	—Viste a la criatura que me hizo, esta noche —susurré—. Definitivamente es

	posible.

	Eli extendió la mano y colocó una mano sobre mi hombro, su pulgar

	acariciando mi clavícula casi distraídamente. Miró hacia abajo y le cayó el

	cabello en la cara.

	—Me gustaría que pudieras verte a ti mismo como yo te veo.

	Abrió la boca para decir más, pero la comunicación de su muñeca zumbó.

	—Me tengo que ir, o sabrán que he dejado la sede. Pensaremos en algo,

	siempre lo hacemos.

	Y con eso, se disparó hacia el cielo y desapareció en un estallido de luz.

	El bote se balanceó debajo de mí e intenté recordar cómo respirar. Mi piel

	hormigueó donde Eli me había tocado. Hasta que lo vi esta noche, no me había

	dado cuenta de cuánto lo había extrañado, solo en los dos días desde que me

	expulsaron de la sede de CENH. Parecía una eternidad. Su olor, la lavanda de

	sus ojos, el canto de sirena de su alma. Cuando estaba cerca, podía sentirlo, ese

	ligero toque siempre presente en mi mente. ¿Sentía un fuerte sentimiento por

	Eli, o era su alma lo que ansiaba? Miré al lugar en el cielo donde había

	desaparecido.

	Me sentí como una drogadicta. Y Eli era mi droga.

	Con un gemido de frustración, avancé por los senderos de regreso a casa de

	Magdalene. Dublín estaba a punto de ser destrozado por los ángeles, si Lucifer

	no convertía primero a todos en demonios. Todo se estaba desmoronando y

	necesitábamos idear un plan de ataque. Y rápido.

	 

	 

	Capítulo 9

	 

	Salí al muelle hacia la casa de Mags, prácticamente encima de Donovan.

	—Lo siento —dije—. Uno de estos días voy a golpear a alguien por saltar por

	los senderos.

	—No hay problema. Puedo tomar una caída —dijo Donovan, sonriendo e

	inclinándose para un beso. Se tensó ligeramente cuando nuestros labios se

	tocaron—. ¿Encontraste algo de comer?

	Hice una mueca.

	—Sí.

	—Entonces, ¿por qué hueles a Eli? —Sus ojos se habían enfriado, su

	mandíbula apretada.

	—¿Por qué me preguntas como si no confiaras en mí? —gruñí. El cansancio

	se apoderó de mí como diez mil mantas mojadas y sabía que no podía dormir,

	lo que empeoraba las cosas. En serio, no necesitaba esta mierda en este

	momento.

	Sus ojos parpadearon.

	—Has estado un poco distante últimamente, eso es todo.

	—¿En serio? —Le lancé una mirada despectiva—. Estoy de vuelta en Irlanda,

	un lugar que trae los peores recuerdos posibles, tratando de encontrar un ángel,

	tratando de evitar que la ciudad se convierta en demonios, atrapada en medio

	de un ángel en un viaje de poder y mi creadora queriendo arruinar mi vida y no

	poder dormir porque Lucifer quiere que sea su pequeño descuidado. ¿Y me vas

	a molestar porque te sientes inseguro?

	Su expresión se oscureció.

	—Sé que todo se ha ido al infierno, y quiero estar allí para ti, Zy. Pero

	siempre soy la última persona a la que recurres. Siempre son Quinn, Riley y Eli

	antes que yo. Como si fuera una maldita idea de último momento.

	—Bueno, han estado mucho más tiempo que tú —farfullé—. No puedes

	regresar a mi vida y esperar ser el número uno.

	—Eli no ha estado más tiempo que yo.

	—Me salvó la vida esta noche, ¿de acuerdo? Tuve un pequeño encuentro con

	Olga cuando estaba cazando. Creo que ella me iba a matar, o al menos

	torturarme, pero llegó Eli y salimos de allí.

	La confusión ensombreció la cara de Donovan.

	—Eso no tiene sentido. ¿Cómo sabía que estabas en problemas?

	Abrí y cerré la boca un par de veces.

	—Él… yo… tenemos una conexión. Puede sentir cuando estoy en peligro.

	Los ojos de Donovan se abrieron.

	—¿Él qué? Entonces, ¿qué, él es tu ángel guardián personal o algo así?

	—No es así —espeté—. Eli es mi compañero. Tenemos mucha historia en

	poco tiempo, un vínculo.

	—Un vínculo. —Sus brazos estaban cruzados sobre su pecho, las venas de

	sus brazos sobresalían—. ¿Qué se supone que debo hacer con eso, Zy? ¿Algún

	otro tipo tiene un vínculo especial con mi novia?

	—Dale las gracias. Estaría muerta si no lo hiciera.

	—Por supuesto que me alegro de que no estés muerta. Pero es mucho pedir.

	¿Qué confíe en ti cuando siempre estás con él y ahora descubro que puede

	sentir cosas sobre ti?

	—¿Mucho pedir? —Lo miré con incredulidad—. No soy la que hizo trampa

	antes, ¿recuerdas? No he hecho nada para ganar tanta desconfianza. Esto es una

	mierda.

	—Nunca lo dejarás ir, ¿verdad? —preguntó Donovan, con los ojos tristes.

	—Creo que necesitas mirar tus acciones en este momento, no las mías —

	siseé—. Piénsalo.

	Pasé junto a él hacia el pantano sin mirar atrás. Un gruñido de frustración

	surgió de mi garganta. Seguí los estrechos caminos de tierra que atravesaban los

	afluentes. El agotamiento se instaló en mis huesos, pero mis pensamientos

	giraron como las estrellas en lo alto. Donovan era ridículo al mencionar esto en

	medio de toda la mierda que estaba sucediendo en este momento. ¿Y acusarme

	de tener algo con Eli? Bastante patético. No necesitaba su basura insegura.

	Claro, Eli y yo éramos cercanos. Teníamos que serlo, éramos socios. Nos

	habíamos salvado la vida el uno al otro repetidamente. Y sí, tal vez tuve un

	pensamiento lujurioso ocasional sobre él. O su alma, que estaba más limpia que

	casi cualquier cosa que hubiera encontrado. Todavía no le daba a Donovan el

	derecho de desconfiar de mí. Qué idiota.

	Un rayo parpadeó en lo alto, dramáticamente apropiado. Genial, otra

	tormenta. Solo mi suerte, aquí afuera tratando de alejarme un poco. Me detuve

	y levanté la vista para ver qué tan cerca estaban las nubes.

	Excepto que el cielo estaba perfectamente despejado.

	Me di la vuelta en un círculo lento, escaneando mi entorno. Las luces

	parpadearon hacia el este, de regreso a la ciudad. Pero estaban justo al borde de

	las marismas. ¿Otro grupo de sobrenaturales que buscaban refugio en casa de

	Mags? No, demasiadas luces. Cuando escuché la aceleración de los motores y vi

	un destello de alas sobre mi cabeza, supe lo que era. Los ángeles y el CENH.

	Mis pies giraron en el barro y corrí de regreso a la cabaña. Cuando llegué al

	muelle, me volví. Las luces ya estaban en la mitad del pantano.

	—¡Los ángeles están aquí! ¡Tenemos que movernos! —llamé.

	Mags salió, maldiciendo, y también lo hicieron Quinn, Riley y el vampiro

	que habitaba el pasillo.

	—¿Dónde está Donovan? —pregunté.

	—Se fue, poco después de que lo hicieras —dijo Riley, su tono de disculpa.

	Nuestra pequeña discusión aparentemente había sido escuchada por todos.

	Quinn gritó:

	—¡Scorch!

	No hubo respuesta.

	—¡Scorch! —gritó Riley.

	—¿Dónde está? —preguntó Quinn, aterrorizada.

	—Creo que lo vi salir a caminar hace unos minutos —dijo el vampiro.

	—Bueno, entonces sería mejor que viera las luces y se fuera —dije.

	—¿Qué? No podemos dejarlo —dijo Quinn.

	—Si no lo hacemos, todos seremos atrapados y encerrados. Entonces

	tendremos cero posibilidades de ayudarlo —dije.

	Las luces brillaban ahora a unas pocas docenas de metros de distancia, y se

	podían escuchar voces, soldados gritando órdenes. El vampiro despegó, un

	borrón en la noche.

	—¡No me iré! —dijo Quinn, sacudiendo la cabeza violentamente.

	—Zy tiene razón, Quinn —dijo Riley—. Lo encontraremos más tarde. No

	podemos hacerlo si estamos encerrados.

	Él la agarró del brazo y finalmente ella se movió, aunque su rostro todavía

	era una máscara de indecisión.

	—Por la parte de atrás —dijo Mags—. Yo lideraré el camino.

	Asentí a Mags y la seguimos. Las luces parpadearon detrás de nosotros

	cuando nos fuimos, y escuché salpicaduras y el golpe de alguien aterrizando en

	el muelle. La oscuridad era todo lo que teníamos de nuestro lado ahora

	mientras nos fundíamos en los densos árboles detrás de la cabaña de Mags. Se

	escucharon gritos cuando los ángeles descubrieron que no había nadie allí.

	Buscarían en la casa durante un minuto más o menos, y luego estarían sobre

	nosotros.

	El agua salpicaba mis rodillas y mi tobillo se torció debajo de mí.

	Lección uno de escapar: no mires atrás. Nunca termina bien.

	—Por aquí —dijo Mags cuando Riley me sacó del agua. Ella lideró el camino

	unos pasos a la izquierda donde estaba amarrado un pequeño bote.

	—A menos que esa cosa tenga un motor rápido y silencioso, nunca lo

	lograremos antes de que lleguen aquí —dije.

	—Solo sube al bote —gruñó Mags, sus ojos amarillos mirándome.

	Entramos y nos alejamos de la orilla. Mags sumergió los remos con precisión

	y salimos disparados por el agua. Más gritos, más luces. El choque de los

	matorrales y el chasquido de las ramas de los árboles. Una docena de ángeles y

	oficiales del CENH salieron de los árboles y la luz de la luna los iluminó. Los

	ángeles se lanzaron al cielo y dispararon hacia nosotros.

	Desde el otro lado del pantano, de regreso en la ciudad, una mancha de tinta

	se movió por el cielo nocturno, bloqueando las estrellas. Me quedé sin aliento

	en los pulmones. ¿Qué tipo de criatura era tan grande? ¿Cuántas malditas cosas

	nos perseguían?

	Se precipitó por el cielo, moviéndose y cambiando a medida que avanzaba,

	ondulando y cambiando de forma, una enorme masa negra. Con mil gritos, se

	lanzó hacia nosotros y nuestros perseguidores. O más específicamente, nuestros

	perseguidores. La masa se rompió a nuestro alrededor como una ola sobre una

	roca, separándose suavemente. Cuando pasó, sin tocarnos, pero lo

	suficientemente cerca para ver, me di cuenta de lo que era: Mags había llamado

	a los pájaros en el pantano para defendernos. Una nube de miles de amigos

	aviares, que invadían a aquellos que intentaban capturarnos.

	—Vaya —susurró Quinn mientras nos alejábamos más y más de ellos.

	—¿Los van a matar? —preguntó Riley, preocupado.

	—No —dijo Mags—. Solo distraerán y detendrán.

	En un par de minutos llegamos al otro lado de la zona pantanosa y salimos a

	tierra firme. Todos nos detuvimos para mirarnos por un momento, agitados.

	—Aquí es donde nos separamos —dijo Mags—. Saldré del país hasta que

	este desastre se calme.

	—Gracias por todo —dije—. Perdón por… todo eso.

	Mags asintió.

	—Necesito hacer un hechizo de ubicación en Scorch —dijo Quinn,

	interrumpiéndonos.

	—Aquí no —dije—. Volvamos a la ciudad.

	—Buena suerte para encontrar al niño. —Mags se despidió y luego nos

	sorprendió a todos lanzándose con gracia hacia el cielo. Se fue en dos

	parpadeos.

	Salté por los caminos dos veces, tomando a Riley la primera vez y a Quinn la

	segunda. Nos llevé a la azotea de un edificio de cinco pisos, un viejo hotel

	convertido en club nocturno para sobrenaturales a pocas cuadras de casa de

	Gus. Había visto a Super Nova cuando llegamos hace unos días. Estaba

	embalado en el techo, pero ahora estaba vacío. Abandonado. Lentamente

	caminé hacia el borde y miré, haciendo un escaneo lento de las calles

	circundantes. No había peatones afuera, solo CENH y convoyes de ángeles

	rodando arriba y abajo. El área estaba básicamente bajo ocupación militar.

	—Esto es una locura —susurró Riley, el aire nocturno arrancaba sus

	palabras—. Espero que Gus esté bien.

	—Y tienen a Scorch —murmuró Quinn.

	—No lo sabemos con certeza —dije.

	Quinn simplemente frunció los labios y cerró los ojos, su magia crepitó a su

	alrededor. Cuando abrió los ojos unos momentos después, estaban nublados

	con preocupación.

	—Está en algún lugar cerca de North Wall Quay.

	Algo definitivamente iba mal si Scorch ya estaba tan lejos de Booterstown.

	No podría haber llegado solo en tan poco tiempo. Sin mencionar que estaba

	cerca del área abandonada en la que había ido a cazar más recientemente y tuve

	mi encantador encuentro con Olga. Pero no quería preocupar a Quinn, así que

	mantuve la boca cerrada.

	Nos llevé por los senderos a un lugar familiar, luego Quinn tomó la

	delantera.

	—Por aquí —dijo, llevándonos hacia un grupo de edificios bajos y

	destartalados cerca del Liffey.

	El aire invernal soplaba a nuestro alrededor, llevando el aroma del océano, y

	las nubes de nieve se formaron en la distancia. Estaba quieto y tranquilo.

	Demasiado quieto y tranquilo. Algo estaba mal.

	Quinn corrió hacia la entrada de un edificio con estructura de acero y abrió la

	puerta, Riley y yo pisándole los talones. Las luces colgaban en lo alto, formando

	círculos de color amarillo apagado en los pisos de hormigón. Algunos de ellos

	parpadearon y uno en el otro lado de la habitación se encendió como si el

	circuito estuviera mal. Una puerta abierta en el lado opuesto de la sala del

	almacén reveló un pasillo oscuro que conducía a las profundidades del edificio.

	—¡Está aquí! —dijo Quinn sin aliento, corriendo hacia el pasillo.

	Riley y yo intercambiamos una mirada cautelosa y la seguimos. Saqué mi

	espada cuando bajamos por el pasillo, que daba a otra habitación llena de olor a

	moho con cajas y grandes jaulas de hierro. Scorch estaba en una de las jaulas en

	el otro extremo. Varios otros sobrenaturales estaban encerrados en las jaulas

	circundantes, y nos llamaron cuando entramos en la habitación. Quinn disparó

	un estallido de magia a la jaula que retenía a Scorch, y la puerta se abrió.

	—¡Quinn, espera! —siseé.

	—¿Sobre qué?

	Ella se agachó para ayudar a Scorch a salir, pero él simplemente se quedó

	sentado allí, temblando y mirando a lo lejos.

	—¿Scorch?

	Él no respondió, balanceándose ligeramente hacia adelante y hacia atrás.

	—Hola, amigo —dijo Riley, acercándose lentamente a la jaula y poniéndose

	en cuclillas para estar al nivel de los ojos del adolescente—. ¿Estás listo para

	salir?

	—No está permitido —tartamudeó el niño—. Me lastimarán.

	Quinn palideció.

	—¿Quién?

	—El ma… maestro —gruñó.

	—Algo no está bien… es demasiado fácil —dije, principalmente para mí,

	mirando a mi alrededor. Necesitábamos largarnos de allí, lo antes posible. Me

	acerqué detrás de Riley y Quinn—. Oye, chico, ¿sabes que querías sujetar mi

	espada? Bueno, ahora es tu oportunidad. Tómalo o déjalo. —La giré para que

	brillara en la tenue iluminación, parpadeando en sus ojos.

	Scorch parpadeó cuando la luz lo golpeó, y lentamente volvió su mirada

	hacia la mía. La conciencia emergió en su expresión. Dondequiera que hubiera

	
estado antes de venir a Irlanda, o con quien fuera que había estado más cerca,

	había hecho un número real sobre él.

	—¿Zyan?

	—Así es, chico. Arrástrate fuera de allí. Tenemos que ponernos en marcha.

	Parpadeó una vez más y luego lentamente salió de la jaula. Quinn puso una

	mano sobre su hombro y me lanzó una mirada agradecida.

	—Salgamos de aquí —dijo Riley—. Zy tiene razón.

	—Oye, ¿qué hay de nosotros? —llamó uno de los otros sobrenaturales, un

	joven cambiaformas.

	Me acerqué a la jaula más cercana y mi katana hizo un rápido trabajo con la

	cerradura oxidada de la puerta. Quinn se hizo cargo de los más cercanos a ella.

	—Muy bien, movámonos —espeté.

	Corrimos de regreso al salón principal, que había estado vacío unos

	momentos antes.

	Ya no estaba vacío.

	 

	 

	Capítulo 10

	 

	Dos docenas de ángeles y guerreros CENH estaban en la habitación

	previamente vacía.

	Hunter estaba de pie en el frente y el centro. Figúrate.

	—¿Secuestro de niños? Eso es bajo, incluso para ti —gruñí, girando mi

	espada en mi mano.

	—No tengo ni idea de lo que estás hablando —dijo Hunter—. Has entrado en

	un edificio del gobierno sin provocación.

	—El gobierno está visitando los barrios bajos en estos días —dije, lanzando

	una mirada imperiosa a los alrededores lúgubres.

	—Ve en silencio y las cosas te irán mejor —dijo.

	—He estado allí, ya lo he hecho. —Bufé—. Por divertido que parezca, tengo

	mejores cosas que hacer esta noche que pasar el rato contigo, Hunter.

	Levantó un arma enorme que se parecía a un lanzacohetes y me apuntó.

	—Bueno. No digas que no te lo advertí.

	—Ídem.

	Salté por el aire en un borrón que sus ojos humanos no pudieron rastrear.

	Una ráfaga de luz amarilla debajo de mí acompañada de un sonido como una

	picana me dijo que había descargado su arma. Cuando aterricé junto a ella, mi

	katana cortó el cañón de su arma como si fuera mantequilla. Levanté el puño y

	le di un puñetazo en la mandíbula. Ella golpeó el suelo con fuerza.

	El caos estalló en toda la habitación.

	—Llevo mucho tiempo queriendo hacer eso —dije, mirándola.

	Hunter se puso de pie tambaleándose. Ella podía recibir un golpe, le daría

	eso. Su pierna salió disparada, atrapándome en el costado. Tomé su pie y lo

	retorcí. Encontró el pavimento nuevamente.

	—Te van a encerrar para siempre —dijo, escupiendo sangre al suelo.

	—Tendrías que ser capaz de atraparme —dije con una sonrisa.

	—No puedes pasar a dos docenas de guerreros.

	Como si fuera una señal, el aire crujió con magia. Al fondo de la habitación,

	Quinn estaba de pie con las manos en el aire, con el cabello volando a su

	alrededor. Todos los ángeles y los tipos de CENH se congelaron, incluida

	Hunter.

	—¿Estabas diciendo? —Le sonreí a Hunter.

	—¡Vamos! —gritó Riley.

	No necesitaba que me lo dijeran dos veces. Corrimos hacia la puerta.

	Una vez afuera, los otros sobrenaturales se separaron.

	—Saca a Scorch de aquí —le dije a Riley.

	—Saltaré por los caminos con Quinn una vez te hayas alejado. Reúnete con

	nosotras en Merrion Square. Está a kilómetro y medio al sur de aquí.

	Él asintió y miró a Scorch, y corrieron calle abajo, desapareciendo de la vista.

	Quinn mantuvo su enfoque en el interior del edificio, y después de otros

	sesenta segundos pude ver la tensión en su rostro. Agarré su brazo.

	—Bien. Vámonos.

	Atravesamos los senderos hacia nuestro lugar de encuentro. El exuberante

	parque arbolado estaba tranquilo a esta hora de la noche. Antiguas farolas

	salpicaban los pasillos. Podía saborear la nieve en el aire.

	—No puedo creer que los ángeles y CENH hayan secuestrado a Scorch —dijo

	Quinn, furiosa. Su cabello todavía se erizaba un poco y se paseaba de un lado a

	otro como un tigre.

	—Solo podemos esperar que solo la unidad aquí en Dublín sea tan corrupta

	—dije—. Aunque ahora que las palabras están fuera de mi boca, suenan

	asquerosamente ingenuas.

	—¿Qué vamos a hacer? —dijo Quinn, la ira desapareció de su rostro y un

	sollozo entró en su voz.

	—No lo sé todavía. Pero necesito hablar con Eli. Ya no voy a endulzar la

	verdad sobre su novia. Necesita volver al cuartel general en Seattle y dejar que

	sepan lo que está pasando.

	Esperamos en tenso silencio. Después de un par de minutos, Quinn dijo:

	—¿Qué crees que le pasó a Scorch? ¿Cuando era más joven? Obviamente

	estaba en una especie de estado de regresión cuando lo encontramos.

	—No estoy segura —dije—. Mucha gente se aprovecha de los sobrenaturales,

	especialmente los más jóvenes, los huérfanos y demás, lo que supongo que es.

	Montones de psicópatas en nuestro mundo, desafortunadamente.

	Quinn se sorbió la nariz y me di cuenta de que estaba llorando.

	—Oye, él estará bien. Les tiene a ti y a Riley ahora —dije, dándole una

	palmada torpe en la espalda—. Ahora, tranquilízate antes de que vuelvan.

	Ella asintió y respiró hondo.

	—Gracias, Zy.

	—No lo menciones.

	Unos minutos más tarde, Riley y Scorch corrieron.

	—¿Estás bien? —preguntó Quinn al niño, atrayéndolo a uno de sus abrazos

	sorprendentemente fuertes.

	—Estoy bien —gruñó. Quinn lo soltó y dio un paso atrás. El niño miró a cada

	uno de nosotros por turnos—. Salí a caminar y alguien me agarró y me puso

	una bolsa en la cabeza. Algo se sintió divertido, como si me estuvieran

	apretando por la mitad. Luego me empujaron en esa jaula. No estuve allí

	mucho tiempo cuando me encontraron. Trabajan rápido.

	Sonreí.

	—Vale la pena tener amigos como nosotros.

	—¿Algo más? —preguntó Quinn.

	—No. —Scorch se removió y miró hacia abajo—. En realidad no dijeron

	nada.

	—Era claramente una trampa —dijo Riley, sonando súper enojado—. En caso

	de que no nos atraparan en casa de Mags. Sabían que iríamos tras él.

	—De acuerdo —dije—. Desafortunadamente para ellos, nos subestimaron a

	lo grande.

	—Sí, cuando cortaste el arma de esa señora por la mitad… eso fue muy

	jodidamente malvado —dijo Scorch con una sonrisa.

	—¡Scorch! —dijo Quinn.

	Él se sonrojo.

	—Y tu hechizo también fue increíble.

	Eso provocó una pequeña sonrisa de Quinn.

	—Muy bien, necesito llamar a Eli —dije—. Aún no se puede rastrear mi

	teléfono, ¿verdad? ¿No sabrán que lo contacté?

	—Correcto —dijo Quinn.

	Saqué mi teléfono y le envié a Eli un mensaje de texto básico, no el

	holograma estándar que normalmente hubiera usado.

	—Ahora esperamos.

	—Ahora esperamos —repitió Riley.

	—Esperar es muy divertido —dijo Quinn, rodando los ojos.

	Pasó casi una hora antes de que Eli apareciera, aterrizando con tanta fuerza

	que sacudió el suelo.

	—¿Todo bien? —pregunté.

	—Creo que tenía una cola. —Sus ojos brillaron sobre nosotros—. Esto tendrá

	que ser súper rápido.

	—Entonces iré al grano: Hunter secuestró a Scorch para tendernos una

	trampa. Y The Liberties está prácticamente bajo ocupación militar.

	Eli no dijo nada durante varios momentos.

	—Ya no estoy sorprendido. Las cosas están mal. Y no es solo Dublín. Michael

	ha bloqueado los distritos sobrenaturales en casi toda Europa occidental. Es lo

	mismo en todas las grandes ciudades.

	Sentí que alguien me había pateado en el estómago y Quinn jadeó.

	Él me miró.

	—Creo que necesitamos que Ambriel y Kara salgan de su escondite. No creo

	que vaya a corregir todos los errores, pero le quitará el viento a las velas de

	Michael. Por mucho que esté seguro de que quieren estar juntos, simplemente

	no puede funcionar. Está destrozando todo. Tengo el amuleto de Pan, y

	podemos contactarlo y rezar para que me ayude.

	Tragué saliva y asentí.

	—Creo que tienes razón. No quiero hacerlo, pero no tengo otras ideas.

	—Sí —dijo Riley.

	Cuatro cabezas giraron.

	—Ser gay, y estar vivo cuando no estaba bien ser gay, puedo dar fe

	personalmente del dicho: No poder estar con la persona que amas no es forma

	de vivir. —Nos miró a cada uno de nosotros, su cara ardiendo de emoción—.

	Las cosas no cambiarán si a Michael se le permite salirse con la suya. ¿Qué pasa

	si encontramos a Ambriel y Kara, como dijiste, pero solo para que puedan hacer

	una declaración al mundo sobre su decisión? Pirateamos los principales canales

	de noticias internacionales y lo enviamos al reino venidero. Michael se verá

	obligado a retroceder.

	—Arriesgado. Pero creo que podría funcionar —dije.

	—De acuerdo —agregó Quinn.

	—Suena épico —intervino Scorch.

	—Está decidido entonces —dijo Riley.

	Eli nos miró, un universo de emociones flotando sobre su rostro.

	—Incluso al volar de regreso a la sede y simplemente NO decirles lo que

	estamos tratando de hacer, estoy cometiendo una traición de primer orden.

	—Entonces no vuelvas —dije—. Sal de aquí, ahora mismo, y regresa al SR.

	En Seattle.

	—Ya le envié una comunicación. No hay nada que pueda hacer. No contra

	Michael. —Me lanzó una mirada triste—. Por supuesto, no lo expresó de esa

	manera, pero estaba claro.

	—Entonces ven con nosotros y deja a los ángeles por completo.

	Eli dejó escapar un gruñido animal de frustración, sus manos se cerraron en

	puños.

	—Odio esto. Pero no puedo renunciar a esto fácilmente. He hecho

	juramentos. Tengo un deber y necesito tratar de combatir esto desde dentro.

	—Está bien —murmuró Quinn—. Lo entendemos.

	Eli los miró.

	—¿Puedo hablar con Zy a solas durante un minuto?

	Asintieron y se fueron.

	—Sé lo que vas a decir. —Lo miré—. Esto tiene que ser un adiós por un

	tiempo. Tal vez…

	Dio un paso adelante y agarró mis manos.

	—No, no para siempre. Solo hasta que todo esto termine. —Sus ojos se

	apartaron de mí, hacia los árboles que brillaban plateados a la luz de la luna—.

	Todo esto es muy surrealista. No puedo creer que Michael esté haciendo esto.

	No es el tipo de cosas con las que me criaron para creer.

	—Lo sé. No puedo imaginar cómo se siente.

	Me abrazó, nuestros cuerpos se fundieron entre sí. Su corazón latía contra mi

	pómulo, y los fuertes músculos de su… bueno, todo, presionaron contra los

	míos. Mis ojos tenían esa sensación de pinchazo desagradable en las esquinas,

	fuera lo que fuera eso.

	—Ten cuidado. No te atrevas a morir, Zyan Star.

	—¿Estás bromeando? —murmuré contra él—. No muero tan fácilmente.

	Nos separamos, sus ojos lavanda sobre los míos. Extendió la mano y pasó un

	dedo por el costado de mi mejilla. Se sentía como fuego, y no quería que se

	detuviera nunca.

	—Zy… —El conflicto arrasó sus ojos—. Tú… has sido una gran socia.

	—Tú también —dije débilmente.

	—Te veré de nuevo.

	—Será mejor.

	Eli pasó un mechón de cabello detrás de mi oreja y se acercó a mí. Sus ojos

	furiosos. Presionó el amuleto de Pan contra mis dedos, su rostro flotando a

	centímetros del mío. Luego, con un ligero movimiento de cabeza, se lanzó al

	cielo, desapareciendo un momento después. Como una estrella fugaz.
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	No perdí el tiempo, ya que no había ninguno que desperdiciar. Agarrando el

	amuleto en la palma de mi mano, pensé en Pan. Imaginé el verde manzana de

	sus ojos, el cabello rojo sedoso, el bastón plateado. Y tal vez sus abdominales.

	Solo un poco.

	—¿Llamando de nuevo tan pronto? —canturreó, apoyándose en su bastón

	casualmente al lado de una de las farolas.

	—Sí. Tenemos un problema grave.

	Pan levantó una ceja.

	—Sigue.

	—Miguel ha puesto el distrito sobrenatural de Dublín bajo control militar,

	junto con las otras ciudades importantes de Europa occidental. Está

	destrozando la sociedad.

	—No lo llamaría un problema grave —dijo Pan—. Sin embargo, resulta

	intrigante. Miguel tiene una venganza contra otros sobrenaturales, parece.

	Enrosqué mis puños.

	—Escucha, entiendo que no mucho despeina tus plumas, y tienes todo un

	reino para hacer fiestas, pero este es todo lo que tengo.

	Pan sonrió.

	—Puedes venir a visitarme a Faerie en cualquier momento.

	—Esto es serio, Pan. —Tomé un respiro—. Solo escúchame. —Y le conté

	nuestro plan. Lo cual no era un plan súper detallado en este momento, pero

	bueno, era todo lo que tenía.

	Escuchó atentamente y me miró pensativamente durante varios segundos

	agonizantes cuando terminé. Pude ver a Quinn y Riley colgando en la periferia

	de mi visión, sin querer interrumpir.

	—Si te ayudo, eso significará que me debes tres favores, Zyan Star. Estás

	acumulando demasiadas deudas, ¿no te parece?

	Puse los ojos en blanco.

	—De todas las cosas que podrías tomar en serio, ¿eso es lo que eliges? ¿Mis

	deudas?

	—Estoy bastante molesto de que no tomes tus deudas en serio. —Sus ojos

	brillaron un momento, y temí haber ido demasiado lejos.

	—Tomo mis deudas con cualquiera en serio. Y siempre pago lo que debo. —

	Di un paso más cerca de él, con la barbilla en alto—. Estoy bien con ello, confía

	en mí.

	—Voy a requerir un pago inicial esta vez —dijo Pan, frunciendo los labios.

	—¿Sí?

	Sonrió.

	—Una de las plumas de Miguel.

	—¿Qué? ¿Por qué necesitas eso?

	—Simplemente lo quiero. Le desagradaría perder una, por lo tanto, no me

	gustaría más que irritarlo.

	Crucé mis brazos sobre mi pecho. Era un poco inmaduro de su parte, quiero

	decir, era un dios después de todo. ¿No podría pedir otra cosa, aparte de la

	maldita pluma del rey de los idiotas? Pero sabía que negociar no me llevaría a

	ninguna parte rápidamente.

	—Bien. Considéralo hecho.

	—Encantador. —Se frotó las manos—. Tráeme la pluma y te llevaré con

	Ambriel y Kara.

	—Bueno. ¿Volveré a contactarte por el amuleto?

	—Sí, amor, eso estará bien.

	Suprimiendo un giro de ojos, me di vuelta para ir a buscar a Riley y Quinn.

	—¿Y Zyan? No dejes que Miguel tome esa bonita cabecita tuya. Todavía me

	debes tres favores después de esto.

	—Estoy tan contenta de que estés preocupado por mi bienestar —dije con un

	resoplido.

	Pan asintió y desapareció en una lluvia de chispas verdes.

	Riley, Quinn y Scorch volvieron a acercarse.

	—¿Te escuché aceptar robar una de las plumas de Miguel? —preguntó Riley.

	—No podemos encontrar a Ambriel sin Pan, así que sí.

	—¿Y qué fue todo ese asunto con Eli? —preguntó Quinn.

	Suspiré.

	—No vamos a hablar de eso. Algunas otras cosas tienen prioridad, ¿no te

	parece?

	—Entonces, ¿cómo vas a robar la pluma? —preguntó Riley.

	—Con un sigilo excesivo —dije, con la mandíbula tensa—. Oye, no es jueves

	sin una misión que desafíe la muerte, ¿eh?

	Riley chocó conmigo las manos.

	—Quinn y yo conseguiremos la pluma —dije—. Riley, necesito que te

	prepares para la verdadera misión. ¿A quién conocemos que puede hackear los

	medios de comunicación internacionales?

	—Yo puedo —dijo Scorch.

	Los tres lo miramos fijamente.

	—De verdad.

	—¿Y dónde aprendiste exactamente ese pequeño truco? —pregunté, con las

	manos en las caderas.

	Quinn me hizo un gesto de aprobación. Finalmente estábamos en la misma

	página cuando se trataba del niño.

	Él se encogió de hombros.

	—Ya sabes, por ahí. En las calles. Necesitaba dinero. Soy bueno con las

	computadoras.

	—Los adolescentes son conocidos por exagerar sus habilidades —dije—.

	¿Cómo sabemos que no apestas?

	—¿Recuerdas el hackeo de la compañía farmacéutica mundial que reemplazó

	todos sus anuncios en línea con imágenes de los animales torturados que

	estaban usando para las pruebas?

	—Sí —dijo Quinn—. Muy triste.

	—¿Ese fuiste tú? —preguntó incrédulo Riley.

	Scorch solo sonrió.

	—¿Y el hackeo de la TV en horario estelar que mostró a la lista traviesa de

	varios líderes mundiales: Información privilegiada, prostitutas, pornografía

	infantil? Ese fue uno de mis mejores.

	Le lancé una mirada de evaluación, desde la punta de su Mohawk hasta la

	punta de sus botas de combate.

	—Bien. Un poco hacktivista, ¿no? Después de todo, valdrás la pena el dolor

	en nuestros traseros, chico.

	Quinn se volvió a mirarme.

	—Bien. Riley, supervisas a nuestro pequeño maestro hacker. Ustedes dos

	preparen todo. —Me volví hacia Quinn—. ¿Estás lista para ir a buscar a Miguel?

	—Oh, sí —dijo—. Vamos a buscar a ese bastardo.

	Merrion Square estaba a solo tres kilómetros de las oficinas centrales del

	CENH en Ballsbridge, así que seguimos el camino tradicional, de pie. Sentí el

	pinchazo de la magia de Quinn cuando ella tejió un hechizo de invisibilidad

	sobre nosotras. Podríamos vernos, pero nadie más podría vernos. A medida

	que nos acercamos, comenzamos a ver pequeñas patrullas de oficiales del

	CENH que viajaban en camionetas. Aparentemente estaban preocupados de

	que los sobrenaturales pudieran tomar represalias contra ellos. Y pensar que

	todos habíamos estado trabajando juntos pacíficamente hace solo un par de

	meses.

	Caminamos, rápido pero silenciosamente, hasta la puerta de atrás, donde se

	separaron tan groseramente conmigo un par de días antes. Realmente no tenía

	un plan (como siempre), excepto para colarme y esperar que Miguel estuviera

	en el edificio. Pero, ¿y si Miguel no estuviera aquí? ¿Y si nos llevara horas

	encontrarlo, incluso días? ¿Por qué no pudo Pan dejarme obtener la pluma

	después de evitar la agitación social total? La respuesta, por supuesto, era

	bastante simple: No sería tan entretenido.

	Me detuve en la puerta de atrás, preparada para esperar hasta que alguien la

	abriera, pero Quinn tenía otras ideas. Empujándome fuera del camino con un

	resoplido impaciente, disparó una ráfaga de magia y escuchamos el clic de la

	cerradura. Por supuesto, si alguien estuviera parado al otro lado,

	probablemente se alarmaría al ver que la puerta se abre y se cierra sin que

	parezca que había alguien allí (la desventaja de ser invisible). En silencio, la abrí

	un poco, alineando mi ojo para tratar de echar un vistazo. Naturalmente, en el

	momento en que me incliné para mirar más de cerca, la puerta se abrió,

	golpeando mi pómulo.

	Quinn me tiró hacia atrás cuando dos ángeles salieron al callejón.

	Comenzaron a alejarse, pero uno de ellos se volvió para mirar en nuestra

	dirección. Nos congelamos.

	—La puerta se está poniendo muy dura. Recuérdame que llame a O'Neill

	cuando regresemos.

	—Claro.

	Continuaron su camino.

	Agarré la puerta justo antes de que se cerrara y entramos. El pasillo

	inmediatamente adentro estaba despejado, aunque teníamos compañía unas

	pocas docenas de metros más abajo. ¿A dónde? La sala de control era un buen

	comienzo como cualquiera. Al menos deberíamos poder determinar dónde

	estaba pasando el tiempo el buen Miguel.

	Quinn respiró hondo y asintió hacia mí. Nos dirigimos por el pasillo,

	caminando ligero pero rápido. Unos instantes después llegamos al tráfico

	donde se cruzaban los pasillos. No estaba segura de dónde estaba la sala de

	control, ya que no la habíamos pasado en mi visita anterior, pero pensé que

	seguiría el tráfico. Dondequiera que se dirigiera la mayoría de la gente, allí es

	donde queríamos estar. Entramos y salimos de los ángeles. El truco era no pisar

	a nadie, dejar que nadie te pisoteara o dejar que tu sombra cayera en un lugar

	realmente obvio. Afortunadamente, esto último no era un gran problema

	dentro de un edificio.

	Luces azules comenzaron a parpadear a lo largo del techo. Quinn y yo nos

	agachamos, seguras de que nos habían atrapado, pero un grupo de ángeles nos

	pasaron corriendo.

	—¡Brecha mágica, puerta sur! —dijo uno de ellos tensamente mientras

	pasaban volando.

	Quinn y yo nos miramos la una a la otra, aparentemente su hechizo había

	desencadenado una especie de trampa para ratones mágicos. Jodidamente

	fantástico.

	El tiempo ya no estaba de nuestro lado. Claro que, nunca lo había estado

	para empezar. Lo único bueno de todos los que corrieron hacia la puerta sur fue

	que nos abrió el camino para dirigirnos hacia la sala de control. Nos aplastamos

	contra la pared varias veces cuando escuadrones de ángeles pasaron corriendo.

	Agachándonos por un pasillo, nos encontramos en una fila de celdas de la

	prisión. Todas estaban llenas, y todas tenían varios sobrenaturales en cada una.

	Mierda, la mitad de Dublín parecía estar encerrada aquí.

	—¡Vlad! —chilló Quinn.

	Me di la vuelta, con el dedo en los labios, pero ella no estaba mirando. Estaba

	corriendo hacia una celda que contenía a Vlad. Él no podía verla, por supuesto,

	pero estaba de pie con las manos alrededor de las barras, mirando con una

	mirada triste y perpleja en su rostro.

	—Soy yo, Quinn —dijo, con el sentido de susurrar esta vez—. ¡Soy invisible!

	—¡¿Quinn?! —dijo, una sonrisa formándose en su rostro.

	—No jodas. ¡Cállate y vámonos! —gruñí.

	Quinn tenía otras ideas, sin embargo. Con una mirada desafiante en su

	rostro, disparó una explosión de magia en la cerradura de la puerta de Vlad.

	Estalló, golpeando contra el suelo.

	—Jesús. ¡Vamos, Quinn! —espeté, agarrando su muñeca y tirando de ella por

	el pasillo.

	Los otros sobrenaturales comenzaron a gritarnos.

	—¡Injusto!

	—¡De ninguna manera!

	—¡Déjanos salir!

	Mientras corríamos, Quinn disparó a las cerraduras de docenas de celdas.

	Cuando llegamos al final del bloque de celdas, me di la vuelta y grité:

	—Hágannos un favor y creen una distracción, ¿de acuerdo?

	No es que necesitara pedirlo. Más de cien sobrenaturales inundaron el

	pasillo.

	Una manada de ángeles corrió hacia nosotras y nos metimos en un armario

	de escobas para dejarlos pasar. Después de que se movieron, vi algo que parecía

	prometedor más adelante: Una gran sala con bancos de pantallas, luces

	brillantes y muchos ángeles de aspecto hosco.

	—Allá arriba —le susurré a Quinn.

	Caminamos en silencio hacia la sala de control y nos detuvimos afuera. Tenía

	paredes de vidrio en tres lados, por lo que podíamos ver fácilmente dentro.

	Alrededor de dos docenas de ángeles se agolpaban dentro, mirando las

	pantallas o dando órdenes en dispositivos de comunicación. Algunas de las

	pantallas mostraban la búsqueda cerca de la puerta sur, otras los sobrenaturales

	que habíamos liberado y que ahora estaban causando estragos en los pasillos.

	Parecía que algunos de ellos habían llegado a otra salida y huían hacia la noche.

	Algunos de los ángeles cambiaron de posición, y luego lo vi: Miguel. Miguel

	con sus increíbles alas que eran un millón de colores a la vez. ¿Ocurría eso con

	extrema edad, o era único de alguna manera? No tardé mucho en meditarlo.

	Arrastrándome hacia adelante, me dirigí hacia Miguel, indicándole a Quinn que

	se quedara atrás.

	Me deslicé en la habitación, rodeando el marco de la puerta, abrazando las

	paredes. Los ángeles volvieron a dar vueltas, recordándome a los gatos en un

	mercado de pescado. Y luego vi a Eli. Estaba junto a Hunter, mirando una de

	las pantallas. Sus ojos ardían de furia, mientras su mirada permanecía neutral.

	Bueno, neutral para él, sigue siendo muy serio. Pero sus ojos no tenían ninguna

	pasión por la tarea. Estaban tranquilos, tranquilos como un mar vidrioso.

	Entonces se volvió y me miró directamente, y todo su cuerpo se puso rígido.

	Me quedé helada. ¿Cómo podía verme? ¿Se había desvanecido el hechizo? Pero

	no, los otros ángeles eran ajenos a mi presencia. Eli se dio la vuelta, mirando

	fijamente la pantalla nuevamente, pero sabía que no había sido solo una

	casualidad ver en mi dirección. Nuestros ojos se encontraron y esa calma se

	hizo añicos.

	Pero tenía que seguir moviéndome. Caminando de puntillas al borde de la

	acción, me moví constantemente hacia Miguel. Ahora estaba parado a una

	docena de metros de distancia, rodeado de otros ángeles. Si tan solo se moviera

	un poco hacia mí. Eli me miró por encima del hombro y escuché a Hunter

	preguntar qué lo distraía. Sacudió la cabeza y murmuró algo que no pude

	escuchar. Por la sonrisa engreída en su rostro, supongo que fue algo así como

	“¡abajo con esos idiotas tontos!”. Él actuaba bien su papel.

	Casi ahí. A un metro y medio de distancia, pero todavía tres ángeles entre

	Miguel y yo. Sentí como si no pudiera respirar para no revelar mi presencia. Un

	par de metros más adelante. Estaba prácticamente encima de ellos. El olor de

	sus almas, limpias y herbales, se apoderó de mi piel. Pero no tenía ganas de

	probarlos, de poseerlos, no como con el alma de Eli. Parecía que incluso entre

	los ángeles era algo especial.

	Uno de los ángeles dio un paso atrás y tuve que girar para salir del camino,

	casi chocando contra una silla. Por el rabillo del ojo, vi a Eli dirigiéndose en mi

	dirección. ¿Creía que iba a tratar de asesinar a Miguel? Eh, no lo dejaría pasar.

	Si tan solo supiera la tonta tarea que Pan me pidió hacer.

	El ángel que se había movido me dejó una pequeña abertura para alcanzar y

	agarrar una pluma. Y tampoco sería como arrancar una pluma de pollo. No las

	plumas de un ángel, con su extraña calidad metálica flexible. ¿Miguel lo sentiría

	cuando la sacara? Respirando profundamente, di un paso adelante en la brecha.

	Mis dedos se aferraron a una pluma y tiré al mismo tiempo que retrocedí,

	entrando y saliendo como una cobra.

	Miguel se dio la vuelta.

	Al mismo tiempo que Eli se topó con él.

	—¡Oh, lo siento! No estoy viendo por dónde voy. Mis más sinceras disculpas,

	señor.

	Para entonces, ya estaba saliendo por la puerta, pluma en mano. Eché una

	rápida mirada sobre mi hombro para ver la mirada hirviente de Miguel

	perdiendo su calor cuando Eli señaló algunos sobrenaturales que se

	encontraban en una de las pantallas.

	Quinn me recibió en el pasillo.

	—¡Eso estuvo cerca!

	—Dímelo a mí —dije.

	Corrimos de regreso por los pasillos. Había visto una puerta más cercana en

	una de las pantallas, así que nos guié en esa dirección. Doblamos una esquina y

	la puerta apareció a la vista, unos metros más adelante. Además de una docena

	de soldados del CENH.

	Sentí un brillo de magia, y volvimos a ser visibles. Los guardias gritaron y

	cargaron en nuestra dirección.

	—¡Por aquí! Luego nos volveré a ocultar y volveremos —dijo Quinn.

	—¡Una pequeña advertencia la próxima vez! —gruñí.

	Nos apresuramos a doblar la esquina y, tan pronto como nos perdimos de

	vista, Quinn volvió a poner la invisibilidad. Ocho de los guardias llegaron

	corriendo a la vuelta de la esquina, y continuaron mientras nos apretábamos

	contra la pared.

	Girando sobre mis talones, volví de regreso hacia la puerta. Los cuatro

	guardias restantes miraban frenéticamente a su alrededor, preguntándose de

	dónde venía el sonido de pisadas que se acercaba rápidamente. Salté en el aire,

	girando en un círculo de golpes y patadas que los envió a todos al suelo como

	un montón de bolos. Quinn abrió la puerta y salimos.

	No perdí un momento en saltarnos por los senderos de regreso a Merrion

	Square. Me volví hacia Quinn.

	—Bueno. Ahora al trabajo real. Encontremos a ese ángel perdido.
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	—Ambriel está escondido en un pliegue de tiempo —explicó Pan con uno de

	sus gestos de mano expansivos.

	Había pasado una hora desde que Quinn y yo volvimos del cuartel general

	de los ángeles. Riley y Scorch tenían las cosas pirateadas aplicadas. Ahora era el

	momento de encontrar a los amantes desaventurados y hacer que la mierda

	pase. Por supuesto, todavía había un complot de Lucifer para convertir a todos

	en demonios cerniéndose sobre nuestras cabezas, pero tendría que tomar las

	cosas un desastre global a la vez.

	—¿Qué es un pliegue de tiempo? —preguntó Scorch.

	—Exactamente cómo suena —dijo Pan con impaciencia. Estaba pasando la

	pluma de Michael de un lado a otro debajo de la barbilla como si estuviera

	considerando convertirla en un juguete sexual—. Doblas el tiempo, por lo que

	estás en un lugar sin tiempo y nadie puede encontrarte. Sencillo.

	—Por supuesto —dije, rodando los ojos—. Entonces, deshagámoslo o lo que

	sea que tengamos que hacer.

	—Un pliegue de tiempo es simple —dijo Pan—, pero desarmar uno no lo es.

	—Nos miró a cada uno por turnos—. Requerirá una gran cantidad de poder y

	magia de todos nosotros. También requerirá que avancemos por nuestras

	propias líneas de tiempo, pasados y futuros.

	—Realmente no tengo magia por así decirlo, no como Zy y Quinn —dijo

	Riley.

	—Los cambiaformas tienen magia innata —dijo Pan—. Todos los seres lo

	tienen, incluso los humanos. Solo tienes que permitir que aparezca.

	—Estarás bien, Ri —dijo Quinn, dándole palmaditas en el hombro.

	—¿Estamos listos? —pregunté, mirándolos a los dos.

	—Estamos listos —respondió Riley.

	Pan sacó una larga daga de los pliegues de su chaleco e hizo un corte en

	ambas palmas. Carmesí brotó contra su piel rojiza. Le ofrecí mis manos y él

	cortó las mías a continuación, seguido por Quinn y luego Riley. Quinn se

	mordió el labio mientras veía a Pan acercarse a Scorch con la daga, pero el niño

	lo tomó sin siquiera hacer una mueca.

	Pan dijo:

	—Ahora mezclamos la sangre para que todos estemos unidos.

	Nos turnamos para agarrar las palmas.

	—Formen un círculo —entonó Pan. Su voz había adquirido un tono

	profundo y sonoro, y por una vez su rostro estaba muy serio. Hicimos lo que

	nos indicó. Finalmente, justo antes de cerrar el círculo, Pan dejó caer la pluma

	del ángel entre nosotros. Se cernía en el aire, girando lentamente—. Ambriel es

	el sobrino de Miguel —dijo Pan, respondiendo a mi pregunta no formulada—.

	Esto hará que encontrarlo sea un poco más fácil.

	Mi boca se abrió. Entonces, no todo había sido una gigantesca pérdida de

	tiempo solo para divertir a Pan. O más bien, había tenido el beneficio adicional

	de no solo robarle algo a Miguel, sino molestarme en el proceso. Sin mencionar

	que esto puso todo en una perspectiva cristalina, no es de extrañar que Miguel

	estuviera loco y obsesionado con encontrar a Ambriel.

	Pan tomó mi mano, con una sonrisa maliciosa en su rostro mientras me veía

	procesar cosas, y el círculo se completaba. El aire a nuestro alrededor comenzó

	a volverse nebuloso. Al mirar hacia arriba, pude ver los labios de Pan

	moviéndose mientras pronunciaba algún tipo de hechizo. El espesor en el aire

	se convirtió en una niebla completa. El parque desapareció de la vista. Las

	estrellas en lo alto desaparecieron de la vista una por una, como si alguien

	apagara velas. La niebla nos rodeó por completo y el mundo desapareció.

	—Podemos abrir el círculo de nuevo, pero mantengámonos unidos —dijo

	Pan—. Ahora caminemos.

	Nos llevó a la niebla. No podía ver nada a mi alrededor, pero después de

	unos pocos pasos ya no sentía tierra bajo mis pies, y sabía que habíamos salido

	del reino de la Tierra. Sin embargo, tampoco pensé que estábamos

	necesariamente en otro reino. Estábamos de alguna manera en un lugar entre

	lugares, como los caminos interdimensionales. Excepto que tampoco pensaba

	que estuviéramos exactamente allí. Porque no era un lugar en el que estábamos,

	sino más bien un tiempo.

	Caminamos durante lo que pareció un cuarto de hora en completo silencio.

	La niebla parecía filtrarse en mis huesos, fresca y húmeda. Cada inhalación y

	exhalación parecía fuerte, y cada latido de mi corazón. Desde el gris que se

	avecinaba, escuché un aullido.

	Todos se congelaron, excepto Pan, que siguió caminando y nos arrastró. Otro

	aullido rompió la quietud, y luego un gruñido bajo y profundo. Algo se movió

	en la neblina que se extendía a la izquierda y luego a la derecha. Un resplandor

	también, ojos tal vez. Una gran figura sombría saltó hacia nosotros, creciendo

	en tamaño a medida que se acercaba. Un lobo. Era un lobo gigante. Me

	estremecí por el impacto, pero nos atravesó como un fantasma.

	—Es mi vieja manada —susurró Riley mientras aparecían más formas de

	lobo, entrando y saliendo de la niebla a nuestro alrededor.

	—Se los dije, debemos viajar a través de nuestro pasado y futuro —dijo

	Pan—. Todos estamos conectados ahora, así que vemos a todos los demás, así

	como a los nuestros.

	A través de la niebla ahora podía ver árboles, enormes cedros y bosques de

	abedules. Un sonido rápido y burbujeante como un río; más aullidos. La luna,

	enorme sobre nuestras cabezas, opresivamente. Montañas a lo lejos, olor a

	tierra, piedra, nieve y tiempo. Un ciervo, con la manada pisándole los talones,

	atravesando el bosque, gruñendo, ladrando. Derribando a la bestia, el aroma de

	la sangre tibia llenando el aire, desgarrando la carne, el hueso blanco.

	Y luego otro olor en el bosque. Un humano. Solo otra bestia. Otra

	persecución, otra muerte si tienen suerte. Aliento de pánico, jadeos, terror. Justo

	sobre sus talones, casi allí...

	Con un remolino, las imágenes desaparecieron, aunque aún podía escuchar

	el sonido de alguien hiperventilando. Me di cuenta de que era Riley, y también

	me di cuenta de que no se trataba de flashbacks ordinarios. Podía sentirlos.

	Como si fueran míos. Miré a Riley al final de la línea. Vio la simpatía en mis

	ojos y su respiración se calmó. Pan no bromeaba acerca de que esto fuera un

	desafío.

	Las imágenes comenzaron a aparecer de nuevo, y no tardé mucho en

	descubrir de quién eran esos recuerdos. Una pequeña niña de unos doce años,

	de cabello dorado, sentada en el salón de una casa anterior a la guerra. Tazas de

	té de porcelana China, un reloj de pie en el estante, un jarrón con tulipanes

	morados. Galletas de avena perfuman el aire. Una anciana sentada en un sillón

	rosado con una postura rígida como la porcelana. La niña levanta una taza de té

	de la bandeja de plata a su lado, pero es torpe y se estrella contra el suelo,

	rompiéndose en un millón de pedazos.

	La mujer está arriba y fuera de su silla, una imponente nube de tormenta. Sin

	pensar, la niña vuelve a armar la taza de té, un impulso de magia impulsiva que

	ni siquiera sabía que tenía. Miran fijamente la taza de té, acomodada de nuevo

	en la bandeja de plata, aunque el té todavía está salpicado por todo el piso. El

	reloj corre ruidosamente al ritmo de los latidos del corazón de la niña...

	La niebla se arremolinó a nuestro alrededor una vez más. Los ojos de Quinn

	estaban brillantes de lágrimas. Las manchas blancas comenzaron a salpicarnos y

	el aire se enfrió cuando se apoderó del siguiente recuerdo.

	La nieve cae afuera de una carpa roja brillante, vieja y maltratada. Debajo de

	la tienda, grandes jaulas de hierro sobre ruedas forman un círculo. La gente

	merodea por las jaulas, hablando en ruso o tal vez en checo. Han venido a ver a

	las criaturas dentro de las jaulas. El circo de las maravillas de Reynauldo. Las

	bocanadas de aliento blanco escapan de sus bocas mientras se agitan en

	emoción. Hay una mujer que se convierte en una serpiente gigante, un

	unicornio, incluso un niño que puede incendiarse. Él es el que realmente

	quieren ver, la estrella del espectáculo. Rey de los monstruos.

	El niño, no mayor de doce años, es golpeado repetidamente con un palo por

	un hombre pequeño que se esconde dentro del anillo de jaulas. Hacerlo enojar

	es la única forma de producir un cambio dramático a una edad tan joven. El

	dolor se dispara en su caja torácica cuando lo pincha una y otra vez, y siente

	que se acerca, el calor. El calor y la llama eliminarán el dolor. Empieza en sus

	ojos, y ve que los ojos de la gente se vuelven enormes mientras miran el

	resplandor. Se mueve sobre su cuerpo, parpadea a lo largo de su piel, y tiene un

	momento de paz...

	El flashback de Scorch se derritió abruptamente, para ser reemplazado por

	una escena completamente diferente. Nuestro viaje parecía estar acelerando. El

	siguiente flashback llegó completamente formado, y fue mío.

	Un bar, madera pulida. Whisky en vasos gruesos deslizándose hacia los

	clientes, derramándose por los costados, perfumando el aire. Música fuerte,

	todo metal; trompetas, trombones y un saxofón. Mujeres con pequeños vestidos

	de cuentas o flecos que brillaban mientras caminaban. La mía tiene ambas

	hileras de flecos que se alternan con cuentas en blanco y negro. Un cigarrillo

	con una boquilla larga descansa entre mis manos enguantadas.

	Manhattan, 1922, Black Bat Speakeasy.

	Me apoyo en la barra y le lanzo una sonrisa seductora al cantinero. Su cabello

	castaño y rizado está recogido debajo de un sombrero de copa alta.

	—Oye, muéstrame cómo hacer uno de esos. —Asiento al cóctel que acaba de

	pasar a un caballero a mi lado.

	El barman sonríe.

	—Las señoras no suelen hacer de cantineras. —Antes de que pueda insistir,

	dice—: Pero siempre estoy dispuesto a romper las reglas.

	Nos sonreímos diabólicamente al tiempo que saca una botella de licor de

	debajo del mostrador. Voltea hábilmente un vaso hacia arriba de una pila a su

	izquierda.

	—Primero, terrones de azúcar y una pizca de bíter. —Deja caer un par de

	cubos en el vaso y rocía con ellos algunos chorros de líquido oscuro.

	—¿Qué son los bíter?

	—Un licor muy concentrado hecho de plantas y hierbas —dice el camarero

	con un guiño.

	Agrega un poco de agua al vaso y revuelve todo con una paleta de madera

	lisa.

	—Ahora agregamos bourbon. —Vierte unas pocas onzas y luego dice—:

	Parece que lo tomas fuerte. —Asiento y continúa—. Solo un chorro de agua en

	la parte superior, revuelve y agrega... —se mete en un recipiente detrás de él—

	… una rodaja de naranja.

	Tomo un sorbo y cierro los ojos para saborearlo.

	—Mmmm. ¿Qué es?

	—Un old-fashioned —dice.

	—Pues, ¿gracias por mostrarme…?

	—Patrick —responde—. ¿Y a quién tengo el placer de servir esta noche?

	—Zyan.

	—Zyan. Ese es un nombre inusual. —Levanta ambas cejas.

	—Lo inventé ayer.

	Se ríe, piensa que estoy bromeando.

	—Oh, ¿lo hiciste? Bueno, es un hermoso nombre para una bella dama.

	Se inclina y la esencia de su alma me golpea. Es limpia y pura, y sabría a sol

	si pudiera tenerla, brillante y eléctrica...

	—Me tengo que ir —le digo, y Patrick se endereza. Capto su mirada herida y

	perpleja mientras salgo corriendo entre la multitud.

	Todas las almas me están llamando ahora, y todo se ha vuelto borroso,

	excepto por su brillo. La música ahora es un sonido tenue en mis oídos, la risa

	de las personas a mi alrededor un eco débil. Incluso el color se está drenando de

	la habitación, se ha vuelto gris y frío. Excepto por las almas. Mi poder surge. Me

	congelo en el lugar, mirando a mi alrededor. Todo este lugar podría ser mío en

	cuestión de minutos. Todo lo que tenía que hacer era llamar, y vendrían a mí de

	buena gana. Una muerte glamorosa, para aquellos que viven al borde del

	peligro en un club de prohibición. Podrían ser todos míos...

	Me apresuro a salir de la habitación, golpeando a la gente, gritos de ira se

	alzan a mi alrededor. La puerta, finalmente, la puerta está delante de mí. La abro

	de golpe y la oscuridad del callejón me envuelve. Fresco, negro, tranquilo. Me

	hundo contra la pared de ladrillo húmeda y me cubro la cara con las manos.

	Tonta. Había sido tonta al pensar que había ganado el control de mis impulsos.

	Tendría que dejar la ciudad, volver a vivir en soledad. Tan cerca, demasiado

	cerca... Me alejo de la pared. Tengo que salir de aquí.

	La puerta se abre de golpe.

	—¿Zyan?

	Patrick, el cantinero. Se para en la puerta, una antorcha encendida de luz

	blanca, y todo lo que quiero es tenerlo.

	La imagen cambió, se cayó y otra tomó su lugar.

	Pan se sienta en una mesa alta de piedra debajo de un derrame de estrellas

	brillantes. La mesa se encuentra en una colina, la colina en una pequeña isla. El

	océano lo rodea, tinta brillante bajo el cielo negro. Todo está inundado a

	medianoche y a la luz de la luna, pero antorchas rodean la mesa, destellos de

	bermellón contra la oscuridad.

	Once asientos de piedra en la mesa, cinco a cada lado y uno en la cabecera.

	Once seres, todos de diferentes reinos: Tierra, Faerie, Cielo, Infierno y otros.

	Todas las miradas se centran en la de la cabecera de la mesa. Cabello dorado,

	piel clara, labios como rosas, ojos color lavanda pálido.

	—Gracias por reunirse conmigo aquí esta noche —dice—. Tenemos mucho

	que discutir.

	La niebla volvió a girar y las cosas comenzaron a acelerarse aún más. Ahora

	no aparecían en escenas distintas, sino destellos de cosas, de un lado a otro, de

	modo que no podía decir de quién era quién. Un cielo verde, la aurora boreal.

	Lluvia, sombrillas, un automóvil volcado en medio de una calle concurrida.

	Arena, playa, puesta de sol. La cara de Lucifer, con una expresión de miedo.

	Una figura envuelta en negro, alas como la noche. Pan, de pie al borde de un

	abismo ardiente, una división en el universo. Un lago, expansivo y tranquilo,

	con niebla sobre él, un castillo en la distancia. Sangre, acumulada en el

	pavimento, tanta sangre.

	Y luego había estrellas, a nuestro alrededor, y caminamos por un campo de

	cielo negro. Mi cabeza se tambaleó por todas las imágenes que habíamos visto,

	pasando demasiado rápido para darles sentido. ¿Era mejor así? ¿Realmente

	quería saber mi futuro? ¿O ver pedazos y piezas era aún peor? No podía

	decidir.

	No tuve mucho tiempo para ser atormentada por eso, porque de repente

	comenzamos a caer a través del cielo negro como la tinta.

	 

	 

	Capítulo 13

	 

	El grito que separó mis labios no duró mucho, porque aterrizamos

	abruptamente en algún lugar. De pie, como si una realidad hubiera sido sacada

	debajo de nosotros solo para que otra la reemplazara. Era brillante y soplaba un

	fuerte viento. Una cabaña de troncos estaba frente a nosotros, en una franja de

	tierra rodeada por un enorme lago. Las montañas se alzaban a lo lejos, cubiertas

	de nieve.

	—¿Dónde estamos? —preguntó Quinn sin aliento.

	—La ubicación es relativa aquí —respondió Pan, soltando mi mano—.

	Escogieron un lugar, pero luego doblaron el tiempo. Podría ser la Tierra, o

	algún otro reino, pero es solo una copia congelada en el tiempo.

	Pan se dirigió a la cabaña. Cuando llegó a la puerta, llamó tres veces. El

	sonido reverberó, elevándose hacia el cielo azul nítido.

	Después de sesenta segundos completos, la puerta se abrió lentamente. Dos

	personas se encontraban al otro lado, la mujer con los brazos envueltos

	alrededor de la cintura del hombre, como si abriera la puerta al verdugo.

	Podrían haber sido gemelos. Ambos con cabello oscuro y piel de cacao

	impecable del mismo tono. La única diferencia era que ella tenía los ojos grises,

	y los suyos eran de un azul sorprendente. Bueno, eso y sus alas, que también

	eran de un color azul acerado. Pensar que tanto caos se estaba forjando sobre la

	unión de dos seres. Tan similar y, sin embargo, tan diferente al mismo tiempo.

	—¡Pan! —exclamó Kara, una mirada de gran alivio cruzó su rostro—.

	Temíamos lo peor.

	Ella lo atrajo a un abrazo familiar, lo que definitivamente parecía extraño

	dado que era Pan, y bueno, Pan era Pan.

	—Me temo que esto no es solo una visita social —dijo Pan cuando lo liberó.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó Ambriel. Su severa mandíbula me recordó a

	Eli.

	—Miguel ha colocado a Dublín bajo ley marcial pensando que una de las

	otras razas sobrenaturales te ha secuestrado. —Los ojos de Pan parpadearon

	hacia Kara—. A saber, los cambiaformas.

	—Pero él está encarcelando a sobrenaturales de todo tipo —añadí.

	Ambriel y Kara me dispararon miradas cuestionadoras, sin duda

	preguntándose quiénes demonios éramos.

	—Estos son mis amigos y vinimos a buscar su ayuda —dijo Pan—. Zyan tuvo

	una idea que podría detener la búsqueda defectuosa de justicia de Miguel. —

	Asintió hacia mí.

	—¿Por qué no entran? —dijo Kara, abriendo más la puerta e indicándonos

	que ingresáramos.

	Entramos por la puerta. La cabaña era bastante espaciosa, con una gran sala

	en el centro, detrás de la cual había una gran chimenea que también se abría a la

	habitación que estaba detrás, el dormitorio presumí. Tenía un techo abovedado

	sostenido por grandes vigas de madera. Quinn, Riley y yo nos sentamos en un

	sofá de gamuza frente al fuego, y los otros tres tomaron el sofá a juego frente a

	nosotros. Scorch permaneció de pie, mirando alrededor de la cabaña con una

	expresión aburrida.

	Mientras me acomodaba en mi asiento, no pude evitar notar a Ambriel y

	Kara. Se mantuvieron abrazados el uno al otro como si fuera su último

	momento vivo. No los había visto romper el contacto desde que abrieron la

	puerta. Incluso sentados en el sofá uno al lado del otro, tenían los muslos

	contiguos apretados, y Ambriel mantuvo una de las manos de Kara entre las

	suyas en su regazo. ¿Realmente estaban tan enamorados, o era la amenaza de

	ser separados lo que alimentaba tal pasión? Si fuera tan abominable que un

	ángel y un cambiaformas estuvieran juntos, sería un millón de veces peor para

	un ángel y algo así como yo. Algo que subsistía con almas.

	—Entonces, ¿con qué necesitas nuestra ayuda? ¿Cuál es esta idea? —

	preguntó Ambriel.

	—En realidad es idea de Riley —dije, mirándolo.

	Riley se aclaró la garganta.

	—Es bastante simple, de verdad. Si pudiéramos obtener una grabación de

	ustedes dos declarando que no fueron secuestrados, sino que se escaparon para

	poder estar juntos, hackearíamos los medios de comunicación internacionales y

	difundiremos el mensaje en todo el mundo. Miguel se verá obligado a rendirse.

	La cara de Ambriel se tornó tormentosa.

	—No conocen muy bien a mi tío.

	—Tenemos que intentar algo —dije—. Está destrozando Dublín. Y también

	se está extendiendo por las otras ciudades importantes de Europa.

	—Es la mayor amenaza para los sobrenaturales desde el Evo —agregó

	Quinn.

	Vi a Kara temblar. Sí, el Evo no había sido un paseo por el parque al

	principio. Hubo unos pocos meses tensos, y los líderes mundiales debatieron

	todo tipo de cosas como si los sobrenaturales deberían tener los mismos

	derechos que los humanos, si debían ser registrados, incluso rastreados, cosas

	de esa naturaleza. Temas que, desafortunadamente, volvieron a surgir hace un

	par de meses cuando Alexander siguió causando disturbios y otro caos. Pero no

	se parecía en nada a lo que Miguel había promulgado en los últimos días. Había

	encabezado las listas en un abrir y cerrar de ojos.

	—Me temo que mi tío no se dará por vencido —dijo Ambriel—. Y transmitir

	el video puede volvernos su cacería.

	—Pero intentamos por días encontrarte —dije—. Quinn es una bruja

	poderosa y no pudo atravesar el bloqueo. Más tarde descubrimos que era el

	tiempo que nos impedía pasar. El CENH también lo intentó con su última

	tecnología. Pan es el único que pudo pasar. Deberían estar a salvo.

	—Debería serlo —dijo Kara—. Pero no es una garantía.

	—Nada en la vida lo es —dije, mi tono duro—. Sin embargo, personas van a

	morir, si aún no lo han hecho, para que ustedes dos estén juntos.

	Kara se estremeció y la expresión de Ambriel se endureció.

	—¿Cómo te atreves a venir aquí y decirnos eso? —dijo.

	—¿Qué, la verdad? —Negué con la cabeza—. Lo siento, de verdad, pero es la

	realidad de la situación.

	Quinn habló, su voz y expresión gentiles.

	—El video les brinda la mejor oportunidad de detener a Miguel, mientras

	permanecen ocultos. La alternativa es que tendrán que salir de su escondite.

	Ambos se tensaron, pero Quinn continuó.

	—Miguel definitivamente no dejará de buscarlos si no puede encontrar una

	respuesta. Al menos si sabe lo que sucedió, existe la posibilidad de que se

	detenga.

	—Además, tendrá la presión de saber que todo el resto del mundo también

	sabe la verdad —agregó Riley—. Incluso el Cielo tiene límites a lo que puede

	salirse con la suya.

	No estaba tan segura de eso, pero mantuve la boca cerrada.

	Kara miró a Ambriel y una comunicación silenciosa pasó entre ellos. Se giró

	para mirar a Pan.

	—¿Y estás de acuerdo con ellos?

	Pan guardó silencio por un momento, luciendo inusualmente pensativo.

	Puso una mano sobre la de Kara.

	—Quiero que seas feliz, querida —dijo—. Personalmente, no podría

	importarme menos la agenda de Miguel y la destrucción que causa. Pero sé que

	te entristecería perjudicar a tu familia de cambiaformas mientras te quedas aquí

	con Ambriel.

	Los labios de Kara temblaron y contuvo el aliento tembloroso.

	—Bueno. Lo haremos.

	—Además —dijo Pan—, si Miguel decide perseguirte, te esconderé en Faerie

	yo mismo, y no le gustará lo que le espera cuando intente entrar en nuestro

	reino.

	Riley y Quinn sacaron sus teléfonos para grabar el video.

	—¿Están listos? —le pregunté a la pareja fugitiva.

	—Sí —dijo Ambriel, apretando la mano de Kara.

	Pan se movió del sofá para no aparecer en el video. Ambriel se enderezó,

	aunque todavía apretaba fuertemente la mano de Kara en su regazo.

	—Soy Ambriel Lightwing. Me dirijo a la gente del reino de la Tierra, tanto

	humana como sobrenatural. Soy un ángel y un oficial de las fuerzas angelicales.

	Me enamoré de esta mujer, Kara Grady, que resulta ser una cambiaformas. —

	Hizo una pausa y la miró, irradiando amor de cada parte de él. Sus ojos, la

	forma en que su cuerpo se inclinaba hacia el de ella, la forma en que sus labios

	se formaron alrededor de su nombre. Mirando de nuevo hacia la cámara,

	continuó—. Está prohibido que alguien en las fuerzas angelicales tenga una

	relación con otro tipo de ser sobrenatural.

	»Esta es una ley arcaica que hace tiempo que pasó su vida útil. Sin embargo,

	mi tío es el arcángel Miguel, y él es especialmente estricto cuando se trata de las

	viejas costumbres. Entonces, huimos juntos. Hay quienes creen que fuimos

	secuestrados, pero claramente este no es el caso. Hemos llegado feliz y

	voluntariamente a un lugar donde nadie nos encontrará, y queremos que siga

	así. Pido que cesen las búsquedas por nosotros, y que la violencia que se está

	haciendo a las otras razas sobrenaturales se detenga de inmediato. —Ambriel

	miró a Kara nuevamente—. ¿Tienes algo que agregar, cariño?

	—Solo que nunca quisimos que el daño llegara a otros por nuestra elección, y

	lamento mucho que así fuera. Solo queríamos estar juntos.

	Una lágrima rodó por su rostro y Ambriel levantó la mano y se la limpió.

	Quinn y Riley dejaron de grabar.

	—Gracias —dije—. Espero que podamos detener a Miguel ahora.

	—Rezo para que puedan —dijo Ambriel, con expresión pétrea.

	—Bueno —dije, saliendo del sofá—. Tendremos que volver.

	—Lo siento por tener que conocernos en estas circunstancias —dijo Kara,

	moviéndose incómodamente en su asiento.

	—Deberías venir a visitarme a Faerie —dijo Pan—. Una vez que todo esto

	termine.

	—Lo haremos —dijo Ambriel, sonriendo.

	Nos despedimos y salimos de la cabaña. Todo parecía bastante anticlimático

	después de buscar al ángel tonto durante tanto tiempo.

	—Entonces, ¿cómo regresamos? —preguntó Riley a Pan.

	—De la misma manera en que vinimos —respondió Pan—. O, el atajo —

	agregó con una sonrisa. Me sentí aliviada de verlo de regreso a su estado alegre.

	—Bueno, obviamente, el atajo —dije.

	—Unan las manos otra vez —dijo Pan, y lo hicimos.

	Fue como el viaje que habíamos hecho antes pero a la inversa, y mucho,

	mucho más rápido. Cayendo y luego estrellas y luego imágenes intermitentes, y

	luego un banco de niebla más espeso que cualquier cosa. Y finalmente pude

	sentir el suelo bajo mis pies, el suelo bueno y sólido de la Tierra. Aspiré un

	largo suspiro de aire frío de la noche cuando aparecimos en Merrion Square.

	Me volví hacia Pan.

	—Puede que no te importe, pero has hecho algo bueno hoy.

	Pan sonrió con su sonrisa más perversa y giró su bastón plateado en el aire.

	—No he hecho nada por el estilo. Todavía me debes un favor por esto.

	Además de los dos favores anteriores que me debes. Estás bastante en deuda

	conmigo, Zyan Star.

	Fruncí el ceño.

	—Di lo que quieras. Y con gusto pagaré mi deuda cuando la reclames.

	—Con gusto o no —dijo Pan—, tomaré mi pago.

	Y con eso desapareció en una lluvia de chispas verdes, dejándome

	frunciendo el ceño a una mancha en blanco del aire nocturno.

	—¡Mierda! —juró Quinn.

	—¿Qué pasa?

	Pero cuando me volví para mirarla, ya podía ver: El pergamino encantado

	que le había dado a Anna flotaba en el aire ante ella, brillando de un rojo

	brillante.

	 

	 

	Capítulo 14

	 

	—Debe haber tratado de venir cuando nos fuimos —dijo Quinn, revisando

	mi teléfono—. Por lo general, solo se ilumina en amarillo.

	—¿Por cuánto tiempo nos hemos ido? —pregunté.

	—Alrededor de dieciséis horas —dijo Riley, tocando su teléfono.

	—Mierda. Espero que no sea demasiado tarde. —Jadeé, agarrando el

	pergamino. Pensé que viajar a un lugar que existía fuera del tiempo significaba

	que no pasábamos ningún tiempo en nuestro propio reino. Aparentemente no.

	El pergamino se desenroscó y colgó ante nosotros, la tinta brillaba de color

	rosa rojizo en la noche.

	Planta de tratamiento de agua

	5 a.m., sábado

	Quinn, Riley y yo intercambiamos miradas.

	—Eso es en una hora y media —espeté—. ¡Tenemos que movernos!

	En ese momento un ángel cayó del cielo, aterrizando con un temblor

	resonante. Eli.

	—Eli, ¿qué estás…?

	Me aplastó contra su pecho.

	—Pensé que estabas muerta.

	—¿Por qué? —dije, mi voz amortiguada contra su pecho.

	No respondió por varios segundos, luego finalmente me dejó ir y dio un paso

	atrás. Un rubor tiñó sus mejillas cuando se dio cuenta de que Quinn, Riley y

	Scorch lo estaban mirando fijamente.

	—¿Te dije cómo puedo sentirte? Bueno, hace más de medio día

	desapareciste.

	—Oh, mierda —dije—. Entramos en el pliegue de tiempo, para encontrar a

	Ambriel y Kara. Por eso no pudiste... —me detuve. Todavía no estaba

	acostumbrada a la idea de que él pudiera sentir mi presencia, como un sabueso

	o algo así.

	—¿Los encontraste?

	—Sí —dijo Riley—. Y tenemos el video. Scorch y yo vamos a piratear los

	medios de comunicación momentáneamente. Necesitamos llegar a una

	computadora.

	—Eso es bueno —dijo Eli—. Si llegan a tiempo.

	—¿Qué se supone que significa eso? —preguntó Quinn.

	La mandíbula de Eli rodó, y la expresión de su rostro me heló la espalda.

	—Las otras razas sobrenaturales se han unido y han emprendido la guerra

	contra Miguel y las fuerzas angelicales. Se ha librado una batalla la última hora

	en Ballsbridge.

	—¿Qué hacemos? —preguntó Quinn—. Acabamos de recibir el mensaje de

	Anna sobre el complot de Lucifer para liberar la droga en el sistema de agua.

	Tenemos que detenerlos.

	—Pero no podemos dejar que todos se maten —gruñó Riley.

	—No, no podemos. —Negué con la cabeza—. Quinn, ve a buscar a Donovan,

	luego ve a esa pelea e intenta retrasar las cosas tanto como puedas. Riley y

	Scorch, obviamente están en la piratería. Eli y yo iremos tras Alexander y

	Lucifer.

	—Es como el verdadero fin del mundo o algo así —dijo Scorch, sin parecer

	aburrido por una vez.

	—No si lo paras, chico —le dije—. Ahora muévete, muéstranos tus

	habilidades locas.

	Sonrió y él y Riley salieron corriendo.

	—Podríamos tener que pedir prestada la computadora de alguien —escuché

	a Riley decir mientras se dirigían a las casas en la distancia.

	Me volví hacia Quinn.

	—¿Puedes encontrar a Donovan con un hechizo localizador?

	Asintió.

	—Buena suerte —dijo.

	—Igualmente.

	Me volví hacia Eli.

	—¿Tienes alguna idea de dónde está la planta de tratamiento de agua?

	Realmente no tenían ese tipo de cosas la última vez que estuve en Dublín.

	—Todas esas cosas, la estación generadora y todo, está en la pequeña

	península en la cabecera de Liffey —respondió—. Puedo llevarnos allí.

	Asentí y cruzamos los caminos.

	Aterrizamos en una franja de asfalto en un área escasa decorada con

	contenedores de transporte oxidados, cerca de alambre y edificios industriales

	en expansión. Eli me hizo un gesto y trotamos calle abajo hasta encontrar la

	planta de tratamiento de agua. Agachándonos a media cuadra de distancia,

	vimos la entrada durante unos minutos y no vimos nada, así que nos

	arrastramos e hicimos un barrido perimetral.

	Nada. Ni siquiera una bocanada de azufre.

	—Veamos el interior —dijo Eli.

	—Después de ti —dije con un gesto de mi mano. Mi katana se deslizó

	suavemente de su vaina detrás de mi espalda.

	Eli sonrió.

	—Me alegro de que no estés muerta.

	—Ya somos dos.

	Caminamos sigilosamente por el edificio, una cosa de acero gris opaco que

	gritaba utilitaria. No es que estuviera esperando algo diferente. Después de

	unos quince minutos, habíamos barrido todo el lugar, sin un demonio a la vista.

	Revisé mi teléfono.

	—4:27. ¿Quizás no lleguen hasta las 5?

	—Tal vez —dijo Eli—. Supongo que solo esperamos y vemos.

	Encontramos una pequeña habitación fuera de la fuente de alimentación

	principal que nos daba una buena imagen de todas las válvulas de liberación y

	lo que sea que fuera todo eso. No era una experta en fontanería. Me recosté

	contra la pared, jugueteando con la empuñadura de mi katana. No es que fuera

	una persona paciente en el mejor de los días, pero ahora, sabiendo que una gran

	batalla se libraba a corta distancia, pensé que el paso del tiempo podría

	matarme.

	—Entonces, aquí estamos de nuevo, luchando por salvar el mundo —dije con

	una sonrisa, mirando a Eli.

	—Sí. Se siente bien estar luchando a tu lado otra vez. Estos últimos días con

	los ángeles... —Se detuvo.

	—Sé que piensas que tienes que seguir las órdenes sin preguntar, pero no

	debes —le dije.

	—Lo sé —dijo. Un largo momento de silencio—. Pero no creciste como yo.

	No entiendes lo que es ser parte de algo más grande que tú.

	—Ay.

	Levantó una mano.

	—No, déjame terminar. Al crecer como un ángel, hay tantas presiones, tantas

	expectativas. Nunca tuviste eso, al menos una vez que te convertiste en Anam

	Gatai. Sería fácil para mí descartar tu perspectiva ya que no has experimentado

	lo que tengo, pero es esa perspectiva diferente la que he llegado a valorar tanto.

	—Me miró—. Me aceptas, pase lo que pase. No intentes meterme en una caja

	como todos los demás. Puedo ser yo mismo a tu alrededor. Incluso si eso

	significa estar en desacuerdo con uno de los arcángeles más poderosos de

	nuestras filas.

	—Bueno. Pues bien, gracias —dije, sonriendo un poco.

	—Solo tendré que encontrar alguna forma de hacer que los ángeles vean la

	destrucción que están causando —dijo Eli, con el ceño fruncido—. No puedo

	renunciar a ellos.

	Nos quedamos en silencio por unos minutos. Cada latido de mi corazón

	parecía marcar una eternidad. ¿Dónde diablos estaba Anna? Repetí la

	conversación con Riley una y otra vez en mi cabeza; cuando me había contado

	la horrible verdad sobre su hermano. Pero eso no significaba que Anna fuera

	igual. Todavía podría haber esperanza para ella. Entonces se me ocurrió una

	idea horrible: ¿y si Lucifer y Alexander hubieran descubierto su duplicidad?

	¿Qué pasa si resultó herida o peor? Mis pensamientos hervían en mi cabeza, un

	estofado tóxico.

	Finalmente, las cinco en punto llegaron. En todo el edificio, todo permaneció

	tranquilo y en silencio.

	—Zy —dijo Eli, su tono gentil pero firme—. Creo que tu hermana… ella

	mintió, Zy.

	—¿Por qué asumes que es irredimible? —espeté—. Lucifer podría haber

	descubierto que ella cambió de bando y cambió sus planes.

	—Supongo que es irredimible porque es un demonio. —Los ojos de Eli

	brillaron. Comenzó a pasearse agitado.

	Levanté mi brazo, empujando mi marca de demonio debajo de su nariz.

	—¿Qué, como soy yo?

	—¡No eres un demonio!

	—¡Todavía!

	Eli dejó de pasearse y se paró frente a mí, su postura más rígida.

	—Todavía podemos evitar que la marca continúe.

	—No, no podemos. —Mi voz se quebró.

	—Descubriremos cómo evitar que Lucifer la complete.

	—¿Cómo? No he dormido en días como están las cosas.

	Su rostro se nubló.

	—No lo sé, pero lo haremos.

	Hice un sonido de disgusto.

	—Muy bien, bueno, no podemos perder más tiempo aquí. Necesitamos

	encontrar a Anna. —Me giré para salir de la habitación.

	Eli me agarró del hombro.

	—¡Hablo en serio, Zy! Encontraremos una manera. ¡Deja de cantar tu canción

	de muerte! Incluso si Lucifer termina su marca, no sucumbirás como Anna. No

	tú.

	Alcé los brazos.

	—¿Yo no? ¿Por qué? ¿Por qué sigues insistiendo en mi bondad? Viste a Olga,

	viste de qué estaba hecha. —Ahora gritaba y no me importaba. Necesitaba

	escuchar esto—. Tengo que comer almas. Y sí, me como a los malos. Pero todos

	los días lucho conmigo misma para no tomar un inocente. Todos los malditos

	días, ¿de acuerdo?

	Eli había reanudado su paseo en algún lugar de mi diatriba y se dirigió hacia

	mí ahora, hasta que nuestras caras estuvieron a centímetros de distancia. Se veía

	furioso.

	—No me importa. Te conozco, y no eres lo mismo que Alexander y Anna, y

	nunca lo serás. ¿Por qué demonios no puedes verlo en ti mismo?

	—Tu alma —le dije, viendo sus ojos iluminarse con sorpresa—. Quiero tu

	alma más que nada. ¿Cómo crees que eso me hace sentir, estar contigo todos los

	días, queriendo...? —Me detuve—. Y crees que soy tan santa.

	—Maldita sea, Zy —gruñó, y luego me estaba besando.

	Sus labios se presionaron contra los míos como si yo fuera el alma que él

	quería tomar, no al revés. Envolví mis piernas alrededor de su cintura mientras

	él me levantaba, y mi espalda golpeó la pared detrás de nosotros, no

	suavemente. Pasé una mano por su cabello, la otra por los músculos de sus

	hombros, aferrándome a él como si estuviéramos a las puertas del Infierno, y él

	fuera mi último anclaje a la humanidad. Nuestros torsos se apretaron, el calor se

	elevó entre nosotros, el sudor se formó entre mis senos. Bajó la cabeza, pasó los

	labios por la parte superior de ellos, luego besó a lo largo de mi clavícula y

	hasta mi cuello. Gemí, apretando mis piernas a su alrededor.

	Y su alma cantó su canción, tejiéndose dentro y fuera y alrededor de

	nosotros, plata, luz solar y llamas. La quería, pero no más de lo que quería su

	cuerpo. No más de lo que lo quería en su conjunto. Sus labios encontraron los

	míos de nuevo, aplastantes, ansiosos, como si no pudiéramos estar lo

	suficientemente cerca. Y no podíamos. No con la ropa puesta, no con el mundo

	derrumbándose a nuestro alrededor. Nuestra cadencia disminuyó. También lo

	sintió, sabía que nuestro tiempo se había acabado. Con un último beso

	profundo, se apartó, sus ojos buscando los míos. Desenganché mis piernas y me

	deslicé por la pared, nuestras manos entrelazadas.

	—Te lo dije —dijo, su voz áspera y jadeante—. Puedes superarlo, Zy.

	—¿Todo eso solo fue para probar tu punto?

	—No. —Se inclinó hacia adelante, presionando su frente contra la mía, con

	los ojos cerrados.

	Sus dedos se abrieron paso debajo de mi camiseta y descansaron debajo de

	mi corazón.

	—No, aunque lo hizo. —Se rió, besándome de nuevo rápidamente.

	Yo también me reí.

	—Pomposo sabelotodo.

	—No eres quien para hablar.

	—Ahora niños, no comiencen a discutir de nuevo —llegó una voz detrás de

	nosotros.

	Nos giramos. Lucifer estaba al otro lado de la habitación, con una sonrisa en

	su hermoso rostro.

	—Necesito su ayuda con algo. Vengan —dijo, y la habitación que nos

	rodeaba desapareció.

	 

	 

	Capítulo 15

	 

	Reaparecimos en una habitación cavernosa. Una mesa estaba en el centro,

	hecha de cristal de cuarzo ahumado en bruto. Ocho sillas lo rodeaban. Me tomó

	un momento darme cuenta de que eran sillas. Se parecían más a racimos

	gigantes de amatista, y eran grandes, como si estuvieran hechas para gigantes.

	El piso debajo de nosotros era una especie de piedra blanca lechosa,

	ligeramente translúcida, y brillaba como si una luz brillara debajo de ella. Por

	encima de nosotros, muy por encima de nosotros, algo brillaba, pero era

	demasiado alto para determinar la fuente. El efecto general era asombroso.

	Tuve que dárselo a Lucifer, el tipo tenía talento para el drama.

	—Bienvenidos —dijo nuestro anfitrión con voz melodiosa—. Estoy muy

	contento de finalmente tener la oportunidad de hablar con los dos juntos.

	Eché un vistazo a Eli, quien miraba a Lucifer con una mezcla de perplejidad,

	miedo y asombro. Conocí al señor de la oscuridad antes, pero Eli no lo había

	hecho, no realmente. Solo por el más breve de los momentos en que Eli me

	había arrebatado del Mt. Rainier durante el último intento de Lucifer de invadir

	la Tierra.

	Como si escuchara mis pensamientos, lo que probablemente hacía, Lucifer

	dijo:

	—No nos hemos conocido oficialmente, Elijah, pero me alegro de tener la

	oportunidad ahora.

	—¿Por qué? —preguntó Eli, frunciendo el ceño. Su tono tenía curiosidad con

	un trasfondo de ira. Después de todo, estaba de pie ante el enemigo jurado de

	las fuerzas angelicales.

	—Sin duda Zyan te contó sobre mi intento de persuadirla a mi lado. Ahora

	también me has llamado la atención. Cualquiera que ella valore tanto debe ser

	una verdadera joya.

	Sonrió, y fue abrumador en su efecto. Solo querías devolverle la sonrisa y

	estar de acuerdo con lo que dijo. Apreté los dientes y mantuve mi rostro

	neutral.

	—Ella lo hace. Y también sé que intentaste unirla a la fuerza contigo, y has

	continuado este intento a través de sus sueños. —Eli frunció el ceño y dio un

	paso más cerca de mí.

	Lucifer se encogió de hombros y levantó las manos.

	—¿Qué puedo decir? No suelo aceptar un no por respuesta. No está en mi

	naturaleza. —Sonrió de nuevo, con encanto pícaro—. No te mentiré, los he

	traído aquí para hacer otro intento de persuasión. Pero esta vez, los quiero a los

	dos. —Me sorprendió su belleza cruda y sobrenatural. Brillaba desde adentro,

	como la piedra debajo de nosotros—. Y qué hermosa y talentosa pareja son.

	Toda una dupla de poder.

	—No somos… —Eli y yo comenzamos a decir.

	—¡Oh, pero podrían serlo! —Lucifer nos miró a los ojos—. No me importa

	quién ama a quién, como las fuerzas del Cielo. Amar a quien quieras es mi

	lema.

	Luché por rodar un ojo. Sí, San Valentín habitual aquí.

	Los ojos de Lucifer se clavaron en Eli.

	—Sabes que no te dejarán estar con Zyan. Nunca.

	Eli apretó la mandíbula.

	—Si bien encuentro que nuestras antiguas opiniones sobre las relaciones son

	perturbadoras, no me uniré a ti. Tejes caos y desorden. Te agrada el dolor, la

	muerte y el mal.

	—Piénsalo, Eli. —Los ojos de Lucifer brillaron—. Qué sofocado te sientes con

	los otros ángeles. Una clavija cuadrada metida en un agujero redondo. Sin

	libertad. Siempre presión: Conformidad, deber, responsabilidad. ¿Y para qué?

	Eli estaba tratando de mantener una cara neutral, pero pude verlo pensarlo.

	Ese era el don de Lucifer: Mirar dentro del corazón y el alma de alguien, y

	ofrecerles lo que más deseaban. Maestro del engaño, príncipe de las mentiras.

	Lucifer siguió adelante.

	—Miguel está ahí afuera ahora luchando contra todos los demás seres

	sobrenaturales, manteniendo a la mitad de Europa como rehén, ¿y yo soy el

	creador del caos? No son quienes creías que eran. Ya no estás luchando por los

	buenos.

	—Pero eso no cambiará si me uno a ustedes —dijo Eli.

	—Tal vez no. —Lucifer se volvió y se sentó en una de las gigantes sillas de

	amatista, su mirada nunca dejó a Eli—. Pero si no hay fuerza de bondad en el

	mundo, ¿a quién eliges como tus aliados? ¿Los que te mantienen en el cuello de

	botella o los que te ofrecen una rienda suelta?

	—Todavía hay algo bueno en el mundo —dijo Eli, aunque sus ojos

	parpadearon.

	—¿Pero es lo suficientemente poderoso como para marcar la diferencia?

	Necesitas aliados fuertes, no débiles. No seas mártir, Eli. Estás luchando en una

	batalla perdida, y no hay necesidad de desperdiciarte así.

	Eli guardó silencio durante varios momentos en contemplación.

	—¿Quién dice que tengo que elegir a cualquiera de ustedes?

	—Ah, el lobo solitario. —Lucifer sonrió—. Suena glamoroso y atrevido. Pero

	no lo es. Solo pregúntale a Zyan. Ese ha sido su juego durante más de

	doscientos años.

	—En realidad, es bastante glamoroso y audaz —dije con una sonrisa aguda—

	. Y sí, a veces duro y a veces solitario. Pero no lo cambiaría. Así que no trates de

	usarme como peón, Satanás.

	—¡Ay! Eso dolió. Es por eso que la amo tanto. —Los ojos de Lucifer me

	evaluaron posesivamente durante un largo e incómodo momento antes de

	regresar a Eli—. ¿Y qué vas a hacer, Eli, cuando Miguel y sus extremistas la

	persigan? Ella es demasiado poderosa para que se le permita vagar libremente.

	Una bomba de tiempo. Especialmente con mi marca de demonio. La matarán a

	la primera oportunidad que tengan.

	Me aclaré la garganta en protesta, pero Eli ya estaba hablando.

	—Si prometes no completar la marca de Zyan, te deberé un favor. Un favor.

	—¿Qué? ¡No! —gruñí.

	—Una propuesta interesante —dijo Lucifer, con los ojos brillantes.

	—No está sobre la mesa —dije.

	—Cállate, Zy. Es mi elección —dijo Eli, su voz baja y dura.

	Lucifer miró de ida y vuelta entre nosotros dos por varios segundos.

	—Acepto.

	Sentí como si alguien hubiera arrancado mi corazón de mi pecho,

	ensangrentado y aún latiendo.

	—Eli... —Mi voz era un susurro áspero y desesperado.

	—Está hecho —dijo, sonriendo valientemente y apretando mi mano. Miró a

	Lucifer—. Has conseguido lo que querías. Tenemos que irnos ahora.

	—Bueno, conseguí parte de lo que quería —dijo Lucifer.

	Eli frunció el ceño.

	—Eso es todo lo que obtienes hoy. No nos uniremos a ti. Entonces, si nos vas

	a torturar o algo...

	Lucifer se echó a reír, y resonó hasta los confines de la habitación.

	—Oh, demonios. Qué oscuro. Bueno, afortunadamente para ti, no estoy de

	humor en este momento. Tomaré mi pequeña victoria. Solo una pequeña batalla

	en la guerra, que continúa.

	—Entonces nos iremos —dijo Eli, acercándose a mí y preparándose para

	atravesar los caminos interdimensionales.

	—Me temo que no puedes saltar entre reinos desde esta ubicación —dijo

	Lucifer—. Pero los escoltaré si quieren.

	Estreché mis ojos.

	—¿Y por qué exactamente harías eso?

	Lucifer se rió entre dientes, lo cual fue extremadamente inquietante.

	—Quiero estar de tu lado bueno, Zyan. Prefiero convencerte con miel que

	atormentarte con espinas. Cuando vengas a mí y vendrás a mí, quiero que sea

	tu decisión. Como la decisión de Eli hoy. —Sus ojos color lavanda fueron

	terribles y gloriosos por un momento, luego sonrió de nuevo—. Entonces,

	¿están listos? —Se levantó de su silla.

	—No —dije.

	La cabeza de Eli giró en mi dirección.

	—Quiero que liberes a mi hermana.

	Lucifer parecía pensativo.

	—¿Y qué te hace pensar que ella quiere ser liberada de mi servicio?

	—Nunca dije que lo quisiera. —Me encontré con los ojos de Lucifer y los

	sostuve, aunque fue una de las cosas más difíciles que he hecho—. Pero si

	alguna vez hay una posibilidad de que yo venga a trabajar para ti, incluso un

	poco de esperanza, no lo haré mientras ella lo haga.

	—Intrigante. —Lucifer apretó sus perfectos labios rosados—. Lo tomaré en

	consideración.

	La habitación brilló y estábamos dentro de la planta de agua nuevamente.

	Lucifer se inclinó profundamente.

	—Mantenme en tus pensamientos. Y saluda a Ambriel y Kara de mi parte.

	Eli se puso rígido.

	—¿Cómo conoces a Ambriel?

	Una sonrisa cruzó la cara de Lucifer.

	—Digamos que puede haber influido en su unión lo más mínimo. Es

	sorprendente lo poderoso que puede ser el amor, ¿no creen? Ninguna fuerza en

	el Cielo o la Tierra es más fuerte.

	Con una última sonrisa desgarradora, Lucifer desapareció.

	Apreté mis puños juntos. Por supuesto, él había tenido su mano en la

	orquestación de todo el asunto. Sabía exactamente lo que llevaría a Miguel al

	límite.

	Sin embargo, mi ira hacia Lucifer se transfirió rápidamente a Eli.

	—¿Por qué hiciste eso? ¿Hacer un trato con Lucifer?

	—Resolví un problema. Un gran problema. —Sus ojos se encontraron con los

	míos—. No podía dejar que continuaras cargando tanto peso sobre tus hombros

	cuando podía hacer algo al respecto.

	—Pero ahora le debes un favor a Lucifer, imbécil. Lucifer.

	—¿Acabas de llamarme imbécil después de que te salvé el trasero? —Una

	leve sonrisa apareció en sus labios.

	—Sabes que es probable que todo salga mal.

	—¿Te mataría decir gracias?

	Suspiré.

	—Gracias. Aunque nada de lo que pueda decir podría ser adecuado para lo

	que has hecho.

	—Bueno, entonces solo tendrás que salvar mi trasero cuando mi plan vaya

	hacia el sur.

	—Trato. —Sonreí—. Ahora, encontremos a Alexander. Todavía tenemos un

	planeta que salvar.

	Saqué mi teléfono y llamé a Quinn.

	—Contesta, contesta, contesta —susurré. Sin suerte—. Necesito que Quinn

	rastree a Alexander y Anna donde sea que estén realmente. Tendremos que

	esperar encontrarlos en medio de la batalla.

	Eli asintió y se acercó a mí antes de arrastrarnos por los caminos. Salimos a la

	cima de un edificio en Ballsbridge, con vistas a la batalla. Extendida varias

	cuadras, una mancha de tinta en la ciudad, oscura y retorciéndose. Chillidos y

	gritos de guerra se elevaban hacia el cielo, y los incendios salpicaban el paisaje

	aquí y allá. El olor a ceniza, magia y sangre impregnaba el aire. Cuerpos

	llenaban de calles.

	Me estremecí y Eli me abrazó.

	—¿Qué hacemos? ¿Cómo pudimos dejar esto?

	—Si dejábamos que la ciudad se convirtiera en demonios, su primer orden

	será destruir hasta el último sobrenatural en este campo de batalla —dijo Eli—.

	Detener a Lucifer tiene que ser la prioridad número uno.

	Asentí.

	—Lo sé, es simplemente horrible.

	—Volaré hacia abajo y encontraré a Quinn.

	Eli se zambulló del edificio. Caminé de un lado a otro a medida que pasaba

	un minuto, luego dos, luego cinco. Finalmente, volvió, cargando a Quinn bajo

	un brazo. Me abrazó y, por una vez, la dejé.

	—Entonces, ¿suerte con el video? —pregunté.

	—Scorch y Riley todavía están trabajando en ello —respondió ella.

	—Bueno. Depende de nosotros mientras tanto. Anna no se presentó. Necesito

	que rastrees a Alexander.

	Quinn asintió e inmediatamente el zumbido de magia llenó el aire a nuestro

	alrededor. Sesenta segundos después dijo:

	—Lo tengo. —La perplejidad hizo que su boca se apretara y sus cejas se

	arrugaron—. No está lejos de aquí, pero no lo reconozco.

	—Solo dame indicaciones —dijo Eli, extendiendo un brazo hacia cada uno de

	nosotros. Cada uno de nosotros nos metimos debajo de un ala y él saltó del

	edificio hacia el cielo nocturno.

	Quinn le gritó a Eli mientras volaba, y en cinco minutos aterrizamos en la

	cima de un edificio alto. La batalla todavía se libraba detrás de nosotros, pero

	los fuegos parecían lo suficientemente pequeños como para ser inocentes. Una

	brisa helada azotó el edificio, y las voces llegaron. Voces cantando algo que

	sonaba siniestro y, bueno, bastante demoníaco.

	—Parece que están al otro lado del techo —susurró Eli.

	—¿Cuál es el plan? —preguntó Quinn.

	Saqué mi katana con un frío silbido de metal.

	—Paramos sus culos amantes de Lucifer.

	Sin más discusión, avancé. Mis rápidos pasos me llevaron alrededor de una

	pequeña cúpula al otro lado del edificio, y efectivamente, allí estaba mi ex y una

	docena de demonios, todos de décimo nivel o más. Unas pocas espadas más

	serían útiles en una situación como esta, pero qué demonios. Teníamos que

	conformarnos con lo que teníamos.

	Alexander se dio la vuelta cuando me acerqué, un pequeño destello de

	sorpresa pasó por su rostro antes de enmascararlo.

	—Ah, qué amable de tu parte unirte a nosotros, Zyan.

	Su cabello negro azabache y sus ojos azul marino habían desaparecido, esa

	cara que solía amar tanto. Él había cambiado a forma de demonio, que era

	mucho menos atractivo, y con eso quiero decir que no es atractivo en absoluto.

	La piel roja brillante, la cola bifurcada y los ojos de reptil realmente no me

	atraían.

	—Tenías que saber que aparecería en tu pequeña fiesta convertir-demonios-

	en-Dublín. Es mi viejo estilo después de todo. —Mi espada brilló a la luz de la

	luna cuando me detuve, una cadera ladeada.

	Alexander sonrió burlonamente.

	—Bueno, no tenía que adivinar. Anna me lo dijo.

	—¿Dónde está? —exigí.

	—Justo aquí, hermanita —dijo, paseando detrás del grupo de demonios.

	Alexander brillaba positivamente con presunción.

	—Sí, me contó sobre tus valientes esfuerzos para salvarla de la guarida de

	Meziphestas, y sus profundas conversaciones entre hermanas después, y cuán

	increíblemente fácil fue hacerte pensar que estaba tratando de dejarme.

	Miré a Anna y ella sonrió, con un giro cruel de sus labios, mientras deslizaba

	un brazo alrededor de la cintura de Alexander. Se sentía como si me hubieran

	atravesado mil espadas. Me preocupé que descubrieran que ella los estaba

	traicionando. Me preocupé que la estuvieran torturando en alguna parte. Pero

	no, allí se hallaba ella, sana y salva. Todo había sido parte de su juego. Ella me

	había engañado. Justo como habían dicho Riley y Eli.

	Mantuve mis ojos fuera de Anna y pegué una sonrisa en mi rostro.

	—¿Qué puedo decir? Tengo un punto débil para los lazos familiares. Pero

	eso no nos impedirá detenerte, como la última vez. De hecho, si quieres

	acabarlo ahora y evitar una paliza, nadie pensará menos de ti. —Me encogí de

	hombros—. No puedo pensar menos de ti de lo que ya lo hago.

	Esperaba una respuesta afilada de Alexander, pero Anna me respondió.

	—Me temo que no va a funcionar esta vez. —Señaló a los demonios que los

	flanqueaban—. No solo tienes que superarlos antes de que terminemos nuestro

	hechizo para hacer que la droga se transmita por el aire, que será menos de

	sesenta segundos después de que dejemos de hablar, sino que tenemos una

	docena de otros puntos de entrega en toda la ciudad. Todo listo para liberarse

	simultáneamente al mismo tiempo que nosotros. —Sus ojos se clavaron en los

	míos y sonrió con fragmentos de hielo—. Nunca llegarás a tiempo.

	Anna se apartó de mí despectivamente, caminando entre las filas de

	demonios para pararse cerca del borde del edificio.

	—Pero diviértete intentándolo —gritó sobre su hombro. Alexander sonrió y

	la siguió.

	Los demonios se cerraron detrás de ellos, formando un muro sólido. La furia

	se alzó dentro de mí como un tsunami. Quería gritar y cortarlos con mi espada

	como si fueran muñecos de papel, pero eso no nos llevaría a ninguna parte. Mi

	marca de demonio estalló y brilló brillante contra el cielo oscuro.

	—Zy —dijo Eli, colocando una mano calmante en mi espalda.

	Me giré hacia Quinn.

	—¿Puedes canalizar el poder de las dos juntas?

	Se mordió el labio, su expresión perpleja.

	—Como, tomar su poder y combinarlo con el mío, ¿como lo hicimos para el

	hechizo de ubicación con el caldero?

	—Exactamente. Tengo el poder de una supernova enterrado dentro de mí,

	pero mi problema es el control. También eres poderosa como el infierno, y tal

	vez si nos unimos...

	El canto de Alexander se reanudó, y un zumbido de magia rodó por el aire a

	nuestro alrededor como electricidad estática, o el aire cargado que precede a

	una tormenta eléctrica. Un resplandor salió de algo más allá de la pared de

	demonios, y una nube de polvo de color comenzó a elevarse en el aire.

	—Vale la pena intentarlo —dijo Quinn, agarrando mi mano.

	—Eli, defiéndenos, ¿quieres? —le pedí.

	Asintió bruscamente y se interpuso entre nosotras y los demonios.

	La magia me atravesó cuando Quinn comenzó a tejer su hechizo. Mi primer

	instinto fue tensarme contra él, como cuando Pan se había apoderado de mi

	cuerpo y mi magia en la arena de gladiadores de hadas. Pero me obligué a

	dejarlo ir, a rendirme a Quinn. Confiaba en ella por completo, más

	completamente que nadie en el mundo.

	La dulce canción de su firma de poder única resonó dentro de mí. A

	diferencia de mi propia magia, áspera, salvaje e indomable, la de Quinn era

	estable y clara. Campanas sonando en un día soleado sin nubes, o una orquesta

	perfectamente coordinada que se eleva a su crescendo. Practicado, seguro,

	medido. La fuerza me sorprendió, no es que no hubiera sabido que Quinn era

	poderosa, pero rara vez lo demostraba. A diferencia de mí, luchando

	constantemente por dominarme.

	Nuestra magia combinada, fuego y agua, tierra y tormenta, surgiendo en el

	cielo nocturno. Me quedé sin aliento ante la atracción de energía que me

	absorbía. Se me doblaron las rodillas, pero Quinn me apretó la mano y me

	mantuve firme. Nuestra ráfaga de poder rápidamente superó a la de Alexander

	y la convirtió en la nada. Pero eso no fue suficiente. No fue suficiente. Había

	otros doce demonios lanzando hechizos alrededor de Dublín. El trabajo acababa

	de comenzar.

	Como a través de una neblina de niebla, vi a los demonios comenzar a

	avanzar hacia Eli, pero el hechizo me consumía demasiado para poder verlo y

	escucharlo con claridad. Era como si estuviéramos en el fondo de un lago y

	luchaba para subir a la superficie. Ahogada, confusa. Destellos de luz rebotaban

	a nuestro alrededor, y el olor a azufre invadió mis sentidos por un momento,

	pero todo era muy distante.

	El tramo de nuestra magia continuó, expandiéndose sobre la ciudad en busca

	de otros demonios. La conmoción del impulso inicial de poder pasó y una

	oleada de fuego lo reemplazó. Me sentí fuerte, más fuerte de lo que jamás había

	sentido, incluso en los días con Olga. Por un momento una alegría salvaje

	burbujeó en mi pecho y sentí que mi magia se sacudía contra el agarre de

	Quinn. Apretó mi mano con fuerza y cerré los ojos con fuerza, concentrándome

	en calmar mi respiración, permitiéndole conducir.

	Como dedos que alcanzan la oscuridad, tocamos el primer grupo de

	demonios. Su hechizo se extinguió un momento después. Luego, otro en los

	bordes de nuestro círculo en expansión, silenciado un momento después de eso.

	Continuamos, y mi cuerpo comenzó a temblar por la tensión, estirando nuestra

	magia más y más lejos. Otro encontró y apagó, y luego otro. Casi a la mitad. El

	sudor goteaba en mi frente y a lo largo de mi clavícula, y mi marca de demonio

	brillaba más. El agarre de Quinn en mi mano se hizo tembloroso, y mechones

	de su cabello dorado volaron detrás de ella en el vórtice mágico que giraba a

	nuestro alrededor.

	Otro punto de entrega alcanzado, y otro. Solo quedaban unos pocos más. Mis

	ojos todavía estaban cerrados y sentí que podría no tener la energía para

	abrirlos. Cada fibra de mi ser cantaba con agotamiento. Pero no podíamos

	rendirnos. Ya casi estábamos allí. Otro hechizo disuelto bajo nuestra ola de

	poder. Solo quedaban cinco más.

	A través de las paredes acuosas de nuestro vórtice, escuché a alguien gritar,

	agudo y desesperado. Mis ojos se abrieron y busqué a Eli, y solo ese ligero

	cambio en mi concentración hizo que nuestro hechizo vacilara.

	—¡No te sueltes! —murmuró Quinn, su voz un jadeo de fatiga. Me concentré

	de nuevo en el hechizo, poniendo mi última fuerza, todo lo que tenía. Mis ojos

	se posaron en Eli, luchando contra tres demonios a unos seis metros de

	distancia. Su boca se abría y cerraba, su rostro se contorsionaba de horror, pero

	ya no podía escuchar nada excepto el zumbido de magia dentro de la burbuja

	de nuestro hechizo. Gire mi cabeza hacia Quinn, sus ojos dorados feroces con

	determinación, justo cuando se abrieron conmocionados.

	El sonido y el dolor cayeron a mi alrededor cuando el hechizo se rompió. Los

	gritos de Eli. El olor a cenizas y llamas. Rugidos de los demonios. Un fuego

	agonizante en todas mis extremidades, como si mi sangre hubiera sido

	reemplazada por veneno. La luna brillaba en algo en la periferia de mi visión,

	debajo de la cara de Quinn. Mis ojos parpadearon.

	Una cuchilla dentada sobresalía del frente del pecho de Quinn.

	Alexander se encontraba de pie detrás de ella, con una sonrisa sombría en su

	rostro mientras tiraba su cuchillo hacia atrás, dejando un agujero donde el

	corazón de Quinn había estado. La sangre cayó en cascada por su pecho y salió

	de su boca. La vida huyó de sus ojos y su cuerpo se hundió, una marioneta

	repentinamente cortada de sus cuerdas. Me lancé hacia adelante, agarrándola.

	Ella no podría estar muerta. No podía. Así no era como terminaba nuestra

	historia.

	Pero su cuerpo ya se estaba enfriando en mis brazos, la falta de fuerza vital

	clara. Tan conectada como había estado con su magia, su esencia, solo unos

	momentos antes, podía sentir su ausencia total y completa como mi propio

	órgano perdido. No había forma de arreglar esto, como lo había hecho Eli en el

	disturbio. Su corazón había sido eliminado por la espada de Alexander, el daño

	era irreparable. La sangre se acumulaba a nuestro alrededor en el pavimento,

	tanta sangre. El primer sollozo escapó de mi garganta, irregular y salvaje.

	Detrás de Alexander pude ver a Anna agarrar su mano, instándolo a

	retroceder. Sus ojos se posaron en los míos por un momento, y la ira que se

	disparó a través de mí fue más intensa que cualquier sentimiento que alguna

	vez haya sentido en toda mi existencia. Anna palideció, su expresión entró en

	pánico, y desapareció en un borrón de velocidad desde lo alto del edificio.

	Me puse de pie sin ningún pensamiento consciente. Alexander se volvió para

	correr, pero mi marca de demonio se encendió y arremetí contra él con mi

	poder. Cayó de rodillas, congelado en su lugar. El edificio tembló cuando

	caminé hacia él, el aire a nuestro alrededor giraba en espiral como un tornado,

	succionando todo hacia él. Me detuve ante él, sus ojos se encontraron con los

	míos, y parecía realmente aterrorizado.

	Un gesto con mi mano y su brazo salió disparado, recto como si fuera un

	vicio. Agarré mi katana a mitad de camino por la hoja, sin importarme que me

	cortara la palma de la mano, y grabé un símbolo en el dorso de su mano,

	cortando carne y hueso. Solo unos pocos cortes rápidos y terminé. Alexander

	gritó y lo pateé debajo de la barbilla, enviándolo a volar varios metros hacia

	atrás. Se detuvo de golpe sobre su espalda.

	Por el rabillo del ojo, vi dos cosas. Uno, Eli cortando al último demonio y

	corriendo hacia el cuerpo de Quinn. Y dos, una sombra que se materializaba en

	la noche a unos tres metros detrás de Alexander. Casi esperaba que fuera

	Lucifer. Pero a medida que se solidificó, me di cuenta de que era una ilusión. A

	Lucifer no le importaba si mataba a Alexander. Solo un ser se sentiría atraído

	por mi agonía como un tiburón a la sangre.

	Olga.
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	Cuando mis ojos se encontraron con los de ella, supe que esta sería la batalla

	para decidir mi destino. Me reclamaría, o renunciaría a su control sobre mí para

	siempre. No había término medio, ni zona gris. Y eso muy probablemente

	involucraba a una de nosotras muriendo.

	Pero ella no vino por mí. Se detuvo sobre Alexander, su cabello rojo y su

	vestido blanco azotaron en la brisa de poder que la rodeaba. Vi sus ojos

	ensancharse en reconocimiento, de alguna manera él sabía quién era ella, qué

	era. Quizás la firma de nuestra magia se sentía similar, o simplemente fue la

	expresión de su rostro, que coincidía con la mía. Ella extendió una mano hacia

	él y su cuerpo se convulsionó.

	—¡No! —grité.

	La cabeza de Olga se alzó bruscamente para encontrarse con mi mirada y sus

	ojos gris tormenta se estrecharon.

	—Él es mío. —Mis palabras salieron como un siseo, bajas, frías y mortales—.

	Soy la única que le quitará la vida. Verá mi cara mientras respira por última

	vez, y no otra.

	Bajó la mano y se alejó un paso de él.

	—Muy bien, Kaitlyn. Te lo permitiré.

	La energía crujió a mi alrededor. Pensé que no me quedaba nada, pero mi ira

	me impulsó.

	—No permitirás nada. Lo reclamo, puro y simple, lo desees o no. Ya no soy

	tuya.

	Olga sonrió.

	—Ya lo veremos.

	—Cualquier otra noche, perra, y puede que tengas razón —le dije—. Pero

	esta noche terminamos esto. Y puedo decirte que, en este momento, elegiste la

	puta noche equivocada.

	Su poder estalló sin previo aviso, golpeándome y enviándome a volar hacia

	atrás. Mi propia magia se alzó para encontrarse con ella, disminuyendo mi

	trayectoria, así que aterricé en cuclillas controlada al borde del techo. Cuando

	me puse de pie y caminé hacia Olga, Eli me miró desde donde estaba en

	cuclillas en el techo, con el cuerpo inerte de Quinn en sus brazos.

	Mientras caminaba, levanté mis brazos sobre mi cabeza, reuniendo una

	tormenta de magia entre mis dedos. Toda mi magia salvaje, la magia que

	normalmente no podía controlar, enfocada con claridad láser en Olga. Fui el ojo

	de la tormenta, el más centrado que he tenido en toda mi vida, el más centrado

	que probablemente haya sido. La noche en que mi mejor amiga fue asesinada

	delante de mí. Nada podría oponerse a mí ahora. Alexander no. Olga no. Ni

	siquiera Lucifer y todas las hordas del Infierno.

	Solté mi esfera de magia y envolvió a Olga. Por un momento se enfrentó

	contra él, pero luego hizo añicos sus defensas como si se encendiera y comenzó

	a gritar, un llanto alto y terrible. Cayó de rodillas mientras la asaltaba, su

	cabello y piel ardiendo, marchitándose sobre sí misma mientras se desplomaba

	debajo de ella. Cuando finalmente se disipó, cayó en el techo, quemada y

	humeante, con la cabeza entre las manos.

	Mis pasos me llevaron a centímetros de ella, y miré su arruinada forma.

	—Te permitiré conservar tu vida —le dije—. Ahora vete.

	Su rostro se volvió hacia mí, esos ojos grises eran la única cosa reconocible en

	ellos, y desapareció en un remolino de chispas rojas.

	Mi mirada recorrió la azotea. Alexander se fue. Por supuesto que ese patético

	saco de mierda había huido. Sin embargo, no importaba. Lo había marcado y

	podría encontrarlo de nuevo. Lo que había marcado exactamente en él, no lo

	sabía. Puro instinto e impulso me habían llevado a hacerlo. Y era muy posible

	que fuera mi conexión con Lucifer lo que me había atravesado de esa manera,

	pero no tenía tiempo para preocuparme ahora.

	Eli se levantó, llevando el cuerpo de Quinn. Sus rizos dorados se derramaban

	sobre el costado de su brazo, las puntas negras de sangre. La nieve que había

	estado amenazando durante días finalmente comenzó a caer, cubriéndolas con

	chispas cristalinas. Se detuvo delante de mí, con la cara húmeda de lágrimas.

	—Tenemos que llevarla a algún lado —dije, con la voz muerta y sin

	emociones—. En cualquier parte menos aquí. Hasta que podamos volver.

	Eli asintió y puse mi mano sobre su brazo mientras él nos guiaba por los

	senderos. Reaparecimos en un lugar oscuro a la luz de las velas que

	rápidamente me di cuenta de que era una iglesia, una iglesia familiar.

	—La catedral San Patrick —susurró Eli—. Estará a salvo aquí hasta que

	podamos regresar.

	Mis ojos vagaron desde el suelo adornado con dibujos en una miríada de

	colores, hasta las esbeltas columnas de piedra estriadas, hasta el techo arqueado

	muy, muy por encima de nosotros. Las vidrieras colgaban en lo alto de las

	paredes, representando escenas bíblicas, muchas con ángeles. Uno de ellos casi

	se parecía a Eli. El olor a incienso flotaba en el aire. Sí, había estado en este

	lugar. Al comienzo de mi existencia, cuando aún era humana, dos siglos antes.

	Con mi familia. Con mi hermana. Mi hermana que me había traicionado. Ella

	fue la verdadera responsable de la muerte de Quinn, a través de sus mentiras y

	engaños. La ira aumentó dentro de mí, pero esta vez en silencio. Me estremecí

	mientras ella corría por mis venas.

	Con cuidado, casi con reverencia, Eli caminó por el pasillo y colocó el cuerpo

	de Quinn debajo del altar. No podía dejar de mirarla, al caparazón que había

	sido ella, empapado de rojo.

	—Zy —dijo Eli en voz baja. Estaba de pie junto a mí otra vez y ni siquiera lo

	había notado acercarse. Dio un paso adelante para tirarme a sus brazos.

	Lo miré y me alejé. No había tiempo para la emoción en este momento.

	—La batalla. Tenemos que advertirles.

	Sus ojos me dijeron que quería decir algo más, pero solo asintió y volvimos a

	atravesar los caminos, emergiendo en un caos total. La batalla de las fuerzas

	angelicales y los otros sobrenaturales continuaba, ajena a todo lo que había

	sucedido, especialmente el hecho de que una gran cantidad de demonios estaba

	a punto de descender sobre ellos. Sentí una oleada de náuseas. Quinn había

	muerto y todavía no habíamos tenido éxito en nuestra misión. Habíamos

	cerrado dos tercios de los puntos de entrega de Lucifer, pero ¿cuántos de los

	residentes de Dublín se habían convertido en demonios a través de los otros

	cuatro?

	El nudo principal de la pelea tenía lugar en Angel Square, una plaza que se

	había construido después del Evo para honrar a las fuerzas angelicales, similar

	a Angel Tower en Seattle. Era un espacio bastante pequeño, probablemente de

	un tercio del tamaño de una manzana, rodeado por todos lados de edificios.

	Cuatro entradas conducían a la plaza, una entrada a cada lado. Una estatua de

	mármol blanco de dos ángeles marcaba el centro de la plaza, elevándose diez

	metros en el aire. La nieve caía del cielo, salpicando los ladrillos rojos debajo de

	nuestros pies.

	Mientras Eli y yo estábamos parados allí, tratando de decidir el siguiente

	curso de acción, apareció un holograma en el lado norte de la plaza. El video de

	Ambriel. Riley y Scorch lo habían hecho, y habían tomado el control de la

	máquina de publicidad de hologramas de la plaza.

	Un silencio cayó sobre la plaza mientras se escuchaba el mensaje, y la lucha

	se calmó por un momento. Caminé hacia el centro de la plaza, con Eli

	pisándome los talones. Me subí a la base de piedra de la estatua del ángel

	cuando terminó el mensaje de Ambriel, y mis palabras resonaron en el silencio.

	—¡Como pueden ver, Ambriel está perfectamente sano y salvo! No hay

	necesidad de esta pelea.

	Escuché el ruido de las alas un momento antes de que Miguel aterrizara

	frente a mí, rompiendo el pavimento debajo de él. Su rostro era una imagen de

	furia perfecta.

	—¿Qué es este truco? —retumbó.

	—Se acabó, Miguel. —Lo miré—. Este mensaje ha sido transmitido en todo el

	mundo a través de los principales medios de comunicación. Tu sobrino está

	enamorado de una cambiaformas. Ya no podrás usar la historia de su secuestro

	para manipular al público y promulgar la ley marcial sobre los sobrenaturales.

	—Él nunca... —Miguel se interrumpió, soltando saliva de sus labios.

	Miré a la multitud ahora.

	—Crean lo que quieran. Lo que es más importante ahora es que una horda de

	demonios se dirige hacia aquí mientras hablamos. Mientras peleaban, Lucifer

	aprovechó la distracción. Vienen aquí para aniquilarnos. ¡Podemos seguir

	luchando entre nosotros, o podemos luchar como uno solo contra nuestro

	enemigo común!

	La mirada de ira de Miguel se convirtió en una de confusión e incredulidad.

	Abrió la boca para decir algo, pero en ese momento una bola de fuego azul

	golpeó la estatua. Me aparté a un lado mientras caía lentamente al suelo. Una

	cacofonía de rugidos demoníacos dividió la noche.
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	Contestando gritos de ángeles y otros seres sobrenaturales se elevaron al

	cielo. Había surgido un nuevo enemigo, en el que todos podían estar de

	acuerdo. Fui a apoyar a Eli, y él extendió la mano y apretó mi mano, sus ojos

	lavanda sobre los míos.

	—¡Zy!

	Riley, Donovan y Scorch corrieron hacia nosotros. El sudor y la sangre

	cubrían a Donovan, y lucía una serie de cortes y tajos. Sus ojos se posaron en los

	míos por un largo momento.

	—Lamento haber peleado —dijo. Al ver la expresión sin emociones en mi

	rostro, su mirada se convirtió en pánico—. ¿Qué pasó?

	—¿Dónde está Quinn? —preguntó Riley, mientras se dirigía rápidamente,

	escaneando los sobrenaturales a nuestro alrededor. Sus ojos finalmente se

	posaron en los míos, y lo supo—. No —susurró, su rostro retorciéndose de

	dolor. Sus ojos se llenaron de lágrimas y me atrajo contra él, aplastándome

	contra su pecho mientras los sollozos sacudían su cuerpo. Me quedé inerte en

	sus brazos. No podía darme el lujo de romperme en este momento. Tenía que

	mantenerme fuerte.

	Junto a nosotros, Scorch se había desplomado en el suelo, sus ojos brillaban

	con lágrimas.

	—Saca al niño de aquí —murmuré en el hombro de Riley—. Antes de que las

	cosas empeoren.

	—¡No me iré! —espetó Scorch—. Quinn murió por esta causa, y si es

	necesario, yo también lo haré.

	Abrí la boca para protestar, pero él se levantó, transformándose a medida

	que avanzaba. En un momento era un chico adolescente normal, al siguiente un

	infierno de llamas. Dos alas se desplegaron de su cuerpo, hechas de cenizas y

	llamas, y él saltó al aire y despegó en un círculo sobre la plaza.

	Otra ráfaga de rugidos nos cubrió, y Riley me soltó, secándose la cara con la

	manga de su camiseta.

	—Terminemos esto —dije, mirando primero a Riley, y luego a Donovan y

	Eli.

	Todos asintieron sombríamente, y los ojos de Riley y Donovan se volvieron

	animales. Los primeros sonidos de la batalla comenzaron en los márgenes de la

	plaza. Eli se agachó y extendió sus alas, y vi a Miguel haciendo lo mismo a unos

	metros de distancia. Casi al unísono, los ángeles en la plaza tomaron el cielo,

	disparándose hacia arriba como fuegos artificiales de plata y blanco.

	—Nunca he deseado alas hasta ahora —gruñó Donovan.

	—Todos estamos bloqueados —dijo Riley—. Necesitamos apoyarlos.

	—Puedo ayudar con eso —respondí. Llamé a los que nos rodeaban—:

	¡Cualquiera que no quiera esperar a que la pelea venga a ellos, haga cola aquí!

	Tomé el brazo de Riley y saltamos por los senderos. Un momento después

	reaparecimos a un par de cuadras, en el exterior de la plaza detrás de una de las

	cuatro entradas.

	—Traeré más —dije, desapareciendo de nuevo.

	Donovan fue el siguiente, y cuando regresé, un enjambre de sobrenaturales

	me esperaba. Una cara familiar estaba al frente de la línea.

	—¡Gus! —Le di una palmada en la espalda—. Esperaba que no te encerraran

	en la sede del CENH.

	Gus resopló, y un poco de humo salió de su nariz.

	—Me gustaría ver una prisión que pueda contener a un dragón.

	Llevé a Gus al tercer lado de la plaza, y durante los siguientes minutos

	aparecí de un lado a otro, hasta que una fuerza guerrilla de sobrenaturales fue

	colocada fuera de la plaza, aproximadamente una docena en cada uno de los

	cuatro lados. Estábamos detrás del enjambre de demonios presionando en el

	centro, para poder atacar por la parte de atrás. Donovan, Riley, Gus y yo

	comandamos cada uno de los lados de la plaza.

	Cuando regresé a mi grupo de sobrenaturales, dije:

	—Solo tendremos una oportunidad de sorprenderlos. El sigilo está de

	nuestro lado durante unos treinta segundos. Maten a tantos como puedan y

	luego nuestra ventaja desaparecerá.

	Asintieron, vampiros, cambiaformas, brujas y hadas por igual. Corrimos

	hacia adelante con pies ligeros hasta que vimos a los demonios por delante,

	luego redujimos la velocidad a un paseo y avanzamos lentamente. Los sonidos

	de la batalla en la boca de la plaza nos regresaron, enmascarando nuestro

	avance. Cuando estábamos a un metro y medio de distancia de nuestros

	objetivos, uno de ellos se volvió e intentó gritar, pero mi katana ya le estaba

	cortando el cuello. Acabamos con una fila de demonios sin mucha pelea, pero

	luego se anunció nuestra presencia y comenzó la verdadera pelea.

	Traté de no pensar que estos demonios habían sido humanos solo media

	hora antes. No cambiaba el hecho de que ahora eran demonios, su humanidad

	se había ido irremediablemente. Habíamos tratado de detener a Lucifer y

	habíamos fallado. Se habían perdido vidas inocentes. Se perdieron en el

	momento en que se convirtieron en demonios. Esta segunda muerte, si pudieras

	llamarla así, era irrelevante. Pero el sabor de la derrota se sentó en el fondo de

	mi garganta, ardiendo como ácido.

	Mi espada canalizó toda la rabia, toda la injusticia, todo mi dolor y toda mi

	tristeza. Mi magia era buena y bien gastada ahora, de verdad, pero mi katana

	nunca perdió su poder. Era la única cosa firme en mi vida, la única amiga

	infalible. Me convertí en mi espada y atravesamos demonio tras demonio,

	luchando por llegar a la cabeza de la plaza.

	Cuando avanzamos, apunté mis ojos hacia las otras tres entradas. Riley, en

	forma de lobo, también se había abierto paso a su lado, y una pantera familiar le

	estaba arrancando la garganta a un demonio a su lado. El cuarto bando aún

	luchaba más allá de la plaza, pero me di cuenta de que el equipo de Gus estaba

	cerca ya que los demonios allí daban la espalda a la plaza mientras luchaban.

	Los ángeles entraron y salieron de la refriega, disparando una luz blanca que

	hizo estallar a los demonios en pilas de cenizas. Scorch era un destello rojo entre

	ellos, arrojando bolas de fuego sobre nuestros enemigos. Ceniza se mezclaba

	con la nieve que caía para que no supieras cuál era cuál.

	No duró mucho más. Los demonios estaban siendo combatidos en ambos

	lados ahora, y cuando su número se redujo a un par de docenas, comenzaron a

	desaparecer, saltando de regreso al Infierno donde pertenecían. Dudaba que

	Lucifer les diera una cálida bienvenida ya que habían fallado en su misión, pero

	aún no conocían a su amo. Lo harían pronto.

	Un rugido surgió de la plaza, pero esta vez fue de victoria. A mi alrededor,

	los sobrenaturales me daban palmadas en la espalda y me apretaban el hombro,

	pero no podía unirme a su juerga. Me sentía vacía, como si alguien hubiera

	sacado mis entrañas y me hubiera dejado vacía.

	Eli aterrizó a mi lado, cubierto de hollín y ceniza, sangre goteando por su

	mejilla. Sus ojos hicieron eco de la pena en los míos, y esta vez entré en el

	círculo de sus brazos. La batalla fue ganada, pero habíamos perdido. Quinn

	estaba muerta, y nada volvería a ser igual.

	Un ruido sordo a nuestro lado nos hizo levantar la cabeza. Miguel se hallaba

	de pie en la ceniza y la nieve, glorioso y letal, sus ojos verdes brillaban al

	amanecer. Lanzó una mirada de disgusto a Eli, luego volvió su mirada para

	descansar sobre mí.

	—Esto no ha terminado entre nosotros, Zyan Star —dijo, sus palabras eran

	una promesa mortal.

	Me alejé de Eli, encontrando su mirada fulminante.

	—No lo esperaría de otra manera, Miguel.

	Sus ojos ardieron y se lanzó al cielo, disparándose sobre la ciudad.

	Me volví hacia Eli.

	—Vamos a casa.

	 

	 

	Capítulo 18

	 

	Era el día soleado más glorioso, el tipo de día que rara vez se ve en Seattle.

	Por supuesto, la tierra y el cielo presentarían el tapiz más perfecto para el

	servicio conmemorativo de Quinn. Sonreí para mí, tristemente. Ella estaría

	complacida.

	Cientos se habían presentado, tanto humanos como sobrenaturales, al Gas

	Works Park con vista a la Bahía de Elliott. Los verdes campos ondulantes

	parecían los más verdes, la extensión de agua azul brillante. Me encontraba de

	pie en la cima de una de las colinas, Riley y Scorch a un lado, Eli y Donovan al

	otro. Caras familiares me miraban desde la multitud: Dan, Will, todos los

	clientes habituales de Noir, incluso Pan había aparecido.

	—Hoy es un día que todos deseamos que nunca hubiera sucedido.

	Dirigí mi atención al Santo Representante de América del Norte, que había

	aparecido cuando regresamos de Dublín y le pregunté si podía realizar el

	servicio de Quinn. Mientras comenzaba a dudar de algunos de los operativos

	del Cielo, este hombre no era uno de ellos. Su cabello oscuro y su piel oliva

	brillaban al sol, y lanzó una sonrisa triste a los asistentes.

	—Quinn Devereux era una persona totalmente inigualable. He conocido a

	pocas personas en toda mi vida con un alma tan pura y amable como la de ella.

	—Inclinó la cabeza, con las manos juntas frente a su larga túnica de azafrán—.

	Una desconocida para nadie, una amiga feroz para esos cercanos a ella. Tuve

	una experiencia única con Quinn que pocos tienen con otros, cuando fuimos

	llevados en contra de nuestra voluntad al reino Faerie. Situaciones de vida o

	muerte como esa muestran el verdadero espíritu de alguien, y el de ella era

	infaliblemente bueno y fuerte. Un rival para cualquier ángel que camina por la

	Tierra.

	Unos pocos murmullos surgieron ante este comentario, pero él continuó, sin

	inmutarse.

	—Hoy, en este día maravillosamente hermoso, honramos el ser increíble que

	fue Quinn, y sabemos que ella continuará viviendo en nuestros corazones para

	siempre.

	Dijo algunas cosas más, y luego otros se levantaron y hablaron, pero sus

	palabras no me alcanzaron. Había entrado, caído en el vacío que me había

	capturado con sus garras en la azotea hace tres noches, cuando todo había

	cambiado. Una niebla se apoderó de mí, un entumecimiento dulce y seguro.

	Minutos después, o podría haber sido una hora, sentí dolor en mis dedos.

	Riley me estaba apretando, repetidamente. Salí de mi estupor, mirándolo

	tontamente mientras me empujaba hacia el SR, quien nos entregó la urna con

	las cenizas de Quinn. Riley buscó dentro de la urna y levantó el puño en el aire,

	dejando que el viento llevara a Quinn hacia arriba, hacia arriba, hacia las nubes.

	Seguí su ejemplo robóticamente, sintiendo el fresco interior del frasco de

	mármol, la suavidad sedosa de la ceniza en mis dedos. Más cenizas lanzadas al

	cielo, girando a nuestro alrededor como si bailaran.

	Fue entonces cuando me quebré, que el peso de los últimos días se derrumbó

	a mi alrededor. Anna, Alexander, Lucifer, Olga, Miguel. Nuestro fracaso para

	salvar a la gente de Dublín. La batalla, la muerte. Pero nada de eso era algo

	comparado con perder a Quinn. Habría sufrido mil traiciones, peleado un

	millón de batallas, sacrificado innumerables inocentes si traía de vuelta a

	Quinn. Me enfrentaría a la muerte misma.

	Riley me atrapó cuando caí de rodillas, los sollozos sacudiéndome cuerpo.

	Me senté allí en la colina, en el día perfecto, y me lamenté.

	Horas después nos sentamos en Noir. Cerramos el bar al público para tener

	una buena y adecuada vigilia para celebrar la vida de Quinn. El licor fluyó y

	compartimos nuestras mejores historias de Quinn. De su valentía, y su

	amabilidad, y sus muchos, muchos amantes. Hubo lágrimas y risas, y ninguno

	de nosotros estaba un poco sobrio. Bueno, excepto por el niño.

	—¿Recuerdas cuando Quinn estaba practicando uno de sus hechizos de

	destierro, y accidentalmente explotó la sala de estar? —Riley jadeó de risa,

	golpeando mi rodilla.

	—¡Excepto que la explosión fue rosa, por lo que parecía, como si una fábrica

	de chicles se hubiera vuelto nuclear! —Bufé, con lágrimas cayendo por mi cara.

	—No olvides el momento en que intentó duplicarse para poder ir a dos citas

	al mismo tiempo —dijo Donovan con una carcajada, tomando un largo trago de

	una botella de whisky.

	Scorch dijo:

	—Ojalá la hubiera conocido por más tiempo. Todos ustedes tuvieron años

	para pasar con ella.

	—Yo también —dijo Eli, colocando una mano sobre el hombro del niño—.

	No la conocí mucho más tiempo que tú.

	Dan, que se sentó junto a Riley sosteniendo su mano, dijo:

	—Lo mismo aquí. Pero Quinn era una de esas personas que sentías como si

	hubieras conocido por siempre, incluso si la acababas de conocer. Un amigo

	instantáneo.

	—Escuchen, escuchen —dijo Riley, levantando su vaso—. ¡Por Quinn!

	—¡Por Quinn! —respondió la habitación, y los vasos tintinearon.

	Miré a Riley y Dan cuando una mirada de pertenencia pasó entre ellos. La

	intimidad de la mirada me sacudió, incluso en mi estado de embriaguez. Mis

	ojos pasaron sobre Eli y Donovan. Tenía algo con cada uno de ellos, y nada al

	mismo tiempo. Apenas había hablado con alguno desde Dublín. Me había

	estado escondiendo en mi vacío.

	—Voy a encontrar una manera de traerla de vuelta —anuncié, en voz baja,

	sobre todo para mí. Sin embargo, todos se giraron para mirarme.

	—¿De qué estás hablando? —preguntó Riley.

	—El reino de la Muerte es un lugar como cualquier otro, y voy a encontrar y

	recuperar a Quinn —dije, mis palabras cada vez más audaces.

	—¿Puedes hacer eso? —preguntó Scorch, su mirada se disparó entre Riley y

	yo.

	—Soy Zyan Star —dije—. Y si alguien puede enfrentar a la Muerte, soy yo.

	Eli frunció el ceño y Donovan miró sin palabras. Abrí la boca para discutir mi

	punto, pero más allá de ellos, las luces del bar comenzaron a parpadear. El aire

	brilló y algo se materializó en medio de nosotros. Algo plateado, opalescente y

	translúcido que parpadeaba dentro y fuera. Se formó en una forma no muy

	sólida, pero reconocible.

	Mi corazón se detuvo y mi voz salió irregular cuando el fantasma me miró.

	—¿Quinn?

	 

	Fin

	 

	 

	Proximo libro

	 

	Para traer a su mejor amiga de la muerte, Zyan

	marchará al infierno. Pero primero necesita

	acumular una fuerza que pueda desafiar a

	Lucifer en su territorio.

	Con el Arcángel Miguel y las fuerzas del Cielo

	pisándole los talones, Zyan cruza el mundo,

	reuniendo un equipo sobrenatural de

	proporciones épicas. Esta vez está llamando a

	todos sus favores, convocando figuras de su

	pasado peligrosas y mortales.

	Y para entrar al infierno, debe trabajar con el

	peor de todos, el que asesinó a su amiga en

	primer lugar. Zy tendrá que dejar de lado su ardiente necesidad de venganza

	para llevar a cabo la misión más grande de su vida, pero eso puede ser lo único

	que no puede hacer..

	 

	 

	Sobre la autora

	 

	Alexia es la autora de la exitosa serie de

	fantasía urbana Zyan Star de Amazon y de la

	serie de fantasía contemporánea The

	Timekeeper's War.

	Ella vive en Florida con su hijo, su

	caballo, dos gatos y un dragón barbudo.

	Cuando no está escribiendo o leyendo, se

	la puede encontrar jugando con caballos,

	bebiendo vino, viajando al siguiente lugar

	en su lista de deseos global, o tal vez

	haciendo yoga.

	Dr. Who, unicornios y katanas la hacen muy feliz.
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